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INTRODUCCION 

Después de tener un panorama general, de lo que en sí

es la averiguación previa, nació en mí, la idea de cuál sería 

el título para realizar el trabajo recepcional, teniendo una -

gran motivación por el tema de la defensa, en este caso su in~ 

perancia en la fase procesal de la averiguación previa. 

Respetado lector, una vez adentrado en el tema, se da

rá cuenta del importante papel que juega el defensor en la et~ 

pa más delicada del proceso penal y que es la veriguación.pre

via, dado que en ecta cualquier error significaría que un inocen

te vaya a prisión o que un culpable quede en libertad. 

Por eso es importante el actuar del Defensor, toda vez 

de que en la realidad el procesado es, entre las partes y por 

regla general, el desconocedor del Derecho. 

Así también veremos con gran preocupación que el cons

tituyente de 1917 en la Fracción IX del artículo 20, establece 

en su.última parte: " ... El acusado podrá nombrar defensor des

de el momento en que sea aprehendido, y tendrá derecho a que -

éste se halle presente en todos los actos del juicio ... " Así-

mismo el Código de Procedimientos Penales para el Distrito Fe

deral en su Art. 270, que a la letra dice: " ... Antes de trasl~ 

dar al presunto reo a la cárcel preventiva, se le tomarán sus 

generales, y se le identificará debidamente, haciéndole saber 
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el derecho que tiene para nombrar defensor. Este podrá, previa

la protesta otorgada ante los funcionarios del Ministerio Públi 

co o de la polic1a que intervengan, entrar al desempeño de su -

cometido"; no obstante lo anterior, este mandato constitucional, 

en la ley secundaria ha sido letra muerta hasta ahora, pues en 

los casos en que se encuentra a alguna persona privada de su li 

bertad, no se pennite al Defensor que asuma sus funciones; y e! 

to va en contra de lo que ordena nuestra Carta Magna, así como 

el C6digo Procesal Penal en materia del fuero común. 

Otra de las cuestiones importantes que se tocan en el 

presente trabajo, es el derecho que tienen las pe~sonas para -

nombrar Defensor desde el momento mismo en que son aprehendi--

das. En este caso veremos c6n>0 existen diversos criterios por -

lo que respecta en qué momentos se debe de considerar la apre-

hensi6n y debido a ello es preciso determinar el alcance de la 

expresi6n" Desde que sea aprehendido". 

En el presente trabajo se hará menci6n al Art. 128 del 

Código Federal de Procedimientos Penales, que sería donde se e! 

tablecen los alcances que tiene el Defensor en su capacidad 

procesal, dado que en una de sus partes fundamentales, estipula 

que el Ministerio Público recibirá las pruebas que el Defensor 

oportunamente aporte, dentro de la indagatoria previa y para -

los fines de ésta. 

Podemos establecer en la elaboraci6n de este trabajo -
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las siguientes interrogantes y que con el estudio del mismo, u~ 

ted podrá emitir su propio comentario; y ~stas son las siguien

tes: l Tiene el Defensor derecho a que el Ministerio P6blico le 

reciba todas las pruebas que oportunamente aporte en la misma -

averiguaci6n previa ?, l O 6nicamente tiene derecho a ofrecer-

las para que el Ministerio P6blico desahogue unas o deje pen--

dientes otras ? l Tiene plenitud de capacidad procesal el def e~ 

sor en la averiguaci6n previa ?. 

l¡6 que s~ podemos afirmar desde este momento es que en 

la práctica, la labor del Defensor juega un papel fundamental -

en la vigencia de uno de los más caros valores de la humanidad: 

La libertad del ser humano. 
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C A P T U L O I 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

Podemos afirmar que la figura de la defensa aparece -

desde que el ser humano existe, así observamos que en el Anti-

guo Testamento se contemplaba la figura defensa, siendo que --

Isaías y Job, dieron normas a los defensores para que mediante

su intervenci6n tuvieran éxito las cuestiones en favor de los -

ignorantes, mentecatos, menores, viudas y pobres, cuando sus d~ 

rechos hubieran sido quebrantados. 

Así tenemos por otra parte que en tiempos remotos, en 

el Derecho Romano se di6 gran importancia a la figura defensa,

la cual se encontraba establecida y reconocida por la Ley y la 

costumbre, en un principio se fund6 la instituci6n del patrono

el cual ejercía algunos actos de defensa en favor de los proce

sados y más tarde se constriñ6 a pronunciar un discurso en fa-

vor del criminal, posteriormente el Defensor se transform6 en -

Consultor, dado a sus conocimientos en jurisprudencia, y en el 

siglo VI de esa era romana, como costumbre se estableci6 que -

los acusados fueran defendidos por otras personas, previéndose 

también que el Pretor (Administrador de justicia) nombrara un -

Defensor al acusado en el caso que no tuviera; esto no importa~ 

do que el acusado fuera esclavo. 

En el procedimiento romano, el acusado tenía las si--

guientes garantías: 



- 2 -

1.- Diae Edictio o citaci6n para un día fijo, que sig

nificaba el derecho de ser oído. 

2.- Publicidad no s6lo legal, sino efectiva como una -

exigencia material, puesto que los juicioa se celebraban en los 

mercados. 

3,- Posibilidad de defensa por terceras personas, ga-

rantía que se da en todos los tiempos y que originaba la defen

sa mGltiple. 

4.- Publicidad absoluta en relaci6n con las pruebas e~ 

pecialmente de los testigos. 

En el Derecho Español, en el Fuero Juzgo y la Novísima 

Recopilación, así como otros cuerpos legales, señalaban que el 

proceso debía estar asistido por un Defensor e inclusive la Ley 

de Enjuiciamiento Criminal impuso a los abogados integrantes de 

los colegios, la obligaci6n de avocars'e a la defensa de aque--

llas personas carentes de recursos para pagar el patrocinio de-

un Defensor particular. En este Derecho Español se hablaba de -

Defensores y Mandadores, principalmente en el Fuero Juzgo; ac-

tuando los Mandadores a n0mbre y r~presentaci6n de los Prínci-

pes y Obispos, esto con el objeto de que no desfalleciera la -

verdad por medio del poderío. 

El Licenciado Elías Polanco Braga establece que " en -

el pueblo hebreo la defensa de un acusado podía hacerla cual---
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quier persona aún en el mismo momento del suplicio, pudiéndose 

renovar la defensoría hasta cinco veces". (l); 

Manifestando que dicha aseveraci6n merece una crítica, 

toda vez que esa reglamentaci6n hebrea lo que pretendía era: 

PRIMERO.- Que fuera cualquier persona el Defensor. 

SEGUNDO.- Que la defensa puede ser en cualquier momento 

del proceso. 

TERCERO.- Que la defensa se podía revocar hasta cinco 

veces con el objeto de que el procesado no se sintiera complet~ 

mente ligado a su Defensor, crítica que merece todo nuestro re~ 

peto, pero no la compartimos, dado que en nuestro Derecho la d~ 

fens'a la puede llevar a cabo cualquier persona de confianza del 

acusado, la cual en igual forma puede ser nombrado en cualquier 

momento del proceso, tratándose de Defensor particular, y éste 

puede ser revocado en cualquier fase procesal, por lo que nos -

parece que la reglamentaci6n hebrea era aceptable en lo que se 

refiere a la figura defensa. 

El Derecho Germano de carácter fuertemente formalista, 

la representaci6n recaía en el intercesor que después se convir_ 

ti6 en un Defensor, intervenci6n que con el transcurso del tie!!!_ 

----------------
(1) La Defensa Camino a la Libertad, Estudio Polivalente, Méxi-

co, Difusi6n y Publicaciones de la E.N.E.P. Arag6n·, 1986,''-
Págs. 2 y 3. 
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po fue autorizada por la Constitutio Criminalis Carolina. 

En el Derecho Griego, el Rey, el Consejo de Ancianos y 

la Asamblea del Pueblo, en ciertos casos llevaban a cabo juicios 

orales de carácter público, para sancionar a quienes ejecutaban 

actos atentatorios en contra de ciertos usos o constumbres. Pa

ra esos fines, el ofendido o cualquier ciudadano presentaba y -

sostenía acusaci6n, el acusado se defendía por sí mismo, aunque 

en ciertas ocasiones le auxiliaban algunas personas, en este D~ 

recho nace la profesi6n del Abogado, en el que se permitía que 

el Defensor asistiese ante el juzgador elaborando primero un in 

forme, posteriormente se hizo costumbre hacerse representar por 

terceros, pudiendo además el acusado aportar dictamen de peri-

tos jurídicos especiales. 

La revoluci6n francesa trajo consigo la supresi6n de -

la abogacía, pero en el año de 1791, las partes pudieron apoya~ 

se en Defensores de Oficio, Napole6n estableci6 la abogacía nu~ 

vamente y en el C6digo de 1808 se admite la defensa teniendo el 

carácter de obligatoria tratándose de crímenes que fueran san-

cionad6s con una pena aflictiva después de la acusaci6n. 

En algunos países como en Prusia, en el año de 1781 -

fue erradicada la defensoría en favor de los Consejeros asiste~ 

tes, nombrada por el Tribunal a las partes, también se suprimió 

la defensoría durante un tiempo en Rusia, volviendo a resurgir 

hasta su posterior restauraci6n. 
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El Derecho Azteca en el reino de México, el Monarca 

era la máxima autoridad judicial y delegaba sus funciones en un 

Magistrado Supremo dotado de competencia para conocer de las 

apelaciones en materia criminal, a su vez éste nombraba a un M~ 

gistrado para ejercer iguales atribuciones en las ciudades con 

un número de habitantes considerable, este Magistrado designaba 

a los Jueces encargados de los asuntos civiles y criminales; en 

este Derecho Azteca el procedimiento era de oficio y bastaba un 

simple rumor público acerca de la comisi6n de un delito para 

que se iniciara éste, los ofendidos podían presentar directamen 

te su querella o acusaci6n, presentaban sus pruebas y en su --

oportunidad formualban sus alegatos, además el acusado tenía el 

derecho para nombrar Defensor o defenderse por sí mismo, así 02 

servamos que en el Derecho Azteca, que era un Derecho muy es--

tricto en cuanto a la aplicaci6n de sus penas, existía la figura 

defensa, pero al respecto Lúcio Mendieta y Núñez manifiesta lo 

siguiente: " No se tienen noticias de que hayan existido Aboga-

dos, parece que las partes en los asuntos civiles, y el acusa--

dar y acusado en los penales, hacían su demanda, o acusación o 

su defensa por sí mismos". ( 2) 

En igual forma tenemos que el Derecho Maya se caracte

rizaba por la extrema rigidez en la aplicación de sus sanciones 

como en el Derecho Azteca se castigaba toda conducta que lesio-

(2) El Derecho Precolonial, México, Ed. Porrúa, s. A. 1937, 
Pázs. 20 y 21. 
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nara las buenas costumbres, la paz y la tranquilidad social, en 

este Derecho actuaban algunos Ministros que eran corno Abogados 

o alguaciles cuya participaci6n destacaba durante las audien--

cias. 

Durante la ~poca colonial en M~xico se adoptaron las -

prescripciones que señalaban las leyes españolas y tiempo des-

pués de consumada la independencia aparecen algunas disposicio

nes legales nacionales, así tenernos las siguientes: 

La Constituci6n Federal de 1824 es el primer documento 

vigente en la vida nacional de los mexicanos, cuya expedici6n -

significa el haber consumado ideas, inquietudes, que se discu-

tieron en los proleg6rnenos de 1810 y en el dramático curso de 

la guerra de independencia. Esta Constituci6n constaba de 171 -

artículos divididos en siete Títulos. 

Posteriormente tenernos la Constituci6n Política de los 

Estados Unidos Mexicanos de 1857, la cual estaba inspirada en -

el individualismo, misma que postulaba una conducta contemplati 

va del poder público ante los problemas sociales, la cual afir

maba que el prop6sito supremo de la sociedad radica en los der~ 

chos del hombre y del ciudadano aceptando como dogma econ6rnico 

la libre concurrencia desvirtuada por el sistema capitalista; -

es oportuno señalar que en estas dos Constituciones la de 1824 

y 1857, muy poca importancia se le da a la figura defensa. 

En la Ley Mirinda de 1858 se reglamenta más a fondo e~ 
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ta figura, la cual se encontraba fundamentada en los artículos 

4GO al 467, y así tenemos que el artículo 460 y 461 fundamenta

ban lo siguiente: 

460.- " Al concluir la confesi6n, se le prevendrá que

nombre defensor y si no lo hiciere se le nombrará de oficio"; y 

en México se encargaba la defensa a los Abogados de los pobres 

por riguroso turno, que lle.vaha el Juez más antiguo un libro -

que firmaba la partida el abogado correspondiente". 

461..:. 11 En el mismo día que se nombre defensor, se le 

hará saber a éste su nombramiento, y en el acto se le entregan 

las actuaciones, asentándose la hora en que esto se verifique". 

Así observamos que la Ley Mirinda trata aspectos fundj! 

mentales de la defensa en el que se advierte la defensa del ac~ 

sado por tercera persona, y la defensa gratuita y obligatoria a 

las personas carentes de defensores particulares. Pero es de s~ 

ma importancia establecer que dicha Ley no establecía la carac

terística de revocable de la figura defensa, revocaci6n que en -

muchos casos es muy importante. 

Con el transurso del tiempo han existido variadas le-

yes reglamentarias de la figura defensa en México, tales como -

el C6digo de Procedimientos Penales de 1880, Ley Orgánica de -

Tribunales de 1880, su Reglamento de la Ley antes invocada, Ley 

Orgánica del Ministerio Público de 1903, la cual en sus artícu

•los 35 al 43 reglamenta la defensoría de oficio, mismos que a -
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continuaci6n transcribimos: 

Art. 35.- "Para patrocinar los reos que no tengan de-

fensor particular, habrá los siguientes defensores de oficio: 

I.- En la Ciudad de México, seis; 

II.- En los partidos judiciales de Tacubaya, Tlalpan y 

Xochimilco, tres; uno en cada uno de ellos; 

III.- En el territorio de Baja California, tres: uno en 

cada uno de los partidos judiciales del norte, centro y sur; 

.IV.- En el terri.torio de Tepic, tres: uno en la capi-

tal, otro en Ahuacatlán y otro en Acaponeta; 

V.- En el Territorio de Quintana Roo, uno". 

Art. 36. - "Uno de los defensores residentes en la Ciu

dad de México, con mayor sueldo y categoría que los otros, será 

el Director o Jefe de los Defensores de Oficio en el Distrito -

Federal". 

Art. 37. - "Para ser defensor de oficio, se requiere 

ser ciudadano mexicano en ejercicio de sus derechos y abogado -

con título oficial. 

Para ser Jefe de los Defensores, se necesita, además,

ser mayor de treinta años y tener cinco, por lo menos, de ejer

cicio Profesional". 

Art. 38.- "Los defensores serán nombrados y removidos 

libramente por el ejecutivo, y dependerán de la Secretaría de -

Justicia". 
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Art. 39.- "Los defensores están obligados a patrocinar 

a los reos que no tengan defensor particular y los designen pa

ra este efecto. 

Desempeñarán sus funciones ante el juzgado o juzgados 

de su respectivo partido judicial, y ante el juzgado que conoz

ca de cada proceso. 

Están, además, en el deber de introducir y continuar -

ante quien corresponda, en favor de sus defendidos, los recur-

sos que procedan con arreglo a las leyes, incluso el juicio de 

amparo, cuando las garantías individuales del reo hayan sido -

viladas por los jueces o tribunales" • 

Art. 40.- "Se reputan faltas graves de los defensores 

de oficio: 

I.- No asistir a las prisiones, a los juzgados y demás 

tribunales en los términos que disponga el reglamento respecti

vo; 

II.- Negarse a defender a los reos que no tengan defen

sor particular, o valerse de cualquier medio para que se le re

voque el nombramiento; 

III.- Abandonar un recurso legalmente interpuesto; 

IV.- Dejar de interpretar la gracia de indulto en favor 

de sus defendidos cuando éstos hayan sido condenados a la pena 

capital, y 

V.- Dirigir palabras ofensiva a los funcionarios o em

pleados de la distribuci6n ·de justicia, cobrar costas; y, en g!!_ 
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neral faltar al decoro y compostura que debe guardarse ante los 

tribunales. 

Cuando las faltas de que trata este Artículo constitu

yan delito, se castigarán conforme al C6digo Penal". 

Art. 41.- "Los defensores quedan sujetos, en el desem

pefio de su encargo, a las correcciones disciplinarias que los -

tribunales pueden imponer a las partes y sus patronos o procur~ 

do!'es". 

Ar.t. li2,- "Son atribuciones del Director o jefe de los 

defensores, además de las que correspondan como defensor de of! 

cío: 

I.- Procurar en cuanto sea posible y salvo el derecho

de los reos, que el trabajo se distribuya equivalentemente en-

tre todos los defensores; 

II.- Dictar las providencias de carácter general que e~ 

time convenientes para la mejor defensa de los procesados; 

III.- Pedir a los defensores los informes que estime ne

cesarios para apreciar cada caso, y determinar lo que deba ha-

cerse en él; 

IV.- Imponerles, como correcciones disciplinarias, ex-

trañamiento, apercibimiento o multa hasta de veinticinco pesos, 

según la gravedad de las faltas en que incurran". 

Art. 4 3 .- "Siempre que el jefe de los defensores dicte 

alguna de las providencias de que trata la fracci6n II del Ar--
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tículo anterior o imponga alguna de las correcciones a que se -

refiere la fracci6n IV del mismo artículo, levantará acta cir-

cunstanciada y motivada que remitirá original a la Secretaría -

de Justicia". 

No obstante que los ordenamientos legales antes menci~ 

nades reglamentaban la figura defensa, no fue sino hasta la --

Constituci6n de 1917, cuando se le da una verdadera importancia 

a tal instituci6n; figura que se encuentra fundamentada en el -

Art. 20 fracci6n IX de tal Constituci6n y que a continuaci6n -

transcribimos: 

Art. 20 fracci6n IX.- "Se le oirá en defensa por sí o 

por persona de su confianza, o por ambos, seg6n su voluntad, en 

caso de no tener quien lo defienda, se le presentará lista de -

los defensores de oficio para que elija el que o los que le co~ 

vengan. Si el acusado no quiere nombrar defensores, después de 

ser requerido para hacerlo, al rendir su declaraci6n preparato

ria, el juez le nombrará uno de oficio. 

El acusado podrá nombrar defensor desde el momento en -

que sea aprehendido y tendrá derecho a que éste se halle prese~ 

te en todos los actos del juicio; pero tendrá obligaci6n de ha-

cerlo comparecer cuantas veces se necesite". 
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I.l CONCEPTOS DE DEFENSOR PARTICULAR Y DE OFICIO 

Antes de entrar a los conceptos de Defensor particular 

y de oficio, tenemos que hacer una serie de consideraciones en 

torno a la figura del Defensor, y haciendo un desgloce del tema 

planteado, tenemos que la palabra defensa etimol6gicamente sig

nifica amparo y protecci6n, la cual en el procedimiento penal -

se da al inculpado como una forma adecuada de prestarle auxilio 

para resistir la acci6n del Estado, que representa a la sacie-

dad y de nivelar la fuerza de ésta con la de quien sufre la im

putaci6n de un delito, que no siempre llega a ser delincuente. 

El Licenciado Sergio Rosas Romero establece: " La defensa es un 

derecho del inculpado, en contra de la acci6n del Estado, lo 

que puede notarse sin lugar a duda en los c6digos de procedi--

mientos penales, desde el primer momento derivado de la preten

si6n punitiva; la defensa es una obligaci6n. En este sentido la 

defensa tiene una doble vertiente, que siempre ve por su con--

trol, vertientes que van íntimamente ligadas". (3) 

Y así tenemos que la primera corresponde al Defensor -

formal, determinada por atender en todo momento los lineamien-

tos jurídicos; por lo que se refiere a que la defensa es una -

obligación, esto representa la inviolabilidad de la defensa en 

todo momento, estableciendo para él deberes, que son el dar a -

conocer los datos necesarios para la defensa. 

(3) Sergio Rosas Romero, Oh. Cit. Págs. 2 y 3. 



- 13 -

La diversidad que genera esta doble vertiente de la d~ 

fensa lleva una determinación dentro del procedimiento penal, -

el cumplimiento del Derecho en la defensa material y de las --

obligaciones reservadas a la defensa formal. 

Algunos procesalistas distinguen entre la defensa mat~ 

rial y la defensa formal, denominada también defensa técnica; -

la defensa material corre a cargo de los propios inculpados, los 

cuales mediante sus declaraciones, aceptarán o negarán la comi

sión del delito o su participación en el mismo, explicando las 

condiciones bajo las que delinquieron o expresarán el lugar en 

que se encontraban o la concurrencia de alguna excluyente de -

responsabilidad; en cambio la defensa técnica o formal debe ser 

llevada por un abogado y estructurada sobre los elementos de a~ 

solución o reducción de la pena que resulte del proceso. 

En lo general, el inculpado tiene un conocimiento más 

o menos preciso de los hechos sobre los que ha de declarar, pe

ro éste tiene un desconocimiento completo de la situación legal 

que lo rodea puesto que no está capacitado para comprender la -

naturaleza de la acusación, tampoco sabe cuál es el Derecho --

aplicable en su beneficio, ni cuál el procedimiento que debe s~ 

guirse para definir su situación jurídica. 

Para Manzini la defensa material, o sea, la defensa a~ 

tuada por el imputado mismo, y defensa formal actuada por el D~ 

fensor tienen resultados delicados dadas las interferencias de 

estos dos aspectos de la defensa; ya que, mientras es claro que 
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el imputado puede asumir cualquier actitud defensiva que en al

gunas ocasiones puede ser hasta autoacusatoria, está por resol

ver el problema sobre si el imputado puede imponer al Defensor 

una actividad determinada en hecho, en Derecho o sobre cuestio

nes singulares, procesales o instructorias. 

La figura "defensa" cuenta con una naturaleza juridi-

ca, naturaleza que le otorgan los propios lineamientos constit~ 

cionales y las leyes al contemplar al Defensor en su figura ge

neral, prescindiendo, por tanto, de aquellos casos en que la 

ley le confiere expresamente una posici6n de representaci6n; 

por ende nos encontramos en presencia de una serie de tentati-

vas encaminadas a definirlo jurídicamente: Representaci6n, nun

ciatura, sustituci6n procesal; titularidad de un oficio; rela-

ci6n a intereses subordinados. No podemos hablar de representa

ci6n si consideramos que mientras ésta postula una investidura 

en el representante de poderes secundarios vinculados a poderes 

?rirnarios del representado, el Defensor está, en cambio, inves

tido de un conjunto de poderes que no están atribuidos a la pa~ 

te, ya por la consideraci6n de que, cuando se encuentran juntas 

las dos personas que deberían encarnar los términos subjetivos 

de la representaci6n, es por ello que queda excluida la figura 

de representación. Tampoco se puede hablar de nunciatura, ya 

que, esta figura no apoya todos los poderes del Defensor, que -

aún con una visión moderada del difícil problema de las relaci~ 

nes existentes entre Defensor y parte en lo que concierne al -

planteamiento de la causa, teniendo así una notable autonomía -
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en lo que respecta, ya sea a la decisi6n del cumplimiento mismo 

de ciertos actos, ya a la elecci6n de uno de los distintos com

portamientos, ya finalmente al contenido del acto mismo. 

La sustituci6n procesal no presenta ningún punto de -

coincidencia con el Defensor, dado que ésta atañe al derecho 

que se hace valer en juicio, mientras que la opos.ici6n del De-

fensor se vincula al Derecho hecho valer en juicio ya porque.-

la sustituci6n procesal importa la presencia en juicio, desde -

el comienzo, del sustituto y la extrañeza absoluta del substi-

tuido; ya porque el Defensor, por lo menos el de confianza, ex

trae su investidura de la voluntad de la parte, al paso que la 

legitimaci6n del sustituto es totalmente ajena a la voluntad -

del sustituido, ya finalmente porque el Defensor, a diferencia 

del sustituto, no actúa por un interés suyo. 

La figura del Defensor como titularidad de un oficio -

sí puede servir para encuadrar la figura del Defensor en una c~ 

tegoría unitaria entendida como el complejo de funciones atri-

buidas por la ley a un sujeto; finalmente, la configuraci6n de 

la figura del Defensor como una hip6tesis de relaci6n a intere

ses subordinados, hipótesis que se verifica cuando la actuación 

de la relación jurídica ajena sea operada en nombre propio por 

quien actúa independientemente de la voluntad del titular de la 

relación, pero el interés final de él, que es el interés en la 

salvaguardia técnico-jurídica de los derechos del imputado, pre 

sentando así una nueva figura que debe colocarse al lado de la 
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representaci6n legal y no pudiendo sostenerse fácilmente que el 

defensor actúe, no sólo en nombre propio, sino también sin vin-

culaci6n alguna con la parte. 

Como podemos observar, es difícil llegar a establecer -

la naturaleza jurídica de la defensa; algunos juristas como Gorr 

zález Bustamante se pregunta si: "la defensa es un mandatario -

civil, un 6rgano auxiliar de la administraci6n de justicia, un 

asesor técnico o un 6rgano imparcial de la jusitica", (4). Para 

Colín Sánchez "El defensor no es un asesor del procesado, la n~ 

turaleza propia de la instituci6n, se encarga de demostrar que 

sus actividades no se circunscriben a la simple consulta previa 

con su defensa, sino a la realizaci6n de un conjunto de activi

dades que no s6lo se refieren a aquél, sino también, al Juez y 

al Ministerio Público. El defensor tiene deberes y derechos que 

hacer cumplir dentro del proceso, de tal manera que otorgarle -

un carácter de mero asesor desvirtúa su escencia 11
• (5); señala~ 

do además que: " Tampoco se debe concebir como auxiliar de la -

administraci6n de justicia"(6), tomando en cuenta este último -

criterio planteado, nos cercioramos que el Defensor no puede --

ser un auxiliar de la justicia, pues tal posición nos muestra -

claramente la dependencia del Defensor con el 6rgano jurisdic--

(4) Principios de Derecho Procesal Penal Mexicano, 7a. Ed. Ac-
tualizada; Editorial Porrúa, S. A. México, D.F. 1984,Págs. 
92 y 93. 

(5) Derecho Mexicano de Procedimientos Penales, 4ta. Ed. Edito
rial Porrúa, S. A. México, D. F. 1977, Págs. 181 y 182. 

(6) Idem. Pág. 182. 
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cional que no sería viable, dado que en nuestro sistema jurídi

co, el Defensor tiene la obligaci6n de defender los intereses -

del inculpado. El Licenciado Sergio Rosas Romero establece: 

" Cuando un defensor asume la responsabilidad de la defensa fo;: 

mal, adquiere no s6lo las obligaciones que le impone la Ley ad

jetiva respecto a su funci6n, sino que ellas aparejan el secre

to profesional que es preciso observar, pues también las leyes 

vigilan su cumplimiento y lo protegen al justificar la posible 

conisi6n del delito de encubrimiento corno motivo de la conserv~ 

ci6n del secreto profesional; por ello, en estricto sentido ju

rídico el defensor no puede ser considerado auxiliar de la admi 

nistraci6n de justicia". (7) 

Cuando se desarrolla la defensa formal, el inculpado -

deberá obtener una aceptable y justa posici6n del procedimiento 

penal, sin que se afecte los intereses de la sociedad, convir-

tiéndose así el Defensor en un sujeto parcial a lo que benefi-

cie al inculpado, considerándose por lo tanto que el Defensor -

no es un 6rgano imparcial de la administraci6n de justicia, si

no en todo caso lo que intervendrá en su naturaleza jurídica es 

la citada parcialidad. 

Existen otras posturas diversas por lo que se refiere 

a la naturaleza jurídica de la figura "Defensa" como son: 

Al El Defensor actúa al lado del imputado. 

B) El Defensor es un Procurador Mandatario de la Defe~ 

sa. 

(7) Ob. Cit. pág. 
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C) El Defensor como parte, como sujeto ·preprocesal y pro

cesal.· 

EL DEFENSOR ACTUA AL LADO DEL IMPUTADO. 

Es obligatorio e insustituible que en el procedimiento 

penal, el Defensor va a ir unido al inculpado, en torno a este 

enfoque, se ve claramente que el Defensor con el inculpado -

forman una sola parte: la defensa. 

EL DEFENSOR ES UN PROCURADOR MANDATARIO DE LA DEFENSA 

Algunos procesalistas establecen que cuando la capaci

dad procesal no se ejercita personalmente, interviene el Procu

rador en representaci6n de alguna de las partes, previsto de un 

mandato legal, siendo el Procurador la persona que en ejercicio 

de una actividad profesional representa a los imputados en un -

juicio, por lo tanto la relaci6n que existe entre el Procurador 

y sus clientes reviste la naturaleza del mandato, pero con ca-

racterísticas a las que aporta el Derecho Privado, dado que las 

obligaciones de unos y otros están regidos por la ley procesal 

que pertenece al Derecho Público. 

Jaime Guasp coincide al señalar que "el procurador es 

la persona que, profesionalmente y estando habilitado para ello, 

representa como mandatario a los litigantes ante los tribunales, 

rigi6ndose su actividad por normas específicas. (8) 

(8) Derecho Procesal Civil. Tomo I Reimpresi6n del Instituto de 
Estudios Políticos, Madrid 1973, Jera. Edici6n, Pág. 188. 
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El Licenciado Francisco Chávez Hochstrasser considera: 

que "la intervenci6n del defensor, y aún la del particular, no 

es un mandato en sentido civilístico de la palabra, por las si

guientes razones: El defensor deriva sus poderes de la ley, no 

así de la voluntad del inculpado; dichos poderes se deducen en 

el procedimiento, incluso contra o sin el concurso de la volun-

tad de éste; de otro modo, el defensor debería regirse por las 

reglas del mandato y ajustar sus actos a la voluntad expresa -

del inculpado, como mandante, a quien tendría que consultar y -

éste tendría que otorgar expresamente su consentimiento.'t9) 

EL DEFENSOR COMO PARTE, COMO SUJETO PREPROCESAL Y PROCESAL. 

Partiendo del concepto de "parte", que significa aquél 

que deduce en el proceso penal, o contra el que es deducida una 

relaci6n de derecho sustantivo, en cuanto esté investido de fa-

cultades procesales necesarias para hacerlas valer o para o¡:on"! 

se, respectivamente. Así podemos decir, que la participaci6n 

del Defensor en nuestro sistema procesal penal, en la que la r! 

laci6n jurídica es triangular y sus componentes resultan ser el 

Juez, el Acusador (Min.Púb.) y el inculpado, sin embargo es pr! 

ciso distinguir entre partes en sentido formal y partes en sen

tido material; las primeras tienen una participaci6n estricta,

en el pre-proceso y en el proceso mismo; en tanto que las par-

tes materiales van a constituir la relaci6n material que da ori 

(9) Citado por el Lic. Francisco Chávez Hochstrasser, Ob. Cit., 
Págs. 107 y 108. 
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gen al proceso, de este modo podemos afirmar el carácter de pa~ 

te formal del Defensor, quien técnicamente no es parte en senti 

do material, pues es ajeno a la relaci6n sustantiva que se diri 

ge contra el inculpado, quie1. interviene como parte en el senti 

do formal y material. 

El Licenciado Francisco Chávez Hochstrasser, sostiene 

que "el Defensor es una parte formal en la relaci6n jurídica a!:!_ 

jetiva en relaci6n a los siguientes elementos: 1) Participación 

en el proceso; 2) Dentro de los modos y formas previstos en el 

Der. Procesal Penal; y 3) El ejercicio de los poderes de parte, 

bajo la dirección del Juez y subordinación de las partes.w(lO) 

Una vez que hemos analizado las diversas consideracio

nes que se dan en torno a la figura del Defensor, así como tam

bién su naturaleza jurídica de tal figura; dedicaremos un análi 

sis estricto por lo que se refiere al Defensor particular o de 

confianza y al Defensor de oficio. 

En razón de la fuente de la investidura, el Defensor -

puede ser de confianza o Defensor de oficio. Giovanni Leone, e~ 

tablece: "El defensor de confianza.- Es aquél que haya sido in

vestido por el nombramiento de la parte interesada. El nombra-

miento puede ser hecho por la parte interesada en cualquier ac

to del procedimiento recibido por la autoridad judicial o pre-

sentado a ella o bien mediante declaración hecha personalmente 

(10) Citado por el Lic. Francisco Chávez Hochstrasser, Ob. Cit. 
Pág. 112. 
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o por medio de procurador especial en la secretaría del oficio 

judicial procedente, o finalmente mediante carta certificada di 

rigida a dicha secretaría". (11) 

En cualquier rnanifestaci6n de voluntad de nombramiento 

de un Defensor, tiene valor, siempre y cuando se haya hecho del 

conocimiento de la autoridad que corresponda, el ejercicio de -

actividad inherente a la funci6n del Defensor por parte de un -

sujeto para ella habilitado, cuando haya sido cumplido en pre-

sencia de la parte o con la clara convivencia de ella, el cual 

equivale a acto formal de nombramiento. 

El artículol34del C6digo de Procedimientos Penales exige 

ciertas formalidades del nombramiento de confianza, establecien 

do que el nombramiento se haga en el acto de declaraci6n de re

curso o posteriormente y se consiente a otro abogado distinto -

del nombrado discutir, una vez que esté provisto de mandato es

pecial. En la práctica admite que tal cargo puede darse también 

mediante simple instancia dirigida a la Corte. 

Cuando se da este caso, el nombramiento de un Defensor 

de confianza y el nombramiento de otro Defensor de confianza, -

la jurisprudencia ha reconocido que debe considerarse revocado 

el nombramiento del primer Defensor. Se considera que se trata 

sólo de cuesti6n de interpretaci6n de la voluntad de la parte,-

(11) Tratado de Derecho Procesal Penal, Buenos Aires, Ediciones 
Jurídicas Europa - América, 1963, Págs. 569 y 570. 



- 22 -

ya que el Defensor de confianza no tiene la obligaci6n de asumir 

el encargo y, por tanto> no puede considerársele responsable de 

abandono de la defensa si no ha aceptado el cargo explícita o 

implícitamente, ya que el silencio no puede considerarse como -

aceptaci6n tácita. 

EL DEFENSOR DE OFICIO 

Encontramos la fundamentaci6n de la defensoría de ofi-

cio en el artículo 20 Fracci6n IX de la Constituci6n Política -

de los Estados Unidos Mexicanos; la defensoría de oficio puede -

ser del fuero común y del fuero federal, según la competencia -

en raz6n de materia. 

El Reglamento del 7 de Mayo de 1940, preside la defen

soría del fuero común en el Distrito Federal, Reglamento que e~ 

tablece que depende del Departamento del Distrito. 

La del fuero federal se apoya en la ley del 14 de Ene

ro de 1922, regida en el Reglamento del 25 de septiembre del -

mismo año, y que está bajo la direcci6n de la Suprema Corte de 

Justiéia de la Naci6n. 

Para ser nombrado Defensor de oficio, se requiere, de 

acuerdo al artículo 7o. de la Ley de Defensoría de Oficio Fede

ral, los siguientes requisitos: 

A) Ser ciudadano mexicano en ejercicio de sus derechos. 

B) Abogado con título oficial. 
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C) Mayor de 25 años. 

D) Tener dos años por lo menos, de ejercicio profesio

nal. 

Por lo que se refiere al inciso "B" se contempla la P2 

sibilidad de que en los lugares en que no haya abogado, se dis

poense. 

La investidura de Defensor de oficio general tiene la 

necesidad de una organización que controle el correcto cumpli-

miento de las funciones asignadas a la defensa, que se logra 

con su reglamentación, teniendo así la defensoría de oficio ca

lidad de Institución con sus propias finalidades. 

La Ley de la Defensoría de Oficio Federal, establece -

en su artículo 4o. "Los defensores de oficio patrocinarán a los 

reos que no tengan defensor particular, cuando no sean nombra-

dos en los términos que prescribe la fracción IX del Art. 20 -

Constitucional". Al respecto, la licenciada Ma. Antonieta Land~ 

ros Cama re na manifiesta: " El contenido refleja dos criterios -

que pueden ser contradictorios, pues mientras que en su primera 

disposición, el defensor de oficio sólo adquiere esta calidad,

cuando el inculpado no hace valer su derecho de nombrar persona 

de su confianza para que lo defienda, convirtiendo ese derecho 

en obligación que cumple el órgano jurisdiccional al nombrar d~ 

fensor de oficio; en la segunda parte ve la posibilidad de que 

el inculpado nombre persona de su confianza o escoja de la lis

ta de defensores de oficio al que le convenga; lo que noó lleva 

ría a concluir que el defensor de oficio existirá cuando lo ne-
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cesite el inculpado, cuesti6n que claramente establece la regl!_ 

mentaci6n de la defensoría de oficio del fuero común en el Dis-

tri to Federal". (12) 

.Por su parte,. el Reglamento de la Defensoría de Oficio -

del Fuero Común en el Distrito Federal no establece requisitos 

para adquirir la calidad de Defensor de oficio, que como se ha 

manifestado mínimamente es la de tener título de Licenciado en -

Derecho, dado que será quien avalará la técnica, esencia de la 

defensa de oficio. 

A continuaci6n-daremos a conocer diversos conceptos de 

Defensor de confianza o particular y Defensor de oficio: 

Giovanni Leone define al Defensor de confianza de la -

siguiente manera: "Es aquél que haya sido investido por el nom-

bramiento de la parte interesada". (13) 

El mismo autor define al Defensor de oficio: "Es aquél 

que ha sido investido por el nombramiento de la parte de la -

autoridad judicial".(14) 

Para Rafael De Pina Vara el Defensor es: "la persona 

que toma a su cargo la defensa en juicio de otra u otras". (15) 

(12) Ob. Cit. Pág. 43. 
(13) Ob. Cit. Pág. 569. 
(14) Ibidem. Pág. 572. 
(15) Diccionario de Derecho, Novena Edición. Edit. Porrúa, S.A. 

México, 1980, Pág. 204. 
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Defensor de oficio: " Servicio P<iblico que tiene a su 

cargo la asistencia jurídica de aquellas personas que no se en

cuentran en condiciones econ6micas de atender por su cuenta los 

gastos de un proceso". ( 16) 

Para el Diccionario Jurídico Mexicano: La Defensa Par-

ticular es: " La oposici6n expresa que una persona hace valer -

ante los 6rganos de ¡a jurisidicci6n estatal en cualquier caso 

en que lista intervenga para la soluci6n de un litigio ". ( 17) 

La defensa de oficio es: " Instituci6n p<iblica encarg!!_ 

da de patrocinar los servicios de asitencia jurídica gratuita -

a las personas que, careciendo de recursos econ6micos suficien-

tes para cubrir los honorarios de un abogado particular, se vean 

precisadas a comparecer ante los tribunales como actoras, deman 

dadas o inculpadas". (18. 

(16) Ibídem. Pág. 204. 
(17) Diccionario Jurídico Mexicano, Tomo II, Edit. Porr<ia, S.A. 

México, 1985, Pág. 47. 
(18) Ibídem. Pág. SO. 
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I.2 BASE CONSTITUCIONAL 

Fue hasta nuestra Constituci6n de 1857, donde se está-

blece la defensa con carácter de Derecho en favor del acusado,

y se instituye la defensoría de oficio en su artículo 20, que a 

continuaci6n se transcribe: 

"Artículo 20 .- En todo juicio criminal, el acusado --

tendrá las siguientes garantías: 

I.- Que se le haga saber el motivo del procedimiento y el nom 

bre de su acusador, si lo hubiere. 

II.- Que se le tome su declaraci6n preparatoria dentro de las -

cuarenta y ocho horas, contadas desde que esté a disposi-

ci6n de su juez. 

III.- Que se le careé con los testigos que depngan en su contra. 

IV.- Que se le faciliten los datos que necesite y conste en el 

proceso, para preparar sus descargas. 

V.- Que se le oiga en defensa por sí o por personas de su con

fianza, o por ambos, según su voluntad. En caso de no tener 

qui~n lo defienda, se le presentará lista de los defenso-

res de oficio, para que elija el que o los que le conven-

"gan". (19). 

Como se desprende de la lectura de este ordenamiento -

esta Constituci6n no se limita única y exclusivamente a conceder 

garantías en el supesto de que un individuo sea aprehendido y -

detenido, infiriéndose esa molestia por el enorme interés de de~ 

cubrir y castigar a los delincuentes. No, esta Constitución con-

!~~P!~~!~-~-=~!~cita a los derechos humanos, cuyos errores post~ 
(19) Cl:>rorudo, Mirio, Elementos de Derecho Constitucional l'exicano, Ed.Escue

la de Artes y Oficios del Estado, Guadalajaru, 2a. Ed. Méx. 1899, P.62. 
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riormente serán comentados, tutela tambi~n y vela tomando mdlti

ples precauciones sobre todo en aquellos procedimientos de cará~ 

ter criminal, con vicios de que se aclarase la inocencia o se -

concluyera lo más pronto posible con la violenta y oprobiosa si

tuaci6n en la que se encontrase el acusado. 

En otras palabras, de la simple lectura de este artículo 

de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos de --

1857, antecedente inmediato de nuestra Carta Magna, se desprende 

que en este numeral se establecen garantías uniformes para todo -

procedimiento de la naturaleza que fuere, esto es, sea del fuero 

comdn, militar o político, exigiendo que desde el momento de la -

detenci6n el juicio prosiga cierta secuela invariable, con plazos 

fatales bastante reducidos; y si no se ha consignado taxativamen

te un término para concluir el proceso, se debe a la imposibili-

dad de asignarlo, y circunstancias que pueden incidir o concurrir 

en una causa criminal. 

A mayor abundamiento, de la exégesis del mencionado --

Principio, se establece que se le tiene que hacer saber al acu

sado el motivo del procedimiento y el nombre de su acusador, si 

lo hubiere, a efecto de que si es inocente tenga oportunidad de 

preparar, ofrecer sus descargos y pueda recobrar su libertad, -

si bien sin las deplorables incomodidades de un largo y tormen

toso proceso, y si es culpable reconozca, desde luego, las gra

ves consecuencias de su mal proceder, aclarando que la notific2_ 

ci6n del acusador, así como su nombre, s6lo le será proporcion~ 

do cuando la acusaci6n opere a petici6n de parte, pero no cuan

do se trate de una causa criminal, la cual es perseguible de --
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oficio y el acusador es la causa pública, según se desprende de 

la ejecutoria dictada por nuestro alto Tribunal el 11 de julio 

de 1883. 

Ahora bien, dentro de las cuarenta y ocho horas desde 

que el acusado se encuentra a disposición del Juez de la causa, 

éste debe tomarle su declaración preparatoria o indagatoria con 

el objeto de que el propio Juez se entere del negocio por boca 

misma del detenido, lo cual puede arrojar bastante luz sobre el 

asunto, considerando así mismo que esta diligencia debe proce-

der forzosamente al auto de formal prisión. 

De la misma manera, este multicitado artículo constit~ 

cional contempla a otra garantía que se encuentra estipulada en 

el mismo, que es el careo, el cual tiene como finalidad el es-

clarecimiento de la verdad, toda vez o sea abrumado el reo en -

las pruebas de su delito¡ o si es inocente, acaso logre confun

dir al acusador calumnioso o jactancioso. 

No obstante lo anterior, esta diligencia, por lo gene

ral, no produce resultados de importancia. 

Del mismo modo, el artículo que se comenta consagra -

otra garantía que se puede apuntar en los siguientes términos:

Consiste en que se proporcione al acusado los datos y medios -

que racional y prudentemente necesite para su defensa, supuesto 

que si bien este precepto señala que solamente los que constan

en el proceso, no obstante, es obvio y natural que ha de facili 
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tarse, igualmente, la manera de poder presentar sus pruebas y -

descargos, de tal suerte que cualquier ley que omitiera estimar 

términos para señalar testigos ausentes, seria violatorio de e~ 

ta garantía constitucional que se comenta, como también aconte

ce en nuestra Constituci6n vigente, puesto que aunque las enti

dades federativas tienen facultad de fijar en las' Leyes de Pro

cedimientos Penales los términos que les parezcan convenientes, 

dicha facultad es nula para negar la defensa del acusado, por -

lo cual la ley deberá precisar el término para la prueba, y és

te no debe de ser angustiado; sino todo lo contrario, pues ac-

tuar en forma distinta convierte en negatorio el derecho de de

fensa; asi mismo, al reo deben concedérsele pruebas amplias pa

ra apoyar su defensa, la cual estriba no s6lo en alegar lo que 

al propio Derecho convenga, sino oponer excepciones y circuns-

tancias atenuantes que deben ser materia de resoluci6n. 

De las 5 garantías que consagra la Constituci6n Polí

tica de los Estados Unidos Mexicanos, en su articulo 20, la que 

más nos interesa es la garantía de que al acusado debe de oirs~ 

le en defensa por si o por sus defensores, o por éstos y el mis 

mo a la vez. Si no hay quien lo defienda puede escoger entre -

los de oficio, y aunque el reo omiteira hacer el nombramiento,

siempre deberá designársele Defensor. 

Si bien la Constituci6n de 1857 consagr6 las anterio

res garantías, y la defensa fue consagrada como un derecho nat~ 

ral con el sentido de que privar de ella al que sea acusado de 
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la comisi6n de un delito importa desconocer los principios más 

elementales de la justicia, cabe, no obstante, agotar las ejec~ 

torias citadas por Mariano Coronado "en el sentido de que el d! 

recho de defensa es renunciable". (20) Situaci6n que la doctri

na de aquella época reprob6 y fue considerada la postura de los 

que defendieron la irrenunciabilidad, por ser de interés públi

co, del derecho de defensa, mismo que qued6 plasmado en nuestra 

carta fundamental de 1917. 

Cabe también recordar que la defensoría de oficio en -

la Constituci6n de 1857 no alcanz6, hasta cierto punto, gran r! 

levancia, ya que no se pudo cumplir en forma general con el ma~ 

dato constitucional de la asistencia jurídica gratuita, por no -

existir la defensoría de oficio en toda la naci6n, como tampoco 

la reglamentaci6n necesaria para normar su funcionamiento. 

Es hasta la Constituci6n de 1917 donde se le da una 

verdadera importancia a la asistencia jurídica gratuita, propo~ 

cionada por el Estado, a la vez de considerarla obligatoria, 

plasmándose las anteriores garantías en la fracci6n IX de su a~ 

tículo 20 que a la letra dice: 

FRACCION IX. - "Se le oirá en defensa por sí o por per-

sena de su confianza, o por ambos, según su voluntad. En caso -

(20) En este sentido, consúltese las siguientes ejecutorias ci
tadas por Coronado, Mariano, pág. 64 Ej. de 15 de junio de 
1882, de 7 de abril de 1885, de 14 de Dic. de 1882 y de -
10 de Nov. de 1981. 
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de no tener quien lo defienda, se le presentará lista de los de

fensores de oficio para que elija el que o los que le convengan. 

Si el acusado no quiere nombrar defensores, después de ser re-

querido para hacerlo, al rendir su declaración preparatoria, el 

juez le nombrará uno de oficio. El acusado podrá nombrar defen

sor desde el momento en que sea aprehendido, y tendrá derecho a 

que éste se halle presente en todos los actos del juicio; pero 

tendrá obligación de hacerlo comparecer cuantas veces se necesi 

te''· 

Este artículo constitucional consagra como garantía,

el derecho de que el acusado sea oído en su defensa, derecho -

que puede utilizar desde el momento mismo en que sea aprehendi 

do y no de aquél, como generalmente se piensa, en que comparece 

ante su Juez para rendir su declaración preparatoria. 

Al respecto, la doctrina procesal penal discute el mo

mento a partir del cual el inculpado puede ejercer dicho dere-

cho: Si desde el momento en que se realice su aprehensión mate

rial, cualquiera que sea el título o la causa por la que se 11~ 

va a cabo aquella, como puede desprenderse de la última parte -

de la fracción IX del artículo 20 Constitucional; o bien, si -

las expresiones en todo juicio y en todos los actos del juicio, 

indican que este derecho sólo puede ejercerse una vez que se h~ 

ya iniciado el juicio mediante la consignación formulada por el 

Ministerio Público ante la autoridad judicial. Así observamos -

que de estas dos interpretaciones, en la práctica administrati-
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va suele acoger la segunda. 

Pero vemos que la defensa, dice el mandato constituci2 

nal, podrá ser hecha por el propio acusado o por persona de su 

confianza, o por ambos, segGn su voluntad. 

En realidad este precepto constitucional tiene un con

tenido, se puede decir liberal, pero carece de base jurídica y 

técnica que toda defensa supone. La defensa por sí mismo o por 

persona de su confianza, así se trate de una persona poco ilus

trada en el campo del Derecho, de persona ignorante, esto ju

rídicamente es inconcebible, porque como se ha demostrado, la -

asistencia legal al acusado, ·la representaci6n de éste en el 

proceso y la integraci6n moral y psíquica del inculpado, son 

las bases que dentro del derecho procesal contemporáneo, sirven 

de estructura a esa instituci6n que denominamos defensa. 

La confianza que el acusado tenga en su Defensor, por 

sí sola no debe servir de fundamento a la designaci6n de la pe! 

sona que se haya de encargar de la defensa, dado que en los co~ 

flictos que suelen darse en el transcurso del proceso, entre el 

proc~sado y su Defensor, más se debe atender a la gesti6n del -

Defensor que a los deseos del acusado, pues de no ser así, el -

nombramiento del Defensor sería inútil, porque la defensa es -

obligatoria a pesar de la voluntad en contrario del inculpado -

y porque la capacidad jurídica del Defensor es superior, gene-

ralmente a la del procesado. 
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Si_ se ha de admitiI' que el acusado_ sea defendido pOI' -

peI'sona de su confianza y éste no tiene conocimientos en el c~ 

po jUI'Ídico, se habI'á de pI'eveniI' que el acusado se haga aseso

I'aI' poI' un Defensor técnico jurídicamente. 

A su vez, este precepto constitucional establece tam-

bién el pI'incipio de que la defensa es obligatoI'ia, y al respe~ 

to la disposici6n que se comenta, manifiesta que si el acusado 

no quieI'e o se abstiene el deI'echo de nombI'aI' defensoI'es, des-

pués de habérsele requerido para haceI'lo, al I'endiI' su declaI'a

ci6n pI'eparatoI'ia, el Juez le nombI'aI'á uno de oficio. Consecue~ 

temente si el acusado, a pesa?' del I'equerimiento insiste en no 

hace?' nombramiento de DefensoI', no podrá ser obligad·o poI' otI'OS 

medios, ni constI'eñido a hace?' dicho nombra~iento, sino que sea 

el Juez quien le nombI'e uno de oficio. Es pues obligaci6n del -

Juez cuida?' de que el acusado no caI'ezca de Defensor en ningún 

momento del proceso; si el Defensor nombrado abandonaI'e la de-

fensa pol' cualquieI' causa, el Juez se verá en la necesidad de -

tomar las medidas conducentes a efecto de que el acusado no ca

rezca de Defensa?'. 

De acueI'do al análisis desaI'I'Ollado, este mandato con~ 

titucional amerita comentarios desde tI'es puntos de vista y que 

estos son: Al.- OpoI'tunidad paI'a hace?' el nombramiento de Defe~ 

sor, 8).- Intervención del Defensor en los actos del juicio, y

C).- La obligación de hace?' compaI'ecer al DefensoI'. 

A.- OpoI'tunidad para hacer el nombramiento de Defensor. 
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De acuerdo con el ·artícuio ·20 fracCi6n IX de. nuestra Constitu-

ci6n Política, _el nombramÍento de Defensor se puede llevar a c~ 

bo desde el momento mismo de la aprehensi6n, pero no obstante -

el C6digo de Procedimientos Penales para el Distrito y Territo

rios Federales parece no entender el precepto tal y como apare

ce en el texto constitucional. 

El artículo 266 de ese ordenamiento jurídico, estipula 

que el Ministerio PGblico y la Policía Judicial están obligados 

a proceder a la detenci6n de los responsables de un delito, sin 

la necesidad de esperar a recibir la orden de aprehensi6n en -

los casos de flagrancia del delito y en los de urgencia notoria; 

a su vez el artículo 269 dispone que al detenido se le reciba -

su declaraci6n indagatoria y hasta después de haber sido identi 

ficado, pero antes de que sea trasladado a un reclusorio preven 

tivo se le hará saber el derecho que le asiste para nombrar De

fensor, mismo que ante la autoridad correspondiente aceptará el 

cargo. 

Como podemos observar, en ese momento el nombramiento 

de Defensor es inGtil y en este casb el inculpado prefiere la -

mayoría de las veces estar ante el Juez para llevar a cabo la -

designaci6n. 

Este artículo 269 y su relacionado 270, no se ajustan 

al mandato constitucional, y que es como ya lo manifestamos con 

anterioridad, que la designaci6n de Defensor se haga desde el -

momento mismo de la aprehensi6n o detenci6n. 
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El Licenciado Rafael P!Írez Palma manifiesta: " Si los 

responsables de los delitos conocieron la disposici6n constitu

cional, con toda raz6n y justificaci6n podrían negarse a otor-

gar ante el Ministerio Público su declaraci6n indagatoria sin -

la asistencia o presencia del Defensor que tienen derecho de d~ 

signar". (25) 

B.- Intervenci6n del Defensor en los actos del juicio. 

La averiguaci6n previa es competencia del Ministerio Público, ·-

por regla general los elementos probatorios del cuerpo del deli 

to figuran en ella y por los datos en que se funde el ejercicio 

de la acci6n penal, tambi!\n han de estar comprendidos en sus di 

ligencias, por lo tanto y de acuerdo con el mandato constituci2 

nal, el Defensor tiene todo el derecho de hallarse presente, no 

s6lo en los actos del juicio que tengan lugar ante el 6rgano j!!_ 

risdiccional, sino que también podrá estar presente en los de -

averiguaci:6n previa que practique el representante social. 

Pero en ese momento, el Ministerio Público por conve-

niencia de la investigaci6n previa, no permitirá la intervenci6n 

del Defensor, dado que éste puede poner obstáculos a la misma -

o se entere de detalles de la investigaci6n, que por convenien

cias policiacas no deben ser revelados. 

C.- La obligaci6n de hacer comparecer al Defensor.- El 

(25) Fundamentos Constitucionales del Procedimiento Penal, Méxi 
co, Cárdenas, Editor y Distribuidor, 197~, Págs. 317 y ---
318. 
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articulo 20 fracci6n IX de nuestra Constituci6n establece al i~ 

culpado el derecho a nombrar un Defensor, derecho que no es op

tativo, sino más bien obligatorio, que tiene además la particu

laridad de que se traduce en la obligaci6n también para el 6rg~ 

no jurisdiccional, 'dado que este 6rgano no puede practicar dili 

gencia alguna sin que no esté presente el Defensor. 

Entonces, si la presencia del Defensor es necesaria no 

solamente para el acusado, sino para el Juez mismo, no se en--

tiende fácilmente porque la presentaci6n del Defensor ha de co

rrer a cargo del procesado, quien por estar privado de su libe~ 

tad, estará generalmente imposibilitado para comunicarse con el 

Defensor y para obligarlo a comparecer cada vez que se desaho-

gue alguna diligencia. 

Para que los actos de defensa principien a tener vige~ 

cia, es indispensable que el Defensor acepte el nombramiento, -

de tal manera que deberá hacerlo ante el 6rgano o autoridad co

rrespondiente, tan pronto como se le de a conocer su designa--

ci6n, y para que surta efectos legales se deberá hacer constar 

en el expediente respectivo. 

A partir de ese momento, está obligado el Defensor a -

cumplir con las obligaciones inherentes a su funci6n. Esto qui~ 

re decir que los actos de defensa están condicionados al nombr~ 

miento de Defensor y también a la aceptaci6n del cargo; pero de 

acuerdo con el C6digo de Procedimientos Penales del Distrito F~ 

ral, no es as!, dado que en todas las audiencias el responsable 
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podrá defenderse por sí mismo, o por las personas que nombre li 

bremente. 

Cuando el Defensor renuncia al cargo o incurre en alg~ 

na causa que lo haga cesar en el mismo, la ley procesal guarda 

silencio, pero en las diligencias el inculpado deberá estar asi! 

tido por el Defensor; si éste no ha designado persona de su CO!l 

fianza que lo sustituya, el Juez le presentará la lista de de-

fensores para que los escoja, y solamente cuando éste no lo ha

ga, el Juez le nombrará uno. 

Podemos afirmar que este criterio se realiza durante -

el procedimeinto, ya que sin la asistencia del Defensor, ya sea 

particular o de oficio, se incurriría en violar las garantías -

que para el procesado ha establecido La Constitución; el Código 

de .Procedimientos Penales para el Distrito y TP.rritorios Feder~ 

les al referirse a la audiencia que establece que "Las partes -

deberán estar presentes en la audiencia y en caso de que el Mi

nisterio PGblico o el defensor no concurran se citará para una 

nueva audiencia dentro de los siguientes ocho días, si la ause!l 

cia fuera injustificada se aplicará una corrección disciplinaria 

al defensor y se informará al Procurador y· al Jefe de la Defen

soría de Oficio; en la audiencia que se hubiere convocado por -

segunda cita se llevará a cabo aGn cuando no asista el ministe

rio pGblico, sin perjuicio de la responsabilidad en que éste i~ 

curra". 

La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n ha sostenido 
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la siguiente opini6n: 

" Los términos del artículo 20, fracci6n IX de la Con§_ 

tituci6n Federal, no autorizan a considerar que la persona suj~ 

ta a investigaci6n tiene derecho a nombrar defensor cuando de-

clara ante el Agente del Ministerio Pnblico, puesto que en esta 

etapa del procedimiento no tiene carácter de acusado, sino has

ta que es consignado ante las autoridades jurisdiccionales, ha§. 

ta el momento de producir su declaraci6n preparatoria es cuando 

la ley determina el derecho de nombrar defensor o proporcionar 

uno de oficio". (22) 

Asimismo, la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n -

concibe el criterio de que: "La obligaci6n que impone el ArtÍC]:! 

lo 20, fracci6n IX, de la Constituci6n Federal, surte sus efec

tos des.de que el indiciado es puesto a disposici6n de su juez,

siendo potestativo para aquel nombrar defensor desde su deten-

ci6n y obligatorio para el juez hacer la designaci6n si el int~ 

resado no la ha hecho al recibir su declaraci6n preparatoria". 

(23). 

Por lo expuesto, podemos concluir que el artículo 20 -

en su fracci6n IX de nuestra Constituci6n, nos establece en su -

primera parte la garantía con que cuenta un acusado para nom--

brar a su Defensor, dado que éste puede hacerse oír por sí o por 

(22) Primera Sala, Sexta Epoca, Volumen CXXXIV, Segunda Parte, -
Pág. 26. 

(23) Primera Sala.- Informe 1979. 
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persona de su confianza. 

La segunda parte constituye una novedad introducida -

por la Constituci6n vigente, pues con el objeto de otorgar las 

máximas garantías al acusado, establece que cuando éste no qui~ 

ra nombrar Defensor, a6n contra su voluntad el Juez le designa

rá uno de oficio, cuyo deber consiste en proteger a su defenso 

en la forma más completa posible. 

Y en su parte final dispone que desde el instante mis

mo en que el acusado sea aprehendido, tiene derecho a nombrar -

Defensor y a que éste se halle presente en todas las actuacio-

nes del proceso. 



I.3.- ESTUDIO BASADO EN EL CODIGO DE PROCEDIMIENTO~ 

PENALES PARA EL DISTRITO FEDERAL. 

Cabe sefialar que el C6digo de Procedimientos Penales -

para el Distrito Federal trata de explicar una parte ambigua de 

la propia norma hipotética fundamental, la que se refiere al 

nombramiento de Defensor, la propia Constituci6n establece que 

si el acusado no quiere nombrar defensores después de ser requ~ 

ridos para hacerlo, y el C6digo de Procedimientos Penales para 

el Distrito Federal en el Art. 290 en su fracci6n III se estip~ 

la que 11 Advirtilándole de que si no lo hiciere •• , 11 (nombrar -

persona de su confianza que lo defienda) esto es, por un lado -

se le requiere para que designe o nombre Defensor y por otro en 

el C6digo de Procedimientos se encuadra una advertencia. Ade-

más en la Constituci6n se lee, prestándose a confusi6n, que de 

no nombrar defensores después de ser requerido para ello 11 el -

Juez le nombrará uno de oficio", desprendiéndose de este enun

ciado el imperativo dirigido al Juez para que designe Defensor, 

si bien ambiguo dicho enunciado, pues no especifica si el Juez 

le noTbrará un Defensor de oficio, en tanto la fracci6n III del 

artículo 290 del C6digo de Procedimientos Penales determina que 

en caso de que el acusado no nombre persona de su confianza que 

lo defienda" el Juez le nombrará un defensor de oficio"· 

En el C6digo Federal de Procedimientos Penales, el cual 

en su Capítulo Segundo que versa sobre la declaraci6n preparat~ 

ria del inculpado y nombramiento de Defensor, únicamente contefil 
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pla el derecho que tiene tanto la defensa como el Agente del Mi 
nisterio PGblico de interrogar al inculpado (Art. 156). Además, 

quienes no pueden ser defensores (Art. 160) y, finalmente, con

signa que la designaci6n de Defensor de oficio en los lugares -

en donde no resida el Tribunal federal, se hará entre los defe!!_ 

sores de Orden ComGn, adoptándose la misma medida en caso de no 

haber Defensor de oficio federal en el lugar en que resida el -

Tribunal federal que conozca del asunto (Art. 159). 

Ahora bien, la Constituci6n en el numeral y fracci6n a 

estudio, consagra que el acusado podrá nombrar Defensor desde -

el momento en que sea aprehendido, no especificando qué clase -

de Defensor, en virtud de ya estar anteriormente señalado, que 

podrá ser uno o varios d.efensores particulares, o uno o varios 

defensores de oficio, o varios de ambos. Por regla general, si -

el acusado nombra Defensor particular conjuntamente con un De-

fensor de oficio, normalmente el Defensor de oficio pudiéndose 

excusar de conocer de la causa, ya que cuenta con fundamentaci6n 

legal al respecto (Frac. I del Art. 514 del C6digo de Procedi-

mientos Penales del Distrito Federal), y esto no lo hace para -

evitar problemas con su representado. Si el acusado nombra de-

fensor de oficio, éste generalmente lleva a cabo su misi6n sie~ 

do marginado y hecho a un lado en más de una ocasi6n durante el 

proceso por la presencia de uno o varios defensores particula-

res que se pelean por llevar la causa o por el carácter voluble 

del inculpado, entorpeciendo con ello la soluci6n más favorable 

y expedita al acusado, teniendo que hacer el Defensor de oficio 
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verdaderas correcciones. 

A mayor abundamiento, al hablar del momento de la de-

signaci6n, la Constituci6n establece que el acusado puede nom--

brar Defensor desde el momento en que sea aprehendido, y en una 

cláusula anterior estipula que si no quiere nombrar defensores 

después de ser requerido al rendir su declaraci6n preparatoria, 

el Juez le nombrará uno. Como se puede observar en la propia -

Constituci6n, en la misma fracci6n existe contradicci6n, en vi!'. 

tud de la operatividad de la designaci6n de Defensor·,. porque \ .. 
por un lado dice que "al rendir la declaraci6n preparátpria, mf>. 

mento posterior a la aprehensi6n"; y por otro lado, apareciendo 

cronol6gicamente líneas más adelante, habla de que "el acusado 

podrá nombrar Defensor desde el momento en que sea aprehendido", 

momento procesal anterior al de la rendici6n de la declaraci6n 

preparatoria. 

De lo expuesto, se desprende que el Defensor puede ser 

designado desde el momento en que el inculpado es aprehendido,

y que las disposiciones comentadas contemplan la intervenci6n -

del Defensor desde la averiguaci6n previa; pero también observ!!_ 

mes qÚe el C6digo Federal adjetivo alude al momento en que se -

determine la detenci6n, a consecuencia de esto y para poder dar 

soluci6n al problema planteado es preciso determinar el alcance 

de la expresi6n" Desde que sea aprehendido"· 

- Al respecto, Sergio García Ramírez indica que este -

vocablo "Puede interpretarse, a favor rei, como sinónimo de de-



- 1¡3 -

tención, o bien en téI'lJlinos más rigurosos como aprehensión en -

sentido estricto, esto es como ejecuci6n de un mandato de auto-

ridad". (21¡) 

- Para César Augusto Osario y Nieto, desde su punto de 

vista, al estudiar la garantía del presunto responsable en la 

averiguación previa, en lo conducente se refiere a: "El sumini~ 

tro de datos para la defensa, el nombramiento de defensor· y el 

ofrecimiento de pruebas, como garantías consagradas en la Cons-

tituci6n y en el C6digo de Procedimiéntos Penales para el Dis-

trito Federal; aclarando que el Acuerdo A/48/79 de 9 de julio 

de 1979, prohibe la intervenci6n de los gestores oficioso en la 

la averiguación, no así la del defensor". (25) 

- Sin embargo, Angel Martínez Pineda considera que: " el 

derensor puede participar en el procedimiento penal desde el m~ 

mento en que una persona se encuentra detenida, señalando como 

inconvenientes de la omnipotencia del ministerio público, el h~ 

cho de que a esa persona no se le permite su intervención por-

que resulta algo inusitado nombrar en las delegaciones aunque -

para ello se arguya que la Constituci6n Política, da derecho a 

nombrar defensor, pero éste puede desempeñar su cargo exclusiv~ 

mente en los actos del juicio, por tratarse de una incorrecta -

interpretación de la parte final de la citada fracci6n IX".(26) 

(24) Derecho Procesal Penal, Pág. 269. 
(25) La Averiguaci6n Previa, Editorial Porrúa, S. A. Primera -

Edición, Págs. 61, 62 y 65. 
(26) Estructura y Valoraci6n de la Acci6n Penal, Edit. Azteca, -

S. A. Primera Edici6n 1968, Pág. 130. 
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Sobre este a1tirno particular, es necesario señalar lo 

establecido por el artículo 294 del C6digo de Procedimientos P~ 

nales para el Distrito Federal, en el que se manifiesta en que 

él, momento para que el Juez nombre al indiciado un Defensor de 

oficio, él de terminada la declaraci6n preparatoria u obteni

da la rnanifestaci6n del detenido que no sea declarar, lo cual -

va contra el espíritu del constituyente de 1917. 

Corno quiera que sea no obstante lo anterior, existe un 

precepto que se contrapone al ya analizado y criticado Art. 294 

del C6digo de Procedirneintos Penales del Distrito Federal y que 

lo antecede en el mismo ordenamiento, siendo el artículo 270. -

Este numeral apunta que antes de trasladar al presunto reo a la 

cárcel preventiva, se le hará saber el derecho que tiene para -

nombrar Defensor. Lo mismo acontece con el Acuerdo dictado por 

el Procurador General de Justicia del Distrito Federal A/56/81, 

de fecha 8 de octubre de 1981, en donde se establece la facul-

tad del individuo para nombrar Defensor desde la etapa de la -

averiguaci6n previa. 

De lo supradicho, es necesario y urgente la reforma al 

artículo 20 Constitucional y el encabezado de este numeral, el 

cual anicarnente versa sobre garantías individuales en los jui-

cios criminales, obteniendo el señalamiento de la designaci6n -

de la defensoría, tanto particular corno de oficio, en otra cla

se de juicios, como el familiar, laboral, civil y administrati

vo, si bien en legislaciones secundarias se contempla esta ins

tituci6n. 



- 45 -

El artículo 134 del C6digo de Procedimientos Penales -

establece: "Siempre que se lleve a cabo una aprehensi6n en vir

tud .de orden judicial, quien la hubiere ejecutado deberá poner

al aprehendido, sin demora alguna, a disposici6n del Tribunal -

respectivo, informando a éste acerca de la fecha, hora y lugar 

en que se efectu6, y dando a conocer al aprehendido el derecho 

que tiene para designar defensor." 

Como puede verse, este Artículo previene que el incul

pado no se quede indefenso; en nuestro Derecho se le di6 a par

tir de la Constituci6n de 1917 un carácter obligatorio a la de

fensa, con base en la necesaria asistencia jurídica en las cau

sas penales, a la vez de que el Estado la proporcionar en for

ma gratuita, para no ver truncada la garantía de la defensa, -

por la falta de medios econ6micos de las clases desvalidas, furr 

cionando como un elemento necesario para obtener el indispensa

ble equilibrio procesal, teniendo como resultados, juicios más 

justos, de tal suerte que el Juez tiene la obligaci6n de propo~ 

cionar y velar que al acusado no le falte la asistencia jurídi

ca en ningún acto procesal. 

Ahora bien, el nombramiento designado por el Juez, pue 

de tener tres características diferentes, como lo son: 

1.- Que el acusado no cuente con los medios econ6micos 

para pagar los honorarios de un Defensor particular, en cuyo c~ 

so se ve obligado a ser patrocinado por la defensa gratuita pr2 

porcionada por el Estado, siendo esta instituci6n una de las ba 
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ses jurídicas más adelantadas y estructura de todo gobierno de

mocrático, representativo y con el alto sentido humano. 

2.- Que el acusado, contando con los suficientes medios 

econ6micos para pagar los honorarios de un Defensor particular, 

opte por ser patrocinado por la defensoría de oficio. En México 

esta instituci6n (Defensoría de Oficio) tiene como objetivo --

principal dar servicio preferente a los imputados de escasos r~ 

cursos econ6micos, de tal suerte que asiste a cualquier persona 

independiente de su posici6n econ6mica, ya que toda persona pu~ 

de recibir los beneficios de la misma. 

3.- Que el acusado se nigue a ser defendido, en cuyo -

caso la obligatoriedad de la defensa, como ya se dijo, recae en 

el Juzgador, quien por mandato constitucional, deberá nombrar -

un Defensor de oficio, realizando esto no s6lo en interés del -

propio acusado, sino de la sociedad y la justicia. Se puede dar 

el caso en que la persona encargada de la defensa abandone su -

funci6n, ·por lo que el acusado podrá nombrar un Defensor parti

cular o bien uno de oficio y, como ya se dijo con anterioridad, 

si se rehusare a nombrarlo, después de ser invitado a ello, el 

Juez le nombrará un Defensor de oficio. 
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I.4.- ANALISIS DEL.ARTICULO 128 DEL CODIGO FEDERAL 
DE PROCEDIMIENTOS PENALES. 

Artículo 128 del C6digo Federal de Procedimientos Pen~ 

les a la letra establece: 

"Los funcionarios que practiquen diligencias de Poli-

cía Judicial determinarán, en cada caso, qué personas quedarán 

en calidad de detenidas, y en qué lugar, haciéndolo constar en 

el acta respectiva. 

Si esta determinaci6n no procede del ministerio públi

co federal, se le informará de inmediato para que tome conoci-

miento de los hechos y resuelva lo que legalmente corresponda.

En todo caso se mantendrá separados a los hombres y a las muje

res, en los lugares de detenci6n. 

Desde el momento en que se determine la detenci6n el -

ministerio público hará saber al detenido la imputaci6n que se 

le hace y el derecho que tiene para designar persona que lo de

fienda, dejando constancia de esta notificaci6n en las actuaci2 

nes. El ministerio público recibirá las pruebas que el deteni

do o su defensor oportunamente aporten dentro de la averigua--

ci6n previa y para los fines de ésta, que se tomarán en cuenta 

como legalmente corresponda, en el caso de consignaci6n o de li 

beraci6n del detenido, en su caso. Cuando no sea posible el pl~ 

no desahogo de pruebas de la defensa, se reservarán los dere--

chos de ésta para ofrecerlas ante la autoridad judicial, y el ~ 
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Ministerio Público hará la consignaci6n si están satisfechos -~ 

los requisitos para el ejercicio de la acci6n". 

Con anterioridad hemos estudiado el derecho que el ar

tículo 20 fracci6n IX de la Constituci6n Política reconoce al -

inculpado y este es el de que se le oiga en defensa por sí o -

por persona de su confianza, o por ambos, según su voluntad. En 

caso de no tener quien lo defienda, se le presentará lista de -

los defensores de oficio para que elija el que o los que le co~ 

vengan, si el acusado no requiere nombrar defensores, después -

de ser requerido para hacerlo, al rendir su declaraci6n prepar~ 

toria, el Juez le nombrará uno de oficio. El acusado podrá nom

brar Defensor desde el momento en que sea aprehendido, y tendrá 

derecho a que éste se halle presente en todos los actos del jui 

cio; pero tendrá obligaci6n de hacerlo comparecer cuantas veces 

se necesite. 

La fracci6n IX citada, preve el nombramiento del De-

fensor de oficio, en el caso de que el inculpado no tenga quien 

lo defienda, y agrega "El acusado podrá nombrar Defensor desde -

el mom;nto en que sea aprehendido, y tendrá derecho a que éste 

se halle presente en todos los actos del juicio; pero tendrá 

obligaci6n de hacerlo comparecer cuantas veces se necesite. 

A este derecho concedido por la Constituci6n, la doctri 

na procesal penal discute el momento a partir del cual el incul 

pado puede ejercer dicho derecho: Si desde el momento en que se 

realice su aprehensión material, cualquiera que sea la causa por 
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la que se lleva a cabo aquella; como puede desprenderse de la -

última parte de la Fracci6n IX del Art. 20 Constitucional; o 

bien, si las expresiones en todo juicio y en todos los actos 

del juicio, indican que este derecho s6lo pueda ejercerse una 

vez que se haya iniciado el juicio mediante la consignaci6n fo~ 

mulada por el Ministerio Público ante la autoridad judicial. De 

estas dos interpretaciones, la práctica administrativa suele 

acoger, hasta ahora, la segunda. 

Debido a la reforma de 1983, en la legislaci6n proce-

sal federal, que interesa a la actividad averiguatoria del Mi-

nisterio Público y de la Policía Judicial, es el derecho que el. 

inculpado tiene para designar Defensor, o genéricamente hablan

do, persona que lo asista en su defensa. Ya que ésta puede apo~ 

tar al Ministerio Público los elementos que estime útiles y pe~ 

tinentes para que aquél determine en su momento, el ejercicio -

de la acci6n penal, el no ejercicio o la reserva. 

Con la adici6n de un tercer párrafo al artículo 128 de 

el C.F.P.P. preve el derecho del inculpado que tiene para desia 

nar defensor y para que el Ministerio Público reciba las prue-

bas de descargo que el propio inculpado o su Defensor aporten -

dentro de la averiguación previa, en las actuaciones que se rea 

licen con motivo de ésta, el Ministerio Público debe dejar con~ 

tancia de la notificaci6n que haya hecho al inculpado de los mQ 

tivos de la detenci6n y de su derecho a nombrar Defensor, así -

mismo, el Ministerio Público deberá de tomar en cuenta las pru~ 

bas de descargo aportadas por el detenido y su defensor, en el 
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acto de la consig~aci6n o de la liberaci6n de aquel, 

La parte final del mismo,artículo 128 preve que cuando 

no sea posible el pleno desahogo de las pruebas ~portadas por -

el detenido y su Defensor, se reservarán los derechos de ésta -

para ofrecerlas ante la autoridad judicial. Es evidente que es

ta imposibilidad debe ser plenamente justificada y no quedar al 

criterio discrecional del agente investigador; y que, de acuer

do al espíritu de la reforma, debe ser la excepci6n y no la re

gla, cuando la defensa haya propuesto las pruebas, Ahora bien,

la garantía de defensa del detenido durante la averiguaci6n pr~ 

via fortalece los principioos de libertad y seguridad jurídica 

y constituye un esfuerzo complejo y delicado que no puede ni de

be vulnerar los intereses de la sociedad. 

El Ministerio Público es, por su propia naturaleza, un 

representante de la sociedad y una instituci6n de buena fe y 

equidad que, en todo momento, está obligado a desplegar sus ac

cciones con respeto irrestricto a los derechos del inculpado y 

con apego y solidaridad a los intereses de la sociedad. 

La práctica conoce dos aspectos negativos que deben -

ser erradicados. Por un lado, las fallas y errores del propio -

Ministerio Público, y por el otro, las actitudes equivocadas de 

inculpados y defensores. 

En casos extremos, la averiguación previa se ha desa--

rrollado con mecanismos medievales de investigaci6n y con proc~ 
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dimientos corruptos, No se trata de la regla, pero es una prác

tica que debe erradicarse, no puede aceptarse ni como excep---

ción. También es cierto que algunos Defensores tergiversan la -

verdad, encubren los hechos, corrompen a los administradores p~ 

blicos y desvían al Derecho, en suma, practican defensasfraudu

lentas, alterando hechos, fabricando testigos, comprando peri-

tos y sobornando funcionarios; es decir, transformando una pro

fesión que debe enaltecer y significar una actividad de encubri 

dor y cómplice del delincuente. 

Los defensores sin escrúpulos ni ética profesional, -

obstruyen la administración de justicia y levantan un obstáculo 

externo a la lógica del proceso penal. 

Frente a esta realidad, el Ministerio Público Federal 

debe actuar con sensatez y cuidado, con realismo y equidad, al 

recibir la participación del Defensor, su conducta no debe le

sionar los intereses del inculpado ni quebrantar los de la so-

ciedad, debe, en todo caso, profundizar la investigación y agu

dizar la persecusión del delito y delincuente. La figura del D~ 

fensor en la averiguación previa debe ser un factor que coadyu

ve en el conocimiento de la verdad de los hechos. 

Como es natural y corresponde a su carácter, el Minis

terio Federal deb.e valorar con quilibrio y de un modo justo los 

hechos; la presencia del Defensor en la averiguación previa ca

rece de antecedentes en la Procuraduría General de la República; 

es una realidad nueva y natural que esta reforma sea una de las 
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modificaciones que más ha llamado y llamará todavía la atenci6n. 

En efecto, la ampliaci6n de derechos del inculpado que permite 

a ~ste conocer informaci6n acerca de la imputaci6n que se le -

formule; derecho a designar personas que lo defienda y, final-

mente, derecho a ofrecer oportunamente las pruebas que el pro-

pio detenido o su Defensor estime conveniente presentar, tiene, 

sin duda, importancia hist6rica dentro de nuestro Derecho. 

Llama la atenci6n, particularmente, la intervenci6n -

del Defensor en la averiguaci6n previa, su presencia fortalece, 

como se ha dicho, los principios de Libertad y seguridad jurídi 

ca y constituye un esfuerzo complejo y delicado, se trata de -

conciliar el respecto irrestri~to y los derechos del indiciado 

y, el apego y solidaridad a los intereses de la sociedad. 

La participación del Defensor durante la averiguaci6n 

previa procede ante el Agente del Ministerio Público, no así a~ 

te la Policía Judicial Federal. Ante el Ministerio Público Fed~ 

ral el Defensor podrá estar, presenciando el interrogatorio a -

su representado. Puede asimismo, aceptar y protestar el cargo;

pero no puede aconsejar a su defendido, ni tampoco iterrogarlo. 

El acceso al expediente de averiguaci6n previa no le está permi 

tido, sin embargo, sí tendrá derecho a que se le haga saber la 

imputaci6n que se le formuló a su defensa y desde luego, podrá 

ofrecer las pruebas que a su derecho convenga. 

La intervención activa del Defensor, en el sentido am

plio del término, se polarizará en otro momento procedimental -
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más oportuno. Esta ampliaci6n de derecho del ·indicado no hace -

ni debe hacer de la etapa procedimental de la averiguaci6n pre

via, un proceso penal sumarísimo, la designaci6n de Defensor 

por parte del indiciado es un derecho, no una obligaci6n, es un 

paso adelante en materia de garantías de nuestra legislaci6n p~· 

nal. 

En conclusi6n, al análisis del artículo 128 del C6digo 

Federal de Procedimientos Penales, y en virtud de su reforma, -

se permite al detenido tener un Defensor que lo asista en la -

averiguaci6n previa. 

Dicho Defensor, que no necesariamente debe ser un Abo

gado con título de Licenciado en Derecho, sino que cualquier -

persona de su confianza puede asumir tal cargo, está autorizado 

para enterarse de la acusaci6n, así como a presentar oportuna-

mente las pruebas de descargo que tengan posibilidad de desaho

garse en la averiguación previa. Desde luego, a dicho Defensor 

le está prohibido entorpecer la investigaci6n, por lo cual, a -

parte de la imputación a su defenso, no existe obligación .cual 

ninguna del Ministerio Público para informarle respecto de las 

diligencias practicadas o que se vayan a realizar, pues, además 

de que no lo señala así la ley, es obvio que el representante -

social necesita del secreto para estar en posibilidad de inte-

grar como corresponde, el cuerpo del delito y la presunta res-

ponsabilidad del inculpado¡ poner sobre aviso al Defensor respe~ 

to de dichas diligencias, sería tanto como propiciar la impuni-
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nidad de los delincuentes. Por la misma raz6n, el Defensor no 

podrá entrevistar al inculpado hasta en tanto no haya rendido -

su declaraci6n ante el Ministerio Público, para evitar la posi

bilidad de que lo aconseje y distorsione los hechos que deba -

deponer; además debe entenderse que el indiciado rendirá su de

claraci6n sin estar asistido de su Abogado, es decir, éste no -

podrá presenciar la confesi6n de su defenso, pero podrá entera!_ 

se de ella después de concluida; la anterior tiene por finali-

dad impedir que hasta por una seña, parpadeo o expresi6n del D~ 

fensor el inculpado se aparte de la verdad. 

Tal es la teología de la reforma; permitir la defensa 

del acusado sindemeritara la investigaci6n del delito de que se 

trate; proteger al inculpado de torturas e injusticias, pero -

cuidando al mismo tiempo a la sociedad de la delincuencia y del 

crimen. Es así como se hace compatible el derecho del individuo 

y el de la sociedad durante la averiguaci6n previa, que antes,-

de la reforma se desahogaba a puerta cerrada. 
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CA P I TU LO II. 

REFLEXIONES SOBRE LA CREACION DE TAL INSTITUTO 
JURIDICO A NIVEL DE AVERIGUACION PREVIA. 

Mucho hemos hablado sobre cuál es la funci6n del Def en 

sor, así se ha dicho que el Defensor es un auxiliar de la admi

nistraci6n de justicia; que es un mandatario; que es un asisten 

te técnico; que es un representante del acusado; etc. Desde un 

punto de vista personal, y en reflexi6n sobre tal figura jurídi 

ca, diríamos que la funci6n del Defensor es compleja y actúa s~ 

gún la actividad que esté desarrollando en un momento determin~ 

do, sea como asistente técnico, como representante del imputado, 

como elemento de equ~librio en la contienda jurisdiccional y en 

treotras, también el ser auxiliar de la administraci6n de justi 

cia, completando así todas las manifestaciones de la defensa. 

Según Giovanni Leone, " El defensor obedece a los re-

querimientos técnicos del juicio, intervieniendo en la causa p~ 

nal en dos formas diversas, en funci6n de asistencia y en fun-

ci6n de representación". (27) 

Las funciones específicas de tal instituto jurídico -

son: La asistencia y la representación, en la primera el Defen

sor se ubica al lado del imputado, ejerciendo actos de defensa 

(27) Tnatado de Derecho Procesal Penal, Traducci6n de Santiago 
Sentis Meleno, Ed. Ejea, Buenos Aires, 1963 pág. 566. 
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conjuntamente, entre otras cosas, aconsejándolo, orientándolo -

t~cnicamente en lo substancial y en lo formal, vigilando que se 

apeguen, tanto la parte como la autoridad respectiva, a la leg~ 

lidad, alcanzando la seguridad y rectitud procesal, apoyando m2 

ral y t~cnicamente a su patrocinado; y, en la segunda, como re

presentante, en donde a nombre del acusado actúa sin la presen

cia física de ~ste, buscando siempre el beneficio de su repre-

sentado y cuando la ley así lo permita. 

Al ser nombrado un Defensor, se procederá a hac~rsele 

saber la designaci6n recaída a su favor, con el fin de que ma

nifieste si acepta el cargo conferido y, en caso afirmativo, -

proteste su leal y legal desempei\o'; de ser así, empezará a ser 

objeto de deberes t~cnico-asistenciales para con su defensa; e~ 

to únicamente en la práctica se lleva a cabo a veces, en la int~ 

graci6n de la averiguaci6n previa en el fuero común, dado que -

en el fuero federal ni siquiera se le hace menci6n al inculpado 

del beneficio que tiene para nombrar un defensor. 

Lo cual a mayor abundancia en el Capítulo II.2 Viola-

ci6n sonstitucional al no permitir el Representante Social (co

mún y federal) el ejercicio de la actividad profesional del de

fensor, lo ilustraremos con la integraci6n de dos averiguacio-

nes previas, una del fuero común y otra del fuero federal, en -

el que nos daremos cua.nta como en un fuero sí cumple con lo es

tipulado por nuestra Carta Magna en su artículo 20 Fracci6n IX, 

y en el otro no. 
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Volviendo a nuestro tema, el faltar a los deberes téc

nicos y asistenciales, los defensores se hacen acreedores a dos 

tipos de sanciones: Por una parte, encontramos las llamadas co

rrecciones disciplinarias o administrativas, mismas que se en-

cuentran previstas en los artículos 534 del C6digo de Procedi-

mientos Penales para el Distrito Federal y 391 del C6digo Fede

ral de Procedimientos Penales, los cuales facultan a los Tribu

nales a imponer correcciones disciplinarias a los defensores -

que falten a sus deberes, ya sea por ineptitud o por negligen

cia; que hayan hecho o dejado de hacer algo en perjuicio de sus 

defendidos, a la vez que si el Defensor fuera el de oficio, se 

impone al Juez la obligaci6n de llamarle la atenci6n y dar cue~ 

ta a su superior. 

Están previstas para los Defensores de Oficio, correc

ciones disciplinarias en el fuero común y en el fuero federal,

tanto en la ley, como en los reglamentos de la defensoría de -

oficio. 

Los defensores son acreedores a sanciones Penales al i~ 

currir en algún delito, en los siguientes casos: 

1.- " Se aplicará sanci6n pecuniaria de cinco a cin---

cuenta pesos o privativa de libertad de dos meses 

a un año a que sin justa causa, perjudicando a alguna persona,

revele algún secreto o comunicaci6n reservada o ha recibido con 

motivo de su empleo, cargo o puesto':.CArtículos 210 del C6digo -

Penal). 
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2, - "Se impondrá sanci6n de uno a cinco años, multa de 

cincuenta a quinientos pesos y suspensi6n del ejercicio de la -

profesi6n, en su caso, de dos meses a un año, cuando la revela

ci6n sancionable se haga por personas que presten servicios pr~ 

fesionales o técnicos, o por funcionario o· empleado pablico, o 

cuando el secreto revelado sea de naturaleza industrial". (Art. 

211 C6digo Penal). 

3 .- "Se suspenderá de un mes a dos años y multa de ci!l 

cuenta a quinientos pesos, a los abogados, patronos o litigan-

tes, que aleguen a sabiendas, hechos falsos, leyes inexistentes 

o derogadas, y solicitar términos para probar lo que visibleme12 

te no pueda aprobarse o no es en su beneficio, o si promueve ª!: 

tículos o incidentes que originen la suspensi6n del juicio o r~ 

cursos ostensiblemente improcedentes, o que por cualquier moti

vo retarden ilegalmente los juicios", (Art. 2 31 del C6digo Pe-

nal). 

4, - "Además de las sanciones establecidas en el artíc]:!_ 

lo 231 del C6digo Penal, serán acreedores a la pena privativa -

de libertad de tres meses a tres años, al que patrocine o ayude 

a varios contendientes o partes, con intereses incompatibles; -

al que abandone la defensa, sin motivo justificado, causando al 

gün daño; al que se concrete a aceptar el cargo que le confiri~ 

ron y anicamente solicite la libertad caucional, a que se refi~ 

re la fracci6n I del artículo 20 de nuestra Carta Magna, sin -

promover las pruebas necesarias para su representado, ni dirigir 
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al acusado en su defensa". (Art. 232 del C6digo Penal). 

5 .- "Con prisi6n que puede ser de tres días hasta doce 

años y multa de veinte a cuarenta mil pesos, dependiendo del -

monto del lucro alcanzado, al que obtenga dinero, valores o cual 

quier otra cosa, ofreciendo encargarse de la defensa de un acu

sado, no llevando a cabo su encargo legalmente o porque renun-

cie o abandone sin causa justificada, por lo que cometerá el d~ 

lito de fraude". (Art. 387 Fracc.i6n I del C6digo Penal). 

Por otra parte, también tenemos lo que es el secreto -

profesional en uno de los principales atributos que puede tener 

la persona que se dedique a la defensoría; y si bien es cierto -

que no debe convertirse en un c6mplice o encubridor de un deli--

to, o ensalzar la delincuencia, no menos cierto es que de ningu

na manera se convertirá en delator de su cliente, o cambiar la --

funci6n defensiva por la acusadora, con el pretexto de ·no apar-

tarse de lo real y de lo justo. 

Acertadamente González Bustamente nos dice que: "si el

defensor fuera un auxiliar de la administraci6n de ·justicia, se 

vería obligado a hacer a un lado el secreto profesional, infor

mando a los jueces las confidencias de su representado" (28). 

Menciona el mismo autor al citar a Miguel Fenech, que s6lo en -

(28) Principios de Derecho Procesal Mexicano, Ed. PorrGa, S. A. 
México, Sa. Ed. 1971. 
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los países totalitarios imper6 la obligaci6n de romper con el -

secreto profesional, como la historia lo ha demostrado con los 

acontecimientos que se llevaron a cabo en Italia con el Consejo 

Nacional Fascista, en noviembre de 1929, en donde a los acusa-

dos no se les debería auxiliar con la defensa si eran claramen

te culpables de delitos repugnantes o gravemente peligrosos pa

ra el orden social y político del Estado. 



- 61 -

II.1.- PRACTICA PENAL FORENSE Y VERDADERA ACTUACION 

DE DEFENSOR EN LA INDAGATORIA. 

Como hemos estudiado, es innegable que la defensa con~ 

tituye una instituci6n social en virtud de que, tanto nuestra -

ley fundamental como la reglamentaria nos demuestran que el ac~ 

sado goza, en la secuela del procedimiento, de una serie de pre 

rrogativas que s6lo en un régimen de tendencias democráticas se 

permiten, como el caso de nuestra fracci6n IX del artículo 20 -

Constitucional, que establece que el inculpado será oído en de

fensa por sí o por persona de su confianza o por ambos, según -

su voluntad. Es decir, si el presunto reo declara que va a defe~ 

derse por sí mismo, no se le puede obligar a que nombre Defen-

sor, pero en caso de que no haga esa declaración y no tenga --

quien lo defienda, se le requiere para que elija entre los de-

fensores de oficio y si no lo hace, el Juez le nombrará uno de 

aquellos. 

De lo dicho con anterioridad, podemos decir que la de

fensa es forzosa en el proceso penal, que constituye una insti

tuci6n con valor autónomo teniendo una doble representaci6n, la 

de la sociedad y la del reo. 

Como ya lo dijimos, la sociedad es la principal inte-

resada no solamente en que se persigan los delitos, cosa que se 

lleva a cabo mediante la actuación del Ministerio Público Cco-

mún o federal), sino también que esa .persecusión no termine en 



- 62 -

una injusticia quizá más grave que el delito mismo y por eso se 

empeña en que, en caso alguno, falte la defnesa del acusado. A 

eso se debe la expresi6n y espíritu de la fracci6n IX del multi 

citado artículo 20 de nuestra Constituci6n Política. 

Podemos decir que los fines de la defensa se cumpli--

rían si el acusado se defendiera por sí mismo, pues nadie mejor 

para hacerlo si se considera capaz para ello, pero desgraciada

mente su situaci6n psíquica, llamémosle así, por su calidad de 

reo, hace nulatoria muchas veces su defensa, y así se ve preci

sado recurrir al Defensor a quien casi siempre lo mueve un int~ 

rés profesional casi en la mayoría de los casos, no obstante -

que va de por medio su prestigio. 

Quedaría también cumplida la defensa como una verdade

ra instituci6n a través del Defensor de oficio, si éste realme~ 

te desempeñara con verdadera diligencia su cometido. 

Si nos adentramos a la práctica penal forense, tema del 

presente punto a tratar, nos damos cuenta que en la práctica, -

s6lo la defensa que levan a cabo los abogados particulares de -

sus respectivos clientes, resulta efectiva, aún cuando es lamerr 

table reconocer que muchas veces esa defensa va contra los int~ 

reses de la sociedad, pues es muy frecuente que el Defensor pa~ 

ticular, y sobre todo entre los casos que se refieren a un he-

cho criminoso, hay personas de suficientes recursos económicos 

que a raíz de cometido el hecho, intervienen en las Agencias del 

Ministerio Público y coludidos con los funcionarios encargados 
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de investigar los delitos, aconsejan a los inculpados la forma 

en que deben rendir sus declaraciones y los instruyen para bo-

rrar las huellas de los delitos y tergiversar los hechos. Esto 

es posible, la mayoría de los casos, porque la incomunicaci6n 

de los detenidos está prohbiida por el artículo 22 Constitucio

nal. 

Una vez consignado el caso al Juez competente para co

nocer del hecho criminal duranj¡e el proceso, notamos que el D!!. 

fensor frecuenta constantemente el Tribunal, pendiente de las -

diligencias que se van a practicar, promoviendo lo que proceda 

en favor de su cliente, presentando todas las pruebas que lo f~ 

vorezcan y formular los alegatos oportunamente, teniendo el de

bido cuidado de imponerse a los autos para que éstos sean apeg~ 

dos. a Derecho. 

Si el acusado resulta culpable, cuando el Defensor s6-

lo busca la forma de atenuar la pena haciendo resaltar las cir

cunstancias favorables a su cliente, nada podría decir en con-

tra; pero esto raras veces sucede, pues los Defensores particu

lares tratan siempre de librar a sus defensas de las cárceles, 

haciendo uso de todos los medios de que pueden disponer. 

No sucede lo mismo cuando interviene el Defensor de -

oficio, ya que son pocos y cada quien se dedica a vigilar los -

casos que se les asignan, que en la mayoría de las veces son m~ 

chas y debido a ello no defienden a nadie. Caen en el mismo vi

cio de los Agentes del Ministerio Público, ya que éstos sólo --
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concurren al Juzgado donde están adscrito a firmar notificacio

nes y diligencias que el Juez considera indispensables para el -

buen desarrollo del proceso, y cuando el proceso termina, el D~ 

fensor de oficio cumple con formular conclusiones que éstas ca

si siempre son de machote, esto sucede en virtud de que las ca~ 

sas que le turnan son tantas que le es materialmente imposible -

enterarse de ellas, en cambio las que va terminando el Juzgado -

son pocas y pueden leerlas tomándose su tiempo para ello; pero -

entonces el proceso ha concluido, ya no puede remediar sus defi 

ciencias; ~e manera que se concreta a sacar el mejor partido, -

generalmente sin mucho empeño, de las cosas tal como se le pre

sentan. 

Para remediar esta situaci6n demasiado injusta, seria 

conveniente aumentar la planta de los Defensores de oficio y -

quizá en esa forma podrían cumplir finalmente con su cometido. 

Cuantas dificultades pasa el estudiante de Derecho --

cuando empieza a ponerse en contacto con la práctica en su ca-

rrera; sufre humillaciones, tal parece que los mismos compañe-

ros ~e profesi6n se empeñan en obstruirle su camino; con las -

honrosas excepciones, en forma sistemática, le niegan enterarse 

«le los asuntos cuando no acreditan la conocida frase de 11 su 

personalidad de abogado 11
, corno si los estudios realizados en la 

Facultad de Derecho fueran nulos¡ lejos de ponerle todas estas 

dificultades al estuidante de Derecho, debería de dársele toda 

clase de facilidades a fin de que desde los primeros años de la 



- 65 -

carrera fueran familiarizándose con su profesi6n, ya que es pe~ 

fectamente conocido el adagio que reza: " El Abogado se hace en 

la práctica", y en estas condiciones, el estudiante de Derecho 

debe practicar su carrera desde el comienzo, desempeñando fun-

ciones de Defensor particular o de oficio, ya sea desde el ini

cio de la indagatoria o en la fase del proceso en primera o se

gunda instancia, siendo así con el tiempo unos buenos Abogados. 

Como vemos, las garantías constitucionales consagradas 

por nuestra Carta Magna, son muy amplias para el acusado, pero 

desgraciadamente en la práctica únicamente favorecen a las per

sonas de buena posici6n econ6mica. 

Por esta raz6n, vemos con tristeza que el proceso pe-

nal que se desarrolla en México está dentro de un equilibrio -

absurdo, de tal modo que las causas llegan a sentencias plaga-

das de deficiencias y el Juez, ·.atenilóndose a las actuaciones,

se ve obligado a cometer, en ocasiones, enormes injusticias. 

Si el acusado, por medio de hábiles defensores bien r~ 

munerados, logr6 tergiversar los hechos, ante la pasividad del 

Ministerio Público, el Juez que conoce de la causa, tiene\ que 

absolver o dictar una pena menor que la que le correspondería

si el acusador s6lo hubiese aportado las pruebas necesarias. 

Ahora bi~n, cuando el acusado es pobre y sólo cuenta -

con los servicios hipotéticos del Defensor de oficio, con fre-

cuencia sucede que dure privado de la libertad un tiempo mayor 
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que el correspondiente a la pena señalada al delito que le es -

imputado. No son raros, tampoco, los casos en que a un reo ino

cente, por no poder pagar un Defensor particular, después de -

largos meses y hasta años de cautiverio, se le pone en libertad 

por no haberse comprobado su responsabilidad penal. 

En cuanto al ofendido, son raras las veces que obtiene 

la reparaci6n del daño. 

Todo lo señalado con anterioridad, origina deficien--

cias en el desarrollo del proceso penal, dándonos cuenta con -

ello, que determinan la impunidad de la mayoría de los delin--

cuentes y constante awnento de la criminalidad. 
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II.2.- VIOLACION CONSTITUCIONAL AL NO PERMITIR 

EL REPRESENTANTE SOCIAL ( COMUN Y FED~ 

RAL) EL EJERCICIO DE LA ACTIVIDAD -

PROFESIONAL DEL DEFENSOR. 

Es del conocimiento general, que la única limitante le

gal para que una persona defienda a otra en materia penal, es -

lo que dispone el artículo 160 del C6digo Federal de Procedi--

mientos Penales, que establece que no podrán ser Defensores los 

que se hallen presos o los que estén sujetos a proceso, así co

mo tampoco los que hayan sido condenados por alguno de los deli 

tos señalados en el Capítulo II Título Décimo Segundo del Libro 

Segundo del C6digo Penal en sus artículos 231, 232 y 233, Los -

cuales establecen casuísticamente los diferentes supuestos que 

en el comportamiento profesional pueden incurrir los Abogados -

en el ejercicio de la profesi6n, haciendo una breve síntesis de 

los numerales mencionados se concluye lo siguiente: 

En el Art. 231 se hace referencia al indebido ejerci

cio de la profesi6n, alegando hechos falsos e invocando leyes 

inexistentes o ya derogadae,así como retardar dolosamente la -

resoluci6n del juicio en el que intervenga, aspectos de compro

barse se darán los elementos técnicos suficientes, para el eje~ 

cicio de la acci6n penal. 

El Art. 232 del ordenamiento legal mencionado, en su -

fracci6n I preve el prevaricato o defensa de intereses contra--
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puestos, en su fracci6n II el abandono injustificado de una de

fensa aceptada y la tercera que es la más corrida, práctica co

mún de los bulgarmente conocidos "Coyotes", que es aquella en -

la que se concreta a la promoci6n de la libertad caucional, sin 

cuidar la secuela posterior al procedimiento penal, como es pr~ 

.sentaci6n de pruebas y preparaci6n de conclusiones; en el últi

mo artículo citado se está contemplando la conducta de los de-

fensores de oficio que incurren en abandono de la defensa del -

reo, y como puede observarse en el texto de este artículo, sin

tetiza el actuar del Defensor, puramente al procedimiento penal 

mismo, ignorando su papel a nivel de Averiguaci6n Previa. 

Si consideramos la actividad tan raquítica y absoleta 

que observa el Defensor ante el Agente del Ministerio Público -

del fuero común en la integraci6n de la averiguaci6n previa, ya 

en el presente trabajo se ha analizado el verdadero sentido del 

artículo 134 bis del C6digo de Procedimientos Penales para el -

Distrito Federal, en este dispositivo se advierte que la labor 

del Defensor debe comenzar desde el inicio de la averiguaci6n -

previa, es decir que todas las prerrogativas de defensa a las -

que tiene derecho toda persona, el Defensor tiene capacidad ple 

na para hacerles valer en su intervenci6n, aspecto que para ma

yor claridad se transcribe al párrafo último del numeral menciQ. 

nado, que expresa, "los detenidos desde el momento de su apre-

hensi6n, podrán nombrar abogado o persona de su confianza que -

se encargue de su defensa; a falta de una u otro, el Ministerio 

Público le nombrará uno de oficio". 
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Del contenido del artículo antes transcrito, se advie~ 

te que fue voluntad del legislador contemplar que la actividad 

del Defensor se debe comenzar con el inicio de la averiguaci6n 

previa, extremo que lamentablemente no es respetado, toda vez -

que como hemos venido hablando de todo este estudio, repitiendo 

que la actividad del Defensor es francamente decorativa y se -

utiliza únicamente para satisfacer formas, o sea para que apa-

rezca asentado en actuaciones que efectivamente fue asistido el 

indiciado en ~u comparecencia frente al Ministerio Público Ins

titutor, desgraciadamente no hay elemento alguno que nos permi

ta afirmar que el Defensor a nivel de averiguaci6n previa, cum

ple cabalmente con su cometido, en realidad sucede todo lo con

trario, es una figura decorativa sin un prop6sito serio del --

ejercicio de la defensa a la cual se compromete previa compare

sencia en la que acepta y protesta el desempeño del cargo. Esto 

sí ocurre en la Procuraduría General de Justicia del Distrito -

Federal, sí admite el Representante Social que comparezcan y 

acepten el cargo; pero en contravenci6n a lo dispuesto en el a~ 

tículo 20 fracci6n IX de la Constituci6n, que es la base consti 

tucional del artículo procesal que se analiza, no permite al D~ 

fensor que ofrezca prueba alguna en beneficio del inculpado, 

quien corre su suerte al 11 buen criterio" del Ministerio Público 

que conoce de la indagatoria, esto se ha constatado cuando la -

persona se encuentra detenida y a disposici6n del Ministerio P~ 

blico en turno, quien cuenta con 24 horas para resolver la si-

tuaci6n jurídica del detenido. 
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En mesa de trámite, sea sectorizada o de delitos des-

concentrados, la actividad del Defensor es más amplia y en con

secuencia la observancia de la cláusula Constitucional y proce

dimental analizadas es mayor, de tal manera que el Defensor --

cuenta con más posibilidades de desahogar la defensa en toda su 

plenitud, es decir ya asesora a su defenso en el momento de re~ 

dir su declaraci6n, ofrece pruebas con la oportunidad debida, -

en estas condiciones el ejercicio de la defensa cobra resulta-

dos positivos e influye en la resoluci6n que se tome de la ind~ 

gatoria misma. 

Por lo que se refiere al Defensor a nivel de fuero fe

deral y en la averiguaci6n previa, es totalmente notoria su fu~ 

ci6n, el Representante Social Federal a pesar de que sabe de la 

existencia del artículo 128 de la ley adjetiva, lo ignora abso

lutamente e impide el asesoramiento de un Defensor, al inculpa

do, tanto en Mesa de detenidos como en el trámite normal. 

La riqueza jurídica del Artículo 128 comentado guarda -

un contraste diametral con el Art, 134 bis del C6digo Procesal 

del fuero común pues establece textualmente: 

Artículo 128 tercer párrafo " Desde el momento en que 

se determine la detenci6n, el Ministerio Público hará saber al 

detenido la imputaci6n que se le hace y el derecho que tiene p~ 

ra designar persona que lo defienda, dejando constancia de esta 

notificaci6n en las actuaciones. El Ministerio Público recibirá 

las pruebas gue el detenido o su defensor oportunamente aporten 
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dentro de la Averiguaci6n Previa y para los fines de ésta, que 

se tomarán en cuenta 1 como legalmente corresponda 2 en el acto 

de consignaci6n o de liberaci6n del delito, en su caso. Cuando 

no sea posible el pleno desahogo de pruebas de la defensa, se -

reservarán los derechos de ésta para ofrecerlas ante la autori

dad judicial, y el Ministerio Público hará la consignaci6n si -

están satisfechos los requisitos para el ejercicio de la ac---

ci6n". 

Es importante resaltar la atenci6n que el legislador -

prest6 a esta delicada fase de la vida del proceso penal, com-

prendido ésta en sentido amplio, pues otorg6 la capacidad jurí

dica plena, como les tiene desde su raíz constitucional, al De

fensor en la etapa de la averiguaci6n previa, le reconoce que -

cuenta con todas las prerrogativas de ley para cumplir como De

fensor con todas las consecuencias inherentes a tal ejercicio;

desafortunadamente, en la práctica forense se han tomado expe-

riencias totalmente negativas y violatorias del artículo proce

sal transcrito, pues nunca que yo tenga conocimiento, se han -

permitido en esta fase procesal la intervenci6n del Defensor, -

pese a que tal instituci6n jurídicamente tiene cabida en nues-

tro sistema punitivo. 

A fin de ilustrar con mayor claridad los argumentos e! 

puestos, he considerado valioso presentar ejemplares de Averi-

guaci6n Previa del fuero común y Federal, en las que en uno se 

respeta a medias el Instituto Jurídico de la defensa y en el -

otro fuero se le ignora completamente, 
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Como corolario de lo anterior, resumimos que sí existe 

violaci6n constitucional en la práctica cotidiana de la integr~ 

ci6n de la averiguación previ.a, tanto en el fuero coman como en 

el federal, sin embargo contrario a lo que puede pensarse, la -

viqlaci6n es mayor en el fuero federal, resultando obsoleta la 

letra de la ley adjetiva federal, muy a pesar de que el conteni 

do y alcances de la misma rebase y en mucho a la de la ley adj~ 

tiva comCin. 
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AVERIGUACION PREVIA EN EL FUERO ·coMUN 
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).1··'~9. ~r~fr;i,t.:>r 1 c.C:" Í>lo!=.:>~ :~~ c,1r~:u~ c11~." .. ·~31e~ r.O~o~o ·da _ _: 1 
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1 Y¡ ~~~ 'li~f-0"ª~~~. pp,r:iopn. 111r. ri~n,niff .t6 qu .. 11
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ol. q~?. '.º".r•ono nl .. ! 
•rm~~~ dJJ •. ~U; 1,I~ J\1~1> l.:~llDL:ll/\~.' pill~jr1~0: _fJo .º.:l.~D per_:J~nD el .~~ j 
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.3p .. o:p;c,:a,1,,_ ~o~. f?,l/1c:1.~ m? L.H.ica!I ~º? ".~'~'º, "?-90?2 1 koppi:
a::úl mnr!no, y :Jln ni5:J huo\1'1 o 1 11.Jicio ciuo "ª r.oloiclono ·con 
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'1UH;c'-. ... CCC1crf~9'.iu~.1 d~ 1~A•ff.n?•,., d.en~-1~?. :( 7~.~i~.'!~.~"7 1 
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d• e.ónntuCclon•i ~.y 'ó¡)inO ~H1drau11c:a;· 10· cual :cxhibo·con 
c!11i"acteé' d~VcilUUVo; :-mtiñu':i amlorQue ·et .-.rnoUvo"'d• 1u1·cói.
par•C•ncia es~.· •r.ct.o"d• ~ ac 1ditarrd•bld1mante· h prophdad 
de ~~-·V.h1cuio cOn··sü ort91n t' de FACTURA pa.r.a· r¡u8 •• Dt: FC

da:.:ia.'....i.ii~~y:· .. : la. da:vuAl.'11:4 orar¡&ndo.'t:opiA.!totoatS.tlta.!.A-:
·1.,r.Pr•1tnti;i !a~tUéclo.*tii 1 ;·~ t ndo · i\.I V•h(cuto d111a ciarC'a·-

t !Vollct 1"\ltigtii tipó Coiiibl H 1d,lC: 1·ptnd, 1at0dt10• 1904f'·COlOC' -
1· verde 1-y:blaneot d•' le ~Rut~ ·~o "'cot\'"pUl:•t daclré:uhci&n ,.,,_ 
- 04310G~···c:oñ ndMro da 1 R•9~1t~1rtidu·a1r dii"'"\ltoib&vi1••·:702s-

~,~<.1. ~- So3;'~iforit·na.iero·d. Mo~rt1ru ~Go,;··con 'n!11Mto de"serl•, l~ - . 

·r?r· '·"- 2. 1co~45.1~G¡:1111 c;UO: "llf da J ~ ·, ~•b•Jo~ ,.1.1u hijo.; d•· noriWr .. ·-.
.n·.~ ~ ~UAN tr..:A ~i...·.m:A3¡ ~ ,.i1111t q • •11te~ír11 1 n 1• vht.•··•n· la1• 
: ~ afu•r.u"d• e1t.•anal"•\l1f•1' donoca pl1namentt COR0"21uU1,-

:;• ·;; • ~u.~~~tViiJ.~~- ~?n~rn 101~P,t•~•nto1r:h•c~1~pei-o·qu1~•• 1n7\I·" 
; 1 - •ntr•··1hnada en··1u··partt· 1·~*1tuo, .. 1r.ct11ndo1·detel'\111 1 , ... -

::!oiJ:.- _t.olb1itbnC1titf 11por'tezutili!1 1,~1t21pond&n,: fllaquina, •t.c. u11. 
WCI~"' eomoo-de1cuadrbd1~ ~11ut~1u• • ~~" 1 ~101l1V11lora~on .ia~c.nUdad •· 

d• saoo,ooo.oo:oc:hoc1o.Jnto1 ¡iml puo1 moned• naclonol qua· por 

- tol · iiiolivo 1 en~'éirt9 licÍQ· h.ll;:•$,-u forcil.-QUtH.l:lJ.Aopor-.1:.C:t•U• 
=i· tO d;.3 l:IAr.o.:cNJ PROPI&DhD- AJ~ ¡ lcomotldo 1 en.'1uu9r1vio •yren-,. 

1-:unhia 'd•f iu'hljo 'd• nOmbu ti .M.t;Z.ru DLl\P:CAS,·iy •l ·Gua'!'ª-
,.. be reipoOd• al nombre· élii' ~UA l\Oi'D~CA.ROCUAS, 4u• pot oa1 ,. • 

Convéñi/ C1 "U! lnhra,01 lt;'ilori,¡ai1u· 111~l1; Olfl¡'lllU pord6n a~-
- :!llU hljo ... JU.\lr11CZA DLAtlCAS, ¡p r, lo•· d&iífo' ocac1onndot a:au- (<~ 

. vtih!culo conforra11 " rlt!roch9 con e~qo el· articulo1 93 t3el 1 
- 0f'~~ 

c6d1t;o r•n•l, NO A.SI al qu.~ lsapcnd• ol nombra do JUAN A[V.D- (7"./ 
ur1 CAIHltNt-S 1rqu•n~• .. ••· agrf'9".( ~ye .. .-11,mJ.f~ ::l_!t_le ,vo_lo .una - \:~~{:'¡ 

-- '.i lllht,il ij¡ti),ant•c• laúl.'I "11,rofhQ. ,101 c;uol }o ,V.Jlor.1; 1an lo;.c~nti 'T~:7 
--e·. 4Dd! d~~ ,J~ti,OOO.QO• iporGJ'ft1 ONf~on~l .._.qup #JS :1<?d~ l" qu., ~o.tl~a-
---t ._,n.ttut.ar J1ol1c;:J ttindq,Jl 11 ,d,~ol~c1691 d., fU. ;~JJh.kulo .. ~~: DQ,-

- ~'atirtr i111padillfln\0i,.1•9.oil1a~qurio, /.1r~r,dq y :stam.p,~ndp ~u. hue ,,, 

'~~Gi ~~:i~ ~;~;:~4~~kr~{r~~t:~~i.."~~ ;~~:;:;;~~:;. :~ .. ;;.~;:~·: :.~~~~-:;:.;:.~:; ~~;_.·~:Zr~ '. ~.~: ·?::>~i 
sl:u'. ~ ... ?1J:llR'l'-n~1aoo n:o1co r o; 1fs1om:s 01;L 111\ta:r"ºº":-:-:-.,P'.- ' .... ::i,~::•.c: 
• _.,¡,, I~ ,"'14114. ~<.~~ .~ .. 1·.~~o ,~o~,_.19;;!P.:llh;ic~.Pp•,v~ -~"'º·' .<~.~· ,tro-

·/ 



( - Bl -
1' \ ~ . ¡<>.,.,, 

, .. ~·\1nt~\~:~~~~.O •• '!.hi?~~.~~~~~i ~1.Jf_, ,,~tf.~, 1 ?~.l~::d,4'¡ .• tenar D J~.;-::.~.~ .. <?. 
v11t• •Q.,\i~\.qdq(.d~ <e~.t, ~fi1:~f8• 1~,t,:'1R·!i ~? 1u utado;:r~··~.-=:•':.'~··i.; 
normal y con t..u1llH de lHlon•• extarn•• a d"ple vht•f:r.;¡o,.!(;.;~~/ ~· 

~
ponde •l ROUre d• .JUAN IKZA ,NI:Aa, qubn el ••t •••&.;1j;j{i¡"'.,. 

.SO~l<o.l'P•pGntfie ae1º&•01.C ..... , ... ~& da.Adad, --'l~-....;').<r> 
1-.»,,t&l.J.••to 1 ...... l,..1CQ1WJlt \li !•rl•l•• en l u•· tr••·'• 1;•,:;• "''""1 ... •1•J '4 

M .. 1\ft'ClC*C('s.f~f:~t•~ f.~Ml-41 FC168/•lnl.l~1111111•:•+,1 
i.s>JQO IR a.20/•lnYt;a, ·•A••-t \~· ••t\f I A44••., -"!M1 •,f,1 f.Arl~1 cil'•Qlo

f to<1hl-y _.upr •U.1hlda...I udDa, ~11· '°"'~09,¡¡oc,i.,... 

J.oa.1' qu• por 11.1 n•tur1hsa "'?~ •'! "" pll19ro la ~id• y • 
IH etardllftcwinr11n•r:1.en lcincQ.~id~a 1•A1".-lM4.'9frlAkt ~u Lcu•~ 
01111 111c;,..ntun ,puvhtu ~ ¡;,,~ 1onfl"lnin··l'!•1·.a;;\!,culo~.·· 
a6·iy1.219,pacu~1n1c1•l 1dd ·c6d1 1.dt 1 ."icoc;ttd1td,11~1. J.•·.d~ct1. 

lc.c6dlgon~no1,to •l9•<· DH••t , q~~(lto ¡f,,~,,rf,l,,d1~.op,,~ílu,• 
nxottoi.or1a1o:m !•\ or1v1n•l• d•l tC:.•t~fic¡ai»,.K(d~P3 J'f. d• ~ 
I.eelonaa 1u1erlto .. ,y ,f1r•Cl<So, pQr: J. )~d1dc¡ 1 4,g\¡~r.c;1~ ~ª~:.c"!al 
•• 

1 '!.'r;r5q~~ t•' •~!,.~!~r.~:.~;~.f .'~;-~ ~~ 1.-.0~\I. ac;1one• ~ ~ :;r• .. :;._::.,;~ 
.. J:fCR;.auit:'l:.u.ti.~1ü3' -~m m., P.4'19.5·1 1.,~ ... 1.• ... o,1:.¡. ....... ~ 

re D r.: TADO•PH orunco CtRTlFlCAOO .,..-:01co.ne:L C0"4011Cl'ORI 

1a .. 1ar.•haoc.ftGb•· y 1lt~-;111, ~i¡.4(1~\lk"~l~u,v,• ~hqfi•• ... 
COA auaun\•~lnu.taa. •l ,P•~•Qn~J.~ •r.nv.,Ga:.u~~fj f\•rt.•nf~J~\1)• 
vl.I t..n•1:ioeluS.11hrloC1;d• I••h:.o(l.~1 1u•~,,qu11.o;i, •,~· ,.t,d 1.: qoc¡,al 
y-4:Cln\h• .. llel.dtlelulenu :••t11·~1 r.•l'PSJl•n'O·•j;.~ c~•~r.~frflJ.-j

nod>c•••••~~M tlii~tl!L,\NCA~·r•1tF• 1,,)v'I'" ·~·~~~~d~. co':'l'"":f: 
rce1portden1ehl1~!•noontr6 ~ºº' •H• to li!JR!1AL" Rt•~cl9~:• ''t -
.ul0111V•s•11vv11u11,~:¡x.,~ort1ntpf1 ri1.t~ ;1,9Po 1Lu9at )' ... r:1pac o 

Sl, c.Dtacuu.o:iCobeunte 1 Conor"•n~t, $I•fl'~g"ª' 1. dt ... Rgpu ~'· ~CfiA'Jif • 
VOy:1•n c•ncl¡.1d6n.,1ec:l•· •nc1at;r6~ _ra•,l MS".apqal.,. 11~tGfl'.!.~•rHP•• , 
talll0, 1 d1.toll,.qu1l .. JCOlr;O~lllfiriCRft .•1J.'a;4c¡¡J.n•~rd•1, ~tt.a4q 1f;~- . . 

cefb&co:i1"'CtttU~°"d9n~ld.l<q,~tl, flotofto<j<lf~~h,~•lo.~Y~J - ; .. , 
•• llr/.IJrlniy:>u!Dcirega ... 1di111-poa•p •1u~c&:u•c:Jpn••""r-.. -r11.-. .,.. . . ... ,· ~· 
~jijfi~(;~:~~~~-~-~iii ·~m.Y.)o~ti.1.~¡;•,r:f .. ;i¡;~;tl 
u.yoN •s-..o4MU .. .s..,ui '-di• 11r.•.1 ""'º' i~ ,.p,•sna1.-,~Jnu•yoT 
tii.acu•tcobVC\l"8Unh-y cinco 11lrilft a:.e.):p.rtontl;;Que .oct!ia J. C 

c.cit.l~TA.8\.QOI "º·la~ le.J pu•d···tutc·,~ flJ4F41G~!Jb~r1~lfi!º·· f\Uli J~,q. l. 

, .. °"ª"- •l11:ir:t..1cylo 'll4 1Jl1,. do~ dlgo. "' .V.s:o~edlro.1.,~ta9 1•1ra 

· _ •uopo}'u~ OlHrHo'.F•dorll·•l¡¡~u~p~d91 i~• quo •6n¡~•.~""t" 
(. ')t \ cuwnU• •P tatl.do da tbrlodod, ·r ~Ull ti1. 1 11oc.1cntn:·par~ fO,l)S,tDp

\ i·~. •i~leQ&li..1,.,. .... :--1---- ... -r 4T"'T'l"'~"·l'·-·-"i""'· ""'-~ 
O \! - •rt:r!'fl: r.•"nr:----·----------· - • ..,, -· l'"l'lt.JC.,. .. - -•- •• ¡;·--•• .. -\o,. .. ,,._.) -..r.u~·t•J..i_• .. .1a.•,,,wn,;,;:,,,_!!J1 .. !>i.O .u¡1 Jh'"'.1'"'"'"°' .. ,.uu> .. ~ ,,,.., .. , -

· 1 (..-fe.; rr;-[)4-~ •,-ACTUIVq~-cn~l~ 1111.sma·'t•c 1:1..-y 1 1hndo~~º' '191So dlo~c~nu 
' ~ .,~f, 1 hoc'af. ciin!". eJnca.,nhl rv.lnut.Ó:i' a pei'1ont11 qua' 6clCa llACSf 1 f• -

01cc·O....,Vr; a~ t
0

en~c·e 1'&11"vL!it1:1 ~ul 111-lhl•t1it0 ile'uto oficina -
, el•Ót10in1:1Í 'd~ 'una foct.ure.t exPedi':. Poc'•DlStR'lCWIDOAA PASCO !._ 
1 'sOCf8dosd

0 

·'Anonlf.c, ·con1 nd~uo ~204.o\~ ... féchada·t. 1\10' MaczO 1904,, -
. ; ·: '. ~~':,.~ i. ñoiobu- di "J¡::1us· HbRMJ!.S GúHV.t..ezl', '.~Üe ar~f>ac-. ·un' 'Vehkulo~ d:' l• 

f·:. : .;;· 1 m~!C• V~lkl ."'.ª~"~ t._ipo Pon11l, .. lll0~·~ .1?º4_, -NUllVO~- r.•d1do 213p6;-
r JO ~· Co>.~r~m_a'rEu,·:·"'°t.o~·~-~l~G0.6, '·Chu ~ -4U00~1.l6~ ~ct1J;~c:ad~ d1-· 

lhrQlllho '10~5SB:1, 1por' h c.lnthJad" Q ~n:;2G2.'114.~00 mnei.ja 'n.tc1o-
. 1 



r· """' r......:."/\YtlllGIJA~lo:}pp;y~~. "Yllt~o::~,a./439/907._ ,,.......~ 
¡\ ,.q J• rr•;t1HOJA lllUf'E'.AOr CUlC0-1'(•5' )~ut•••wtT•••••••· <o 
• .> "<( f'"1'1"t'0 f 1 JI f" 1• 1/.h .. Jll.. (r: ,.-Jn~ ,.Y' L'I' f'll• 11 i'J " 

'••'S•'"td! • .,p. r1•tv , .. lr111I" ·· rn1,,,.;1 .... ,,.~11 .. 1 I • 11 •• '1 
_ ... , ... ., • ., .. r •l~y-.-t,i"""• 1 i• 1~.n),.l(C'~••nta \ln 1 ,endos~·•n·,IU re

. - ....... ".:,'t'r;~~.t"i'\". 11 ,.· •• .,,.,..,. ,l\\>lllt¡I\ ~1~c¡¡s~·'il!'o~t,u~.' ""~·li!-'Nc.o. 
Dll1fUtOtJ,lllftlll.. - .., .! - - !;~ ~·~.J5i2 ~Q- . ~·~=~ cJ.e ... 199'1, _f!!C~Ufa.ot!91 

· ..... :-.... ··¡ :··~~··-·· ..... n•l d~Ja c:U~l ., ?' re y •• a9uqa a la• - . 

,P~~ .. ,~~'.~ ~<;t':\"l'l""~-•.,,<*>p;•¿Jo ·~·~~e~ dt~olvhndo 1a •I' -:.' 
JKºP\•\V!q •.u ,or.li;lr¡al •. 1 ~.;. .. -1• ., .... .,..-}.':",;., ~ - T .. -.- - · 

:: ·1.;1°jfT~~~!J}f;fi"~ü~'.1W·::r~ :if:J~j~ 1 :-i~':'l~ ~, .. re, ~r:rr~::t:.~:Er~ 
~·~·r;':' _,la"'~'.., 1 ftc~! y ~ o~do f.t~. ,20,;qo vdnto .,hora!

_•}. P.~c•ona;.q\.\• .. •ct.6~ ~·r~º~-~ ~R 1 qu~.¡~G. c;q.tobl6 Co1J11.1nlc:a
i;;16p,~I,•di1>,dt1~o.rl• t'hf ~-;o,•.01,¡o641.11q do .. .S.•rVicio• 
~,,lc~•l.•~. •,ofocto .!l.e!,1011"1~ r ,.i,~ 1nter.~nc~.~n .~~ ¡01 c •. c • 
. P4~~ ~o .•. 1.•n ,itator la ,d• .TF4n,,,.~Q «!C::íe4 ti:, . . y .. ,er t.t.01 .. on, Jll•te- . 
r.l,,4•.v_elue.cl6n, c1'!tf,1tando 1r ~s?::~.llaJWad9 el c •. r~cis.. 
C:.~ ~.CAl\~S ,~~1~'! no•. :-8':'if~1 t6 ru01:1. c:orc~af>oqf'~¡¡ 41 ,~l411~d 
11dr.•rq,r1~~JB_l, Pl!'F··~•·P~r.1 o~,, ,lC?:.ri.ll-.: ~'f1 ¡11<;J.o!'t.11.p~r:a!
C:.O[Jlll.t?ncS.o..rl"-9.i, ·: - ,-.f"", - ¡,""' :"!' .• - .• ~.- - "'!".':"¡. .. ··-Ti.""- -
:~:~?.;:ft:.-;~;::;·r¡·¡:~;~.~::l:77J·::~::~:i:~:¡- .:::·:t ..... ~p~c ~ .:::·¡::~:::::;;·:~~;:-:;:r~~ 
lNSPr.CCJO OCU'LAR y rr. loc º""°~ l •. En la •'!'S..am• h~h•.Y .. ~on
'!~. -~f~ ~0;1~.~olntf! 1 tvlrns 1 ~n d <lZ.. rt1~put.01.1'1\.p11uonfl .. que.,... 

,{~~" .~.~t¡.¡.J\t•.!~ ~ •. qu• ·~\tco•~ad6 ,cor.,Utu:.-6 . .l•.Q•l~•nt.,.~n. ol 

1-.f,!~ lJJ1¡..,:.t•.,it1~a4o.(:QrTPl•l 1 \d~,.l~111 d;lph, 11t.o.ui.la oal,l•. d• 'i · D.tJl•var 11iP4:& rorl;lllo 15 qulo ".A1oQtr10,,ante1 de l•·•~• 
~ ... ~~ rU,fSon~inada,Supllr Lt\Jt;h1.'l;l. ~· .cJo .,Il"•Jl• ,dal ,ruablo1.Lla 

.'-~ V Tt.e~l 1,¡lug•r:t <Jvnd111 ·~•. t1tñtii • · J.•1v1lta ·Un ·"'royo ¡Cla c:l~ 
~r ~· lac.f-Dl\Lck,,"1~,.doc;:a mot{'?l.t:OQ ). tr•• ~i;1l•d ,.C·~ c1t¡c::ulaa1d 

i.s~~;1 •. ~··~""' .Nort1tJ.;ben~u·t~~ rde:: 3 1 u• ;.c\.ro1 1. C:DMUon,q~ntr11 
.4.~dl-, ~ Mtr.o.~1~ J11~11~ 1 4e;1ob .,~,vo~t1n .. le.•c1!!ta10tionta.un 
...pll•·d4r2. iJo1 JQ-111t,01,dt1,1qlW(" 4•. bloqu.,a.da otnonto,piar&. 

C:.iüb.lt•..dlf. !11l•t61'los. d•.rb1~01 ,. ,1..1un,,aat,c°' '{o 1lur90.qada .. 
uno· por-80 cchonta· cent!aiittr'o'11 da ancho y· 20"'vante d• altur 

.~a 1fqF1n ... a~11.•r:id~nh 'º 4esc1rnd. nt•, ~ob111r.v~ndpea d.ril'i•dos apr 
_.•x.ln&,'?4'!me.nt• .. ?: ~i~t~ bi~~uq;·q ·;~~.iCCn t;, "'Yº: tut~:i · d~ .1'Cle(Óno 
;d• ,r..&~~c;o, s 10 hu11llas .. dq ,,fc1 c¡~.!·n ;on _1., ,bJTVlU'lt.•"\ n1 19u~rn1 
..c;.l6r .r ~ 1,n !niS~ .t}udl.:; .o 1 ~nd1c q.

1
QU'J. :Jq, 1rolacion., c:ln la~ pe ~ ••• 

:S•J\~,,,,h.,q1os ..... -. - .. ''T "'!' ~ ..,. -,- - :"" •• - - ~ - - - .- - -

.;-;·:~;;;1~;-:::'.;·:.~~:··;_;:~ ·.;·: .~ .-::~:;_:···.-_:::~:·-~:;~ ·~;·::. ,DAMO~. 1 n,; • ·.: .•. :•, .. e· 

~';.~ fn, l-.,Jf1'¡an_ hc~a 1 y' :sS..,r;ido lH,22;00,v'!lntS.dot 

(.D .. q,,l ..P1r,on.o\, qui!_ aqtºtt• .11JA t?. 1co~ST/\J\ Ql,f•, '' J;""IC1)n Y. lliqC 

J ~.,~~J:'lH P"•n.nhs l!Ct1:111cS.12na .Ji~J· d• AVAL.UO llAKA DA·lc:JS !;;U 
r. :.'iE:tqc~;¡ ,,u,~i:;itn 1Y.f1.r~•c¡t• .. r~l·q~1 <f·C,..p.,clt.r,11 "º mi:iteri 

°( d• .tr.~t~t.o ?1' .. ,rl'lstt." ·l!3S. <;UO llJS V/Jl01j•1r\ 101 rlfli'IQS a 1drcpln 

"T.f'.(ttr' 
".thlll,;11 "" .. ... rr ,,.,,. 

't11.tt1o;d•,un.v'\biculo nia~ca,~( l:'<-S ·.i1!1tl"" tipa Va11.,1 iood.,lo '1914 

pl¡_~~f'1~'R1?:;~G.ian la ~,ntldn~ • 1 W.so,oqo.oo. f!l0n1do noc;1onnl 
~q.~~.?1~Ci¡ff~ a,nue:i~i;9 "\hia~c; 1 lo q,u'! J:ie, aclentt.1 p~co:1 CQnel;i'.1 

~1~·j¡;'9tu.~· ~.-.- -:-.-. 7 -1- ,- --: -.- ... :-·- ~ -:- .... ~ 7"·"! .-
.:~:::--':({-:::r:::.:""·· .... ,._ ................. ··· .. ·· .. :.f~::!:L CON5TC. . _ .. ··· ·· ~··.-;·· 
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:. HU~YA·C1~HPARSCENCIA D§lt• Ml\N.'!.?ADnR%~Al'Eni1W•"fth•• f•ch11 x;:·~i::~·.,~Y • 
·.·endo•lat•22(15•vdntJdoaJhorH 1 Coa·q 1nc:e mlnuto1 •1 puapR..P.l:or-"1.:_:~ :; 

1¡ue ectGo llen• nuevamente el ua an su aatodo nocmal y Jo~~4~;i~'-;~)· 
•• • • • \• ••.• -~1 

~U•ll••. de 1~!1. ~n~:1 •. ~.x~~rnet a ~~~pl~ ,v1~~~ die• Uamar1• "4V~'l~.J~Í{J 
fZ~ 1aLANCAS, quien ·ya tX'HOR'ti;'DO •nt• liJt•<anf•-{do 9eneroha

,:'Coh00cid6!1 tn: fehC16h~1' 10S iJC01en f.1'h8cho1 que "'ii~' .. i~V~Hl1:;"''·•V I·· 
·n~ir-";'O.::-:o.:•_,~r.:r_::. .=:.:.·..: ~··_1.:.: ·.:.:.! :;"::; _____ -''.:.1·i,:,.;.; .. •u11 •••• 

'::t~·.m~~-~-~:;?~!."i!::~-~ .. D t•C't.'A A .·' •:r.:-::s:;::.::.:-.::·::~'::~-~T::~:~:'.~I\ 
-·QU·· 91 1 .:.:,·tt;;~rdé 1 1ú'OJ;.;,·có;pi.;~c nC!ii'J;··paríi ñióri1t~4ta 
,. •n""1ú •nt'or16r-t1a.:rat&1c!iún ·¡,;¡ cu;:,1 '.i"tdrier 1·¡; 1~ 'vúta •n· 
lnte~ior d;·4.1t¡··al11cln~·· r~1con~·~. ~- .~~~•nt~····~·~t e~~ ~·u· 

11trñ•"'q'u• "o'bra ái :mDrQOñ é·~llO ;J.:. qUe'~"' 111z.:"ti~to · .r¡··· i~• · 
:tO!'p&blic~ti·'cOiño Pi1v:.·Jo~·;·:~º ~ºo ci.Lu pOi:''oÍ d•ilto- d,. 
.,io~j · Co'.Mt1dai "tn 1au ··9reviO 'éñdco~ 'rá 1d .. JU1\i4'>.aAo cMitlc. 

Nri;: pSrO ~ú. •e'ri ... Sii:o' ~m.,nto ·1ó 'h•¿• · r ;;ruh'm;~t.PoC · áiibó'~ \Ja
~ l~tor en 1 '10~" CU.:!'tá':r·:ruJ~OlJJeto; .•Í~rid~ :~ ·<s.'"OAr.ó· r;11."P.Rot11i:uAo

fi?tf:fVi'¡'t".\''Y 'd'1 ·l.c!l10NE!1 ¿JJ,., tt"d,,1 'On r~\Í1 J.j, 'v10 y ··;r1· có~tCa. ~.1 .. _ 
J~.f': .. ~<lfº 1 iesPó~~· .ª.i '~o~lJ~~, "d•; Ju:t~· :i.úAÜ 1CtiR .!r:r.:.:~:· p~·. ~. ~~: ~·.1 ~. 
~~~CflhY•~ir,. a IU:J "'1nt11ruoa y •ccn fund_orol!n o en Q

1
J arttc:ulo .93 · -

diT C6d1Qo-Penn ""'el\· ch t'a 1Dominto ·1e oto i¡a ·11.1 ai41 111ri:ipi10 per

d6n. qu~·: c~~f~~~~ .t""dj;~Cho pro~~d~ por o~:·d~1it~• de LCs10~. 
t4::s1'V 'OAR0 1tH lPROPieoAÓ A1.n:NA \co~tid~i an

4

• ~u ·"ruJ'r'~vto·;: qua·:,.\ 

•r.~·~·11~·:11: º~"-~.,'!~ra: 1.~.,;_torod.º .• ~·1; .Po_r: 1~ · quJ.· Obrii. =_.,; i~ :ra.:. 
vpr otorgado 1por 11u .sef\or podto d• nor® o JO:IC CiUtiti/\LUrc MEZA 

Af-J~' pti~"lol ldeil'\o" ·10coc1on.•do·, "a '•l 'v 'h{eulú qUe '111anój.av.a 1..! 
·~·~nto llde l''..oo~c1dtnto ,: :qua· +n· 4• ti: "-lritó LO :Aei!rr1' ·por•
•~! cbnYiÍh

0

it''?• '•U• ..tnt·Oro•u;:: qÚ~ ·•:r·lto o ;lo 1qu•'dt!eii •máni.! ~ 
trat.iro •011c.s:t·.a'ndo'la1i 11é•d1Vue~van JJu1·1dñt•t' t•l.1~1ori,;idoa . .._·;

cr~·ltoi 1 ;;~1lnl4i11 'thíCho,s' quti :,¡ todo l'lrJlque. 'dtifoá ·m .. ñ1c•:i-' 
trit·prevh'1h'd"tura· Llo roU d1chol~ló cbti !ca .. y··(.lc11fri 1

11'1 rC!la .. 1"(;~1111.:.. 
prr•"CcirlrtOn'ch' =ieo3f!y 19stJriip 1U ·hua 1Grdio1ta1~:'de •U pU1gar 
drncho'paie~loi' 1t11ctoa'.Ja' 1U 1quor.i1 :y·1u:pnd1~n uf1coi.i0 -

~~pbc16n~ei' peid6n'óLor9Ódo;·1 .. .,: ·:.· .;•..;,. .. •.,: ·..:: .. - 1- ..;. '.· ... 

+:·r::?~!~-::;~~x~~~~~~':\.\~~;;;:;,,.;::::::~!f ;'.~~~;;;~·;;~:~z;::=1~~~r~::;:~ 
' tiiiai •'!echil 'Y 'iihn

1
dO' la'i 22 ¡30 ~V'1.Ínt~d~.t 1 t\•1'rD~ Co.ñ :tca1ñta 'mi 

. ~Jt0
4

9 1 ;.1 1pii.uon·al'.qUe ·ac:tú.a'tl~,; •. '.nul1va1~dn'tli' U ·l.·a vtaill 'an · . .;¡ 
~¡ n·te.r tC::r 'üi' éitt~ · 0f!c1n0 al qui• ~n' .~ o• t!do ·nOr~ol "f ''1n •tiue-

lia. de !io!onoá tixt11rna:1 a· :i1niP,h ~UtA· t"o!pondc:i 'ftl •'nu1tbra d 
· , .... • SC GUAD.\LUPC f"C:.!A /\W/\f".A, quidn ya pcotuta.10 ¡nt•r1~crctnt.o 

: yr.l'ch;~;ú'd~'D1f'.!~~ .. da' 9¿"",·.,i~" y1~ ~onoCÍdot '•ri' ul3¿1~n.a-
• <.:..;:::. d1"pr'e11e'nt•ih~io::h0$"cÍue •e 1n~lt•t.1~an;·N -•:.·..!·_._~_.:.,.:_ .:-·-

f:·;~;~:.,,.~f~?f ¡~~~~~~E~~~,~;~::~·: ~::i::~;:~~; ·~:~::E:f '.~~!~~~I 
r~:.~\ T<.' I ri. lé~or: Ju.:-u: AMO (.j'\HCl;fl.\!S por'. 109 .~ai"io:I ~cnclo.n~~~I! n :JU -¡ 
" .t r.eh~.eu. lo·anrlO:J. p~~.11ntd. :! _ht1C~Ol1 ·10~ fUr.¡,~~l.P~ntO er.~ S~ Q.Ctí- ¡ 

fu1,,·"J3 dll c6dl<JO Pen;:.l on vllJor, a:d mbmo aullc:l~ti. h l.f~- ! 
r~~:u~l~~ do-tu v1hl~~º.':·a.~ 1efi:ct.& d . qUa"·qu11~~ -~.;· c;3l1d11d ·d•-1 
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• ~ "oo:l·t1l•;j1111 -:f •I ... , ... ,r,111•~1·' ... - ,..,. '" . · · ·, .~!'··-· ( 

,!"" ,. 1m l t "l•V.J;;,Rl~W'.~l~ fRf.Y.'lt ... r.~~f.?• ... 29a.l_4~!J/937 •.. , . t ·, -

:J HOJA NUM&ROI 5&11 'J. 6· ). ••n•••••••••••• I •:\u:- 1" 1-11-u •u.• 11~1·11,J11·\i-1t nl ,.,. (''' J"":J:: r-";J'"•····, - .. 

fllr_~ '#"r:•·lr!'.I' rnt•l lirl•nlq"l \·f' ,.-,,.,. •!. r ~'!·' ··!-; · •:1"-

-~~~·Y ,.-::· 1.!. ·~ · - ·ccrci·:iro Coiti r(irant19ndon~·b prtU91'Jnt.eitlo' -

rAOOi.l"AOU"IAGlNIAALot AISTIC;A· .. ,, ... ·~uo'rlta:i' 'V~CI . lfl' !"''ª'·t8quar1do por· el --
OIStAlt~E~lD~;.~t ~~ l~ h r l•l 

1 p~lli.uÍi1ii1: ~·; '•¡1.11ioc\lradut"
0

1o '°:'"º:r.o.1' d• ,13· - · •' 
-- JJI "'" [ ... ' ' 1 "RoiJdbUca, q • b11' tudo.'lo ttu• ·tJuoa 1oan1Ctrs n"::-, 

t.~~·,.~!~~1~ l~c·t~~'.d.,·~a~·dkl~ I~~. -~~~~~id~ 'I' Uri•~ .t ·mar9• ~4} 

~~l~i~;g~~~~:~ú~~~: ~,t~~~j~~~~;)~~~~:.~::~:~:~;t . (Jj' 
rr: 1 oc !.EN'l't!S:- &n.la mijma •c.h8 1Y llcñdo 1á .... 22;so valnt 
doí'·'hoCa•fcori 1cincUónta' rd~Ut: 1·:81" petsbni.1 't'.¡!Ja' OctG:a M FE: 

ae<'Eift9rr¡'1a lfl1ta 011 e1•1n 8r1oi''d 1e'ea1:a onctno un juag :: 1 
ai1ahileOjoa "ü lt!ntea 1

de 1'aém11 ori;.11Céinr¿oior 'or·a··an·¡u !iarmaio ,. · 
y

1 
obSéu!O en ''ui'

0

111lingO,' tl ·cU l' nO'éueñtaº'coñ Uó''lent• del · 1 

lodO d;C~chO 1 .. ~in 'marca~ •'c~h iriumonto; 1un 1pocO '\Jai\ildos··y dn ., '.'· 
m&! !hu8°ll~'o 1ndlcio·''lu1Sse 'ol~Cíóne' cOn los '~i-aunte.S h• ( .. .t. 

'J¿ho1,' i•'devuelve 11 sU prDpl hrlo,~! .. ~ ~--· .. · .. _:_·.:, - .'1 

. fL':r.I:;~f~:.~·¡.z.~~_:.:·f.if'~~-13°·· ¡;.~::~.~:5.~ ! . DAOOS n re. • !~:~::··~5;.~F::.;;· 
~to.Ji' ·~·•- 1 tn .. 1A inhma 1tiicha ,-Si•r\do'ha ·231Qa·valntltru· 
~., f~ '·hoi:aí ·e1"p~uorial'que' actú111 ·rz; 1a 1dic:e w.a: CONSi'AR'que 

J..~."i~ -,~ a.dbe;y',t.gri9ft a·1atpro 0 111n~•11'"ac:tUac:ione1:f OlCTAK&N D&· 

h~!'fl -v~i..~~C~?t-1 11~~crlto ,Y rlrn111d ·por .. ~a;·c:c; ~erho1' an ma~etl 
m·• .• 1 ·de V~umcion v;ilurando el 1 v loe de 1 los · r::lal'\os • Tolat6no1 de 
~ '.' -~~ -1'\b.1~~ én:•s110;000~00 rnon;d nCclÓn~l' .¡'el de 101 antdo)os 
g, ~ ·r~¡1·'1.1'"CanUt.Jad 1 d0 1 lO,OOO~OO oc:hO ~h'puo1·tn0n11da ri.aCloniil' 
\ll..IOll' -10'''1úeo:19 ·ac10nt11"p<'lrft Cons oncla"!lOgal.·i·-·- ~ _ . .:,•_·_ - 1~ 

~~f.": . ."~~:::;;~~~~ .... L-;:I::.:1~1'~2!:1' 'CoNsrc.,. S:.::?~:T~:_:;_\"[ '. 
Df:CL/.itl\ ~L PRf;Sr.NT1'.001'·.:...:.... '"ni l• 1misaia' feCh11 .¡· 11ondo' la! 1 

OO¡OÓ c~rO horáe el pereon l "qúe actún .. tlene·:a~h vl~Htf en

e\.' interior· do ut.a ~ot'lcin· 'D1\ qUorln' en! !'!ú' eet>1d0 ,nor11111 .. 

f'y • i iri hu~llaS dn · 11!1.donés xt:ei-.nos··o· Slmple"Vlsto''re1pomJe
·ai··nÓ111bf• "dn JUAN ADA.O CAR e~.\$·¡· r¡IJÍon' &XllORt/\00 ~ue•"u•'p11r 
·qúe "ia·c·c~ndu:c:a 'c:on ve rdo~ •n'·\11; · pt'o:11•ñtft:S dlli'il"'riclu' en 

~1,¡:,t.·~u¡,·~va 01'1ntcrvoJn1t- po· :1Ú:r 1 911ñOr11U:11~ 1 
... ·- - ,.;.•_ :... ·'

~.~.,_,._,_.,,: __ ._._ ;..· H" t1:1;p'cS'T·O •. .,~.~·----:.; -

--U;iroor11e corno ha quo!lda o 111c;rlto aer de 42 cuaranta y -

~dot;•~ol .d• ed.,d 1 co11,,da, c.at611C'Q 1-i:u::l9~n.rl_o d1J H'xlco -
Dht.rit.D F~Jec1l con Jn1t ucclGn· e.o. qrod~. do t:duc:ec16a .PI'! ~ 

"•as1a de.• Oficio L.mphado firloderel •' 'J con domicU~o .actGcl .en 
.1a.c:tlle1d• Avon1cfa 111dol n6mnro1.1.uno·d• .i o'U1'blo dit - I' 

~·~ :''5DN..,i\ntpnlo Tacom1tl,. •n. tllpt\' "-lb Oht.r1to fo.J•u:il en , 

~:: siGm8ro" teldlin1co sin pún.e~1t.ohirlniq) y c.n un in(]roso, · 
~.· m•n:iUot•d9 noo,000.00 ¡loe ent.01 1111 pooo• Jn0n11da ncc~o nol 

'l;•ll J.('tq,r;ttn n. 10:11 'pre:11en 011h11chP1 qu .. _ 110 lnvaat~9<m. -

~~~: ~~~·~~.1¡·,~:¡í,~~~~.:::""~"Pil"";~r: ;.!.Et D & e l. A·R o .. ' •. :·:¡.~y.1.::· ... :-, ::.:;:1f::: 
,0~;0~· ;~.:··~--}~or ."~ f1K>fl'1nto ,no porta ·1dentl'1ca~16n .:il9un~ ·y·-
- f l.\~•I '1111 
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"','-que 'A•, .. ••r, f1"C"S·u1o !H ldedtirJc:ern enh le eutorldod-•: ":., . . 
~ ~- clu~ -t190:ffji~f}.p~~P.~11l 1~·¡ 1~-~e .. ,nt::~i 1h1~ho:i',' qu·. Hl nih~:;'"~\~'·-~'\ 

•• encuentra entecado ~~ i
1e 'ím! ut~.-~16~··q·u~111~tira ·~n .su co~f.9; t:.~·: .. ~., 

tr• por 101 dd1to1 de Dano e "ropladad Ajano y Lcut1on•I .~·}\:~\' . 

!OMtitlo•' •n. ·•uravi.o da, loa ·,1 O~; •.I ~N_; MC~'- ~~_NCAS, y 2::~!!J..J¿,;; 
~.GUA.DA~UpC,tl1=lJ\,,~l~!=f\.S,, a ,._mJ..'lt)Q P.1' •• ~~ ;-or 011tqr11.do ~ ... :i ................... . 

d· boiiind'J.d.01 que "lt1/Com:1d~. 1 ai¡tf:c~~o: ~3~ bh del cl,df9,~,,,•,'.',',,,,. ,, . 
. 1 , , , • ·p.zoc.d,la.hntoe PeJlllU; par l ¡fil ,'?~•~t.rJrt?··'•daral "" au -

~ • · ~·) font.nldo de,,nomq.r..:·. 'JMriloJla. q ,1_q •cqnf~an:¡e4,~~a4't\P•.~1t~'7 .. 
• ;. '\ ·F1c º Pilt'l'JJcol¡' !do ,qri1c~o 1 qu /i. re•h_t" ~~-t·=11it~'1.tº .~··~ªt;d1r 
·\ ;::~ 1 ru'. d•c:lar..:J.4n1 ·m.:m1t .. t:anc:ja • e, it!!• ~CSEfiV'\ ~1· ~Q t111roct\o .• ~. 
1\. ~: ! r ~CGCJaQ.dQ. qua. los_ b,at;hqa _.Y._C 

0

.d.\_•C:,Ofl c!,o _l!. !_1~!.:l;•r;i~~ ~án,•r•. 
· ·· fu• d drm·de.hoy elo~do 111ro~ 1 1111d1ua.nt• lH 13100 t:reco ho

~!l~.;cqra'(!fct .. •:l'l9•r J..r 1bobldas. imbr 1!;an~11~· .ea-~.; ~_1--_14~_nr ~on.~~. 

t 
4111'or• KM!'~º·· .. ttt •.n. h 1>eln91c1~'!. da :·~l~PPi 1Al ~.• ,y ,.que.110, -
~1calen.,cap¡r!lqh ~o .. 1l~1mo~ •ru1¡9?'• 1y ~u•,c:;:o1~ 15 1 1111']¡~¡30.T!: 

u.1pc'!..,hora11,cor¡ t;e1ntn raln~t.o~ ·~ .d~cl9r!~tQ p.bordo Ut\ po-

mrq.do,..J~~Ru~- lO.C9olect1y9 ~1Gr .vn~do 11y 1 ,blanc;o l9norond~ 
~lrP~a.cag~d11 clr\:Ulf1C1~n y Q':'• 1~1Sh~ eour~ t .. ,d~C14ilh a, '7T 

e.,\,;et•t~•a\'4~1co 1Ti,a.lyoh'r\f'lc:o 1 quo. utp :&•• oncontí:,bA,.11,-
a 1uLibndg d_da.c:lauot'! 

0
pn .. h ¡par~" J;ra;•ca,.y Q\u1.Q ~11.ctir 

(\ • ·Ht• .a&el)~q no ncuerda ni:i ; en 1b1oluto, ha1ta qua fu• -

CU•'1~!~~1•.,ef~~r.::&l.11pcu,n~•allirc Sochl,:po~ "l~fl'l1."toa_d• h - . 
f•~r~t.r.l•~ d11 t'ro~1u:c;l6n, y V1.a~i;dil~'. QUt 1191JOC',a .t,1 ,c~uso·, ~o;:
?º'··•: tAN;llofll' p ~111p1onu.yra~11111.ID10~a-al9u11 veflÍCU~a u ... , .. 

i
{C!P!•~•AoPl•ll~u~•to ,quo, ••; .~l~~o .~! 1 e~c~,n~~·. en~o.i;~do .. ,d•- •. 
~8 ¡o.,h.~J9\0[9~\l<>-d ·P••\l~n ,pq~, lq, qµa.,h~F,, 9 ~ª'· ~p~o• •n- .•· 
,lcfth1~~10r!? ·~~u•\ v~~,·~~·1 ~·1n~"'l''!"'"\••19na• ~··al -1 .• 
Cfhqf"r"JYe.J.ol~P!í~a .. aM•L\.' 1hnhl!I., \ qu~ 1-.t10 1 nhc:1~n 1 f J~'~ºr'l-C~PT¡ .· 
~~h piti:d:n_ototgado.t 1u 1ravar. Par ~u 1p~Cl~fl•• .. onte!l.anotG-
~·Uf'pof'. ... •.1f.0s;qo~eplr .ª aua ~"'ª~•lf•I con tunde~nto on el -

~
tlGYlAt/~~1de\ C6~1to .. ~1~~l ,t.1 °'~ mi\!111>9. ·'º.1~0111promo.te, • pu111 

;11,;HJ~l.IY"~flnV•~•fJH•:nACH rJ~, .ac;i~a.:•\.par~oq•J.;da, h;l'""""I 

onii;tdMr'"' ~•MFoalnl.I• le,.¡\111 bl~f:f'• ~ppr ,,101 ~·l'i~:1 ¡qcu:lona 

01111'•~1!lg~ng1"~~oq1:1•~¡d'l c9nc ~~9\1. r 111.µct .. ntdc~ C:'!'] J lo~ PfU'n 
•,1hfCholh. QU•.•• todp lo riy .. dct~•• . .man~rutar ps;.evlo1 _1Qc:tur 

~
11111u .. dlc;hg .. l9¡&:.0\tl!~c:• y¡f1rr• 1 11~.1 mi:u:~c:in,.P.qro. ~pn:st!l"'~ª-~º
ol 'i a•t•mpa 1u hy!lh :d1g1tr1. ·ar.a ~º?i tt~ec;~?1 1.d~._,au 1 qu•r•-

• dlCd p•c• ... la a.ceptac;ltin d•J 1P~td6tl otoi:.:<J?d9 !! !u .. hv~r! :
~ ..;;.:,;,::;¡~·::~:¡;z::U.{ ·;:::·.~:'~::i:~:·~;.·~,:-~/1;.;;~¿-~c~·¡:,-,·;,~ .:~¿¡- .; .. ,,;_~-.: :.:.:~~.Di~!,·;;s-:¡ 

r m; Vtl'lCut.b *f' o,_kO~t~ en' rtch~ '2 do1· 0111' aM. ~ 'i al'io 10 Cuelo 
• ,hi ob'1Jo:·~·.ro"hoc'•t .. curt tulnu .. ·;mlnulo!"•l! pulonol' que·;.. 
ªÍtúa'._o)...: R ditf leiie.rt'it'la 'Vhh:•n·¡1u' efUeru del ••ta oflcina 
"'f'1'lhicu1o -de la mar-ca·•vollc• w"agen t!po'r•n•li'Jcotor vOrdo.:...... 

Yjblol'ICO ~oi .. re'".i1'r.uVlclo"l-Cibll~o,"Ruta-')0 'tralnh,'rnoddo ¡ 
1~1!14,,.con phc:u de ·c1ccUlftcl6n 1 04~1B&; cOn R11.gi'nt.rO m~m.ro:.... 1 
1q!?sse3·, ~con ·'nGmaro· d• t'o\:oc Af'Ol2G06 1 con' nú111oro· d• Cha,l:i- 1 
2'f00451JG',' e1·1.t;ual"' pr-f!lont.l ·d1no1' re cien tu! a lliap~• ·,vhte-

•rj· 111 parte dahntera, 1 •hC:hnelo. d•hnu, tolvn, brackt, porte 

&felo11!1,1y·dln1n151 huAlla O 'lndieJ.o'que 'ae·f-eta'ctona r:oO loa .. 1 
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11CJI, f:UK;tll~I 51!.ft.• ( 7 ). • n•••••••••••• e_/ 

. ¡ 
- - - pcot1•nte1 tt-chot. - • - - - .. - • -, • - -

rAOCUIJ•DU"IAGUdAAL~fJUSTICIA ,::Ir .';""~:~G~~~~\~l\~:r t'l:.r.a:¡ r.:., .... ~·=·· 
: o•rAu~",L " \ ~""'."•- ::n 1.:1 roh .. t.ctu v 11'rn~ l•' 01f 

·' 

• '6'6 Ui:t· hor•• 11 pu11onal t;U• • td1 KAC.!; C•.:NSfl·R qu., '" R•ct 

b"' y \.t.igtll!JI • l•• Pl'• .. nt .. a':' uaclon•• N:Jtf\ O<; fltl\$1,;"\;>0 dt 

Vah1CU10 •UtC'J Sta y flfM.-·Ja í"'J \03 ti: 1:-ulllnll~ 1)1 l.a patCU 

11• nd.IMro O?OOG :o l• !heuet l• G•nf'ltal d' !; r·"'hc:cl.5n y 

Vl•U\S•d "" r1t11ct611 con lo• 'p nentu h"cJ•o'• - - • - - -
!'ltt~~~rr. ,s;.9,_,~ .. ~ ::t·J-'l!.~i::f' / CCU~t.:. i~L~~I~·?: 

~1-· .. - - • Vhto lo •et •do •l u{~crltn /l.IJ•nt• dol 
Hln1aterlo rGbUco • lu Otft' una hor~• C"rm dl,.1. 11lnutoa -
f<l.::~.u:M:-~""º'7"';-r.:t;;-7:.'~:~ "C O·M Do./· f":""""~;7·:r'i'"~.--·':'"~-·7" 

lllt<";'11"1"11- T11n11r Pot lnlchda 1,i pru~•nt .. 1 actu:>o:~cn.,• 1-
Ra9htr•nu C"n «,1 Libro dt C".ol• ,.~no qu• u ll1vo •11i ·oto -
otlcln• W)o •l t1(11Hro d• orJe 1c;\la ln corr11•J">f)nJa c;.imo ~l 

1u;.~" que ••. - - - - - • ... -, - - - - - - - - - - • - - -
"ir.'iyt.otM'l1- (Jt19ln•l y C'O;>la 

1
• f cotC10 en"l)llOI J1 lat pc1Jl"n

iP_'!. •·-~•• ac,u•clon••• R.:uUaunn1• .•n 1• f'l•u J11 Tcl"'U.a de ut• • 
{~' • "= H';., S•oundo 'huno •n .i",.a.~}lrtt1 'Hlt.o JU !;actor :;ur "'" t\llJK 

"¡'• "lt• paro •u proocuc16n.._.y rirr •cclbnfl.l"l •nto h1n1. - - -
~·-Con c·ph d~ ·to ec ucdo farr.iulu• ·~"f';Jlo•• •1 

.. ,..":'·~~ c. Pill'ICJJ:tl. l'•:t G~t·~~f(\~ ,l)i; IA, n.; 1.JJLlü., r,()r ... , t.aml.Jl,n nri 
·ti.:. u chot ·~1u C:"1111;:J•t.nc1•rol" lo .. ri 11 haca a 101 doro, 11 1'11l11lor 11 

',,1'l'r"ts ,~~~~ de ,..~co. - - - - - - - - •, · - - • - - - ..... - - ...... -

; .. 

'· ~1- l'OI' lo ru'l hec.• & G c:;ue l"U Oodo d 0:'11:11'U d• 
JUJi,ü Ki:l>o l!l.J'IUCAS, y JU,l\N JUMi n.;-o C.'\~lJtNf.:S, P41r•1torueLo 

"tirar '10 uh oUr.:ln• t131•v·1 d!<( "u• ror1ultar 1upon1•bl 1 
.t delito •¡ue lt h1 lcu;•ule o~• ti.""' ian• •Lt,,rnDtlV•• - -
•n calldod do .1l1bro1 con Lu 1~1,.,rva' d• :Ay y "-f•1'fclv1mll\ 

to de r:l901.1 - - ... - - - - - - - - -\- - - - - - - - - -
· •1ttrr1- Poc lo •;u• luce •1 v•hlculo /J.,1 cu.i •• 010 r: · 

•n •ct.uocl-:r.c1 •11 C'lro la• l.11
1 

t!>1 u •nt~oJ'lJ 1
11).,n1ir e>L 

:irlll:l'lro :Jit ttllo• :a 1u r.rn;)l7hi1'> .,nt..ir•·'\: 1,t., .• ., r1u., 
qu•d• .. ,\ cr.UJa.1 d .. o 'o·; no, l• lnrw:lh\' ~·lt~HJcl~n -

dal C.,' l'r.·ruud"Jr .. ,Ptnl Je 1 :"l~plt»1J•.:t 1 ~! :71'JJ'l:b :t .. -

l'lllOiJ • 11.1 11t"':rhtr•t1o r>-Jt no H1~, .. , l:r.¡.~·1dlr.•t~'> h•p'll olf}U 

n~ --------------------------~·- e.in cu:Jla d• 16 1clu¡iJo dud., curnt~ o 101 i.:.c • 
.).:r ... o: .,;1 :•,,:;• M .:.Te 111 :;•;c1· l :tJ;l ( l,;I/ t;.;..;:1111lu:J ) y OJ 

/ )t...._'"1'r..1 <io:•:. tf\'"6 ~:. fo l.; lJC'.J ... CI::t¡·~ 1'11.l.VlJ\:j 1 o Oll'l:r.>~ p.:tr~ JSU 

4 '.1 ir••~•ctSvn y tup:orJ"JC con~.;"11'1> nto. - - - Ct 'LA c. - -

t - _';. Cl~AA Y '"1'''1'~' f-'' 1.r. U100. - ~ '¡ • 
tL c. 1

1

;_

1 

·r,: ~~,-~. ~~:~·UO 11u 1L1co. \. 1 
,,.,, : , j\~SL c. bUCJU . .S;.;J!; ·"' 
~~~··: LlC. J.::-fa[c~Á_ ,'ij)IILLA vrn~ 5. e--' .. ~ 
tr",: .. \ .~,[~.,;¡ ,-. tL 

1
C.\JUo\1·.;l ~AU:~ 

•ti SUll 
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AVERIGUACION PREVIA EN EL FUERO FEDERAL. 



- o .... -

C.PROCURAOOR GrNERAL DE LA RE~UOLICA 
PRESENlE. 

J. HUHUtRIO GUAOARRAMA uuntz y LIC. FERtlANUO ll[RtltRA 
GUUERAEZ. en nuHt.ro cor.\cler de Dlroclor y Stcretarlo Ccmcrol de la Penllencl! 
ria d1l Dlst.rlLo federal respecLlvomente, senohndo como Domlclllo para olr y r! 
clblr toda etas.o de notlflcaclor1es, el Ubicado en ColzalJa Ermita lztavall'.llJ~ S/N, 
Colonla Santa Hartha Acatltla, OelegaclOn de lztapalapo, aulorlzando a los CC.P! 
santos en Derecho RUBEll GARCIA SAllVICElllE, HmoR COtnREAAS REOOt/00, FRAHCISCO • 

JAVIER CRUl ROSAS y JOSE ALFREDO CORTES MEDlllA, para \al efecto, ante u¡\ed con· 
el debi'dO respeto comparcc(?fl'IOS conjunta O separadamente y inanifes.tarDOs.: 

Que con fundamento en Jos ar\lculos m,117, llU, •• 
120 y 126 del COdluo federal de procedlmicmtos Penales¡ Jo., 2o. fracciones Y, • 
VI 1 'I Ylll 'I 7o. fracclCln 1 de la Ley Drg:intca de la Procuradurla General de Ja. 
Repúbllca, ast como el 141 y 147 fracción XVI del Reglamento de Reclusorios del· 
Distrito Federal, venimos a denunciar hechos que pueden ser

0

constJlullvos de de· 
lito Contra la Salud y que a conllnuaclOn se detallan: 

íf\' ltECllOS: 

\L.~' UltlCO.· El Jefe de SupervlslOn y Custodia, JnfornoO a 
~~trecci6~és\a lnsll\ucl6n que al (a losl Interno(>) [N1t1yuc VIRGCll 

111iu•.l"" ~0 ~ t't:, · 
. ';;:",.~.-~i ;.,J;* se le (s) encontraron JllCS PA!;flll A~ 
~Aoc11c 2" y' )6,500,00 (THClllfA y SEIS Mil QUlN!(lllOS p¡~os uoii.uu"i1,N.r 
__________ el dla 5 oc OCTUORC oc ]907. 
en las clrcunsLanclas relalallas en e1 parte lnfonnallvo que seacompal'la a é~la d! 
nuncla de hechos y que lrvncdlahmenle fué puado al Servicio ~dlco para ser re· 
conocido, como se dcrauestra con el Certificado Que se aneJtil. 

Se 11compaf\a tambll!n el producto que se le (les) rcco 
ol6 11 la los) Interno (s). CtlfllQUC UlllG[ll VAZQUCZ. -

DERECHO: 

Con!ilderando que lo anterior puede cons.lllulr un de· 
1 lto en perjuicio de la Sociedad 'I de acuerdo con lo previsto en los arllculos • 
193, 197 fracclOo l y 196 del ten.ligo renal Fellerul, prescnt~s fonnal denuncia -
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de f•robabJes delllos de su competencia dejando a su disposlciOn al (a los) 
prc.unlo (•) te1pon.,ble (s) en I• Penllenclarla del Dlslrllo Federal. 

Por lo eapucSLo y fundado: 

A U51EO t. PROCURADOR GtNERAL OE -LA REPUOLICA. alenlomenle pedimos: 

r. 

-~.· 

PRIMERO.• lenernos por presenlados con la Per· 
sonal ldad seriahda, denunc landa hechos que pueden ser consll lut.1 vos de del,!. 

to. 

~ECiUUOQ ... lntchr lo AverJguacl6n Previa ca .... -
rrespondient.e. 

H.RCERO,• En su oportunidad ejercitar la Ac- .. .. 

cHm Penal correspondient.e en contra de quién O quienes resulten responsa .. .. 
ble•. 

CUARTo ... ·'1ener por autorizadas a las person11s· 
citadas en el Cuerpo de la "rescnte denuncia de hechos. 

'\ 
I . 

PRU1E51All05 LO UECESARIO. 
mxico,D.F ,, a tD do nov10111Jr1 do \987. 
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SECCION---'~'-'"-'-'-' '!..!'..,·-'· ''-''.,_,i '"-:"'-'"-; '-'"--11~_,,J'"l...J
I ,~t 

MtSA JI'.' '' 

NUMERO oc onc10 iJ ,,_·-.1, '/J.\,,. L.'"/ 

EXPED~NTE----·~--------
DIPARTAMUllTO 

ceL 
ISTRITO P•l)ERAL - ASUNTO: -~.1u11ciú11 tL.l .Uttc:i·l1u: .. i 1·:l • .J .. ·.:1:.u....I: 

V.~~.:'-''-•~• L°u1·1 ••.• ~~ '"'·.!•J •. aa._ .. :;L .. J 

U. 1.: .. a.:.·. JU...r~ ÚU;.11i 0 .1,11 ,. 1:,¡,·,,,¡ui u.l.1:~ tJU,U•t.. 
J.il¡(~J'lV.:t .lll.i ~il J:>.&!}·l.1.'l'J'tlhJJ:J1¡1.l~\ .!JJ:.L ,U, l1'• 
iJ ¡f ,, .; r.' 11 !r .il. 

Ho!J .. o:..~uüti1J100 inlu1·111t:r e -Lut".Jü, ~!'.l~ :dt~Jl !.; _ 
l.:·1.iJ l;.l~ 11• .• r:·.:.1 .'o 1tU~;, t!l onuuntru1 no:i :Je :.;:..?!·Viu: a en uJ. !ic.;l} 

·Uin, ,proc·..:d·i.11;;j u roc.J.iz,tr u.n r;;l!u1·rido por el .1o'r1,:~tu1·.i.l.1 
lloa, ob::i·!'.rVUJ\li:; flll'..! un ol m~:.:;il 1.0 fl·1.intc :. 1:.i 'J: ... :.• .. l;·:. lle la 
Ja,. :;cccil~ll, oo 01iuo1t ~:x.·~i.~n· el interno J:!·,,;.,4.;. ·.,.1,0~ ... !! ·!/.\u .J·:u; 
en uoti-L1.ttl ; or dot.tr':; :Jou11cc:10=.;n;, por lo li'.W Je i.1·1.h ~i:i:.. tu :;,;\1 _ 
Uctuvo !' ril i~c2lstr::u·J.~ :;e le cnc1Jntro_~UW~"·-;.~,1~:>- .. c1.!.. .1.t, 1.1~11e; 
tl:Jrau:i:.:. .. Ul !·''.!1!.io:~o en~1oltorio de i•~!Ol c.L c.~u.! r.:01:t~ui:· (~j: 
trau, p~:;till:in 1iHochc'1 2 11 to::ic: n, lt;.1 ·.::.tt..I. :..:--.~ l.,· !\\,;•:H' .. ;i.:;o ;,,·_ 
:.t 1~111t1.n :;n !u 1.: 1•u 111• l 1··.,·u1' u11 1;:..1. !iO•.l•J:r' J3c;,~uo.011 ('J 1:.~1 ·u. Y _ 
.:.i.tL:..: 1,.U.1 P:~ ... u:; 1yJ/l1JU ¡ ... ; .• ), nl rrr.;~tn1.··1·lo r·ri1:•!l;:'.1Ulltv li· -

•1fDOc'::·;1;:11 . .;l~.:. llu .J..LJ.:J ~·~:.:.; til.!.:w, tLr~1.u1b:nt6 11 ~~-.1º. l.-•:; '!'.te:i·iu l:."~L"'~
IJ(IS~ n1~ i_L . ..:~~.~!"'.:.:r::ql'n1 ~' ra:.;pcctu {·! Jill•J1·0, 11uo .~o h:~!;i.~:. r,:·n .. t.lo a~'!!; 

·.~'··. J~·d1clu u ln Vu:1ta .lt.: 'l':.:uo:..;' 1
, nc~:.~n·l·:Cü r-. '2cc·l:t• Mt~u, le ·, .. lJ .:c.:_ 

.. in.l.uJ..011;u n ltt ~ ll.H!l''Íoritlut.1, or1]u11:.1.ntJ.o f•.~l.!l"a l.l•.:V:•Jo ul C1v:;::i·i.--
" !J tt~l lJ:.ü'a cxnu~.·1 rn~1.lic~, 011 t.l! tr:t~'i..!l.!to :..\ u:~to, ul l'~.:.ol"Llo in 
~ 1! \~~r1H, .1.1:,,1 !J.u 'V!..IJt.:~ v, • .,, .u1~;.,,, tr:.~tv ·Je t;obu1·n .. ~.c1·u:..:, ::l"i.·.:i. 1;11 11: 
~/J ~'.Uotin Uc C:.tcrr·n" 11ai:;J1Jnuo cu11 ul tlinu:¡:u ~' 11ac Ja.~u.::'...;. loclo" ,. _ 
~.!i>~.. J.o '1l~~ icaol1M111t~ :.:e infOJ'J'!lO r.. lf'. :J.l!lt?J:iul'iU~ 1 -1, tirlnll'•Jl:.~u •itL!:, 
DtfR.tA ~~~r.1 : .. H?~.Hll't·~Jo el'! e:l .!1ori.1i tori\l \Jin1Jo i.\ ~m 1'i~!·o :·icb~n. 

A ¡u:i'Ull': . :;o ailjunt1w :·J. i•r·~;nn'l~ :'·.:do l:~::; tr•;:i \~I 
.. k :S1JD ucnien' .....,!1~1 ..... tl..t.Li.'.~ To~~ict.:.u, lo:~ ·.,,30,:Joo.uu ('!i •• ~.:.,:·L r .... ·.;,..,..., 1:_.1.. ... .;i.:1::TI ! i _.- ...,. '.J.u...i J.'ll.;v ... UU/luu '" 1: J ;¡ U•1rtificuJo l:1!dloo. - -

'l ~ 
.!! 

~ & 
~.a 

.ijv 

º"' t¡¡ 
• 6 

=· o e 
; . 
~~ . 
uf~ 
:·' . e~ 
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------------
LOS MEDICOS CIRUJANOS QUE SUSCRIBEN ADSCRITOS AL 

. Sarvlclo Médico en: HU5f'I 11.L o.: Lh rENITENGlhfllll DlL ú.F. 
" .. NT1\ l·l,;11Ttlll 1\~i.l'ITLll 

CERTIFICAN: que han reconocido el día de hoy a las-1!1..Jt.5._horas, 

y encontraron SHJ Hl!FLI tji-i DE 1 fLjHJNf 1j EX!t ,l\Jr.s ílLCHNIL'i, r¡JN 
HUELL:IS UE VENu1•u:~~1urJ, SIN srnrms rJI t;lNTOM>'.GDE ll'lTUXlGAGIUN 

CQIJi.LO~lu.'l 1..Ll1'llL!:1hEl"l ít ~1.1~G 

--- -·- --- ---

l,1· •:•¡ 
o I (' N J· o M ~ N T ~ 

111? n··pñi1 CJr;Mr :Qli G! _r~r 
J , .... 

~-t v,-.;···•• ... 
OCTOullE e do 19 o? 
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VEPEN1lHIC!A: 

NUMERO VE OFICJ01 

A.P. 9003/0'/ 

JCWMC.•• A 

VlRECC!ON GENERAL VEC} 
SERVICIOS PERJCJALES 

1605~ 

Mll:ico, Q,f,, ¡¡ 25 tic novic1nbrc tic 1907. 

AL C. l\Cl::UT!:: oi::l HIIJ. PU<I. l·'E:D. 
Jf:f'C DC L.\ Ml::::iA X 
P n i:: s •:u ·1· i:;. 

LOS ce. Q.~·.1. S/\11/\ MUllICA HCDilll\ 1\l .. ~Gltil\ 0 

I.Q.I. l·l/\. ·rn1;1Illl\D l·t:ri. Ul\U'l'I.JT/,. 

Q.u.lette.6 cumplc'.Ju!n opoW<ttamen.tP 4U comr Udo. 

C. c. p. Lo4 CC. PeJL.i..to4 duigttado4. 

mue./ 
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ASUNTO: :;¡; HIIJU:¡ OlC'l'1\HLll. 

Héxlco, U.e. r ü. 2~ lle 11u\'ic111Urr..: lle 190'/ • 

AL C. AG!;;ll'!'<; U~L 1-llll. l'U<l. i"CIJ. 
Ji::r'i:: DI:: Lil [·JC:JA X 
P R 1:: :l E 11 'l' ¡,;• 

Loo suDcritos Perito:¡ ~uímicoa 'oricl~le:# Uc ootu Irn;l:itu
c!6n uc5ign'1<.lou paro intervenir en relaci6n a lo averl•JUuci6n l·re
via arriba citada ante u5tcu comparecen y rinden el 5iauiente: 

U I C '1' A ll ¡; JI 

- Hancciono.'.i QuÍmicíw con dcaurrollo <.le colo.e-. 
- Cromutotjrufi.:i en cupa fl11a. 
- r:::::pccl:torotomct:ria Infr.:irroja. 

H t.; ...: U L '.l' A U O :' : 

l'or cror11,\ tor,;r-u. I 1.a rm c.,pa (in.1, ~rnplcundo pluc;1:; rcc:ul>1cr
ta5 con .oillc.:i tJCl l"-25·1, un aiatcmn de :::olvc11t:cu 111cti:inol-hic:Jróx.l.Uo 
e ¡\111on!o ( 100: l.S) ::;e oUl:uviPron loo ml:::mo:.; vulorc::; de Hí l:.lnl:o JJ<l 

las tü.blcta!> cuc:Jtioni.iclus como p.Jra un tc~tiyo tic l·'L~Jll'l'h,\:::::::l'/\li7 



pRQCURACURll CtNtRAL 
O[ U. 
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u~·xciu 1~0. 1GU55 
A• f· • ~U03/0 7 

llUJA IJo. 2.-

(lor cspeatJ:"ofoto111cl:río. infrtJ'.r;.oJµ, .• aplic.llla a lo:; pL'o<luct:o:; 
e.Je cxtrac~lón tlC! lns t.'.lblctwo cucs l:if'n*d;.,~ .. !le ol>tuvi·.:·ron band.:io t.lo-

PROC!Ji~ÁOO?HÍ\"~~,'(Mt;fr)\f:''\.1t:f'f.il. lTEtJ[i/?;1~'Cl cJenominncJ¡¡ ~·Luti l'J'i<A..;;.nH. 

t::n La.Ge a lu 1,:mlcriorrnenl:c expuesto :;e !"ormula la nl1Julc11-
te: 

e u u e L u .·; 1 o 11 

• Ul~It.:I\•- La.::; tablct.i.'.3 IJlilncua Uc:;crlJ;a:; con t . .111tt!rlu1·itla.t.l y 
motivo del prc!::cutc dictamen contiane como principio activo a la -
substancia deoomim1<.la .L·'LUJ~l'!'1U\4::t:;1>Jü·l 1 .::;ub:::.l:ancio cla!>lficaUa en cl-
9r~pc III del articulo 245 de lil Ley Gencr-al de ~alud, cu1110 p!:iico-
C\ropic.o. · 

TA13Ll>'l'A:l lfüCIUIDA:; 3 -·· o PGH 
PROCURADURIA GENERAL DE LA HEPUBLIC/1 

NOTA·- lio se devuelve muentra por llubcrsc auotado uurantc su ari.3lini5. 

"""· r:<li~t·., 
f ··. t·l·~ ' L: IJ 'l' A i 1 1:: rJ '!' ¡,;.. 

e·.·~~"· ·, Lu~; l'!;;ltl'L'v;J. 
M~V.~f 
~l :,.:: .' .~b.l:.lf.,b----
p.• I • ,..-.-11\¡\ ' 
~V- .• 
p<r«'' ;...~ 

PRoe'UR¡..\DIJ!~I,(\ GEi JEI l.1\L 

lllilt:./ 
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llEl'EH11EllCIAr . VIRECCIOM GEMERAL VE 
SERVICIOS PERICIALES 

fRGCUAAOURIA CÜJl:Ul 
0( ll 

lltPUlllCA 

NUllERO l1E OFICIO: 2310 

A.P. !lB03/07 

Mé>c.ico, V. F., a 17 ele febrero ele 19130 

AL C. l\GE:IJT8 DE:L MillISTf.l."lO PUil.F'CD. 
TITULl\R DE: t./\ MC!ll\ V, 

RCCJ:.USOl!IO OR!E:IJT¡;; 
p. R r:; S C N T E: , 

Eu ~c.i6n con l.06 an.tecedentu <L'l/Liba c.i.tado6, 
me pelUnlto .<n6o/fll1aJl a u.1.ted que hM 6<do tk4.i911ado6 Pe/Llto6 e01• 

MEllIC!l-ll\ 

LOS ce. DR. JO:JC LUT::l OLIVCRI\ Sl\llTl\:::LLI\ . 

C.c.p. Lo6 CC. Pl!/LU01> dui911ado6. 

1 oop. 

,. 
O REE LECCION 

Dl/\Z 
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Oll"IHDINCIA • ..!J.I.~'.!:.,!LttiJ .. ~ .. ~!...i-;....;¡o,; 
..•.•......••• .!I:;.;::.:r..:.i..;:;. ·····•· .•......•... 
....... ;: ___________ .. : ................. .-.... :: .... ;:.: .. 

" 

... SUNTO: ..,M HlIJIJ:; IiJ.•º(;.J L::. 

IJ6;;ico, 1J 1•'., 1t> e.le J.'clJroro do 1::mu. 

c •. ~lL.:11'•':: l.ll!:L mu. l'Ui;. ~·.:u. 
J..:li1.:; :.:~ ui ff;;Ji~ V 
l' .L 1:: J Ll U '11 ~ • 

. !:!1 ouccritu f.:l9tllco li'orcnso i'o1•itu O!'l.clnl clu c~tu l'.L'u-
cu1•nLlu.-!a, Llc::i¡;naLlo paru <llcta:11in::1· en 1·01:.iclGn a la 'fu::lcu
lll'1JJÍU <lu :.;¡:.,1:_Ui~ VIl\tt:;t! V.:~:.::,Ui!:::, wat.c untcc.l riw.lu ul ol¡;uiou
tu: 

r u i" o " u .: 
!lo cu1wtiiu1 u lu l'cnHu:u:l:u•1a lle :;uulu J:U1·Lhu .~c:.:litl.i 

COU el fill do Llar CUIOl.1.>lÍUÜCUto ~ !JU ¡>ot.lclÓu 1 tilÚadouJC lH.:~U -
tla lu cu:.rw.la a llic!w luc;u1· iJo¡• el ::;r. ,~¡;a1ütu .:uc.11·!0ucü l'uro:.:, 
Comumlw1to y Jul."c t!c lo:; !.Jc1·\~lclo::> lle ,:11oyo de U.lc:lu ~·emiten -
clu!•1a, Ul'Gt1:1H.:HLwulu 11ut: un cm.111li1:1icuiu tlu ó1~dcnc~ ;.;u¡1urloj•cu 
nu le u1•.J po::;ll.Jlc JH.!1'1.J1Ll1·;.1c el ucdcoo, lu cu:..:l !.u:,;u de :;u cu 
nocicliuatu. -

lJ ••• Jv:;::: LUI:.i VLI'/1:;~'\ ..:;.:¡•¡•,::.:u • .\. 
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horns con lrai.nto iniri..JLos dol dto vcint.iuno da enf'ro tlu ndl no• 

l'NOCURADURIAlilNCRAl VP.c luntos •n~hl!11ln y ocho, ante el suscrito Liccncipdo Josg-l.•llA! 
Ul LA 

fllPUBllCA. CISCO G/\l<Cl.' l./\llUOIO, 'A.~onlc del Ministerio PGULico 1"cdun1l, .... 

quitJn 11ctlt11 'en forma logni ii con lustigOs *de nsistcncin f1Ue al-

t'InDl firman para -cOnslnnCi11o, compurúcit el -e; JOSl:i Ml::N007iA MA'TI· 

q110 fue en t.ár11~lnos do loy 011cicndole saber lna ponus 11He se 

npfic"n o los "u'J doclo.lri\n con f11\so<lad, ·11ui 011 se idontif i co 

con 11' crodo11ciol nl1111cro 12lt9, expe~Udn n su fnvor por el Uopn! 

tu~en~o rlol Uintrito Fcdu1·nl con odelcri pciún a ln Pcnitr.nciar11 

~1 ::~0~
1 

:~:::º .. ::::::s 0 ::.n:~:~:~~·:n:11

o:
1 

e~,~~ .. :::~:::o f:t::r::::r:: 
~' nna firma ilel',1hlc mnnifnstnndo .,110 lo J'llHO do "" pufio y letra
~ rtcr 1o 11uo utilizn pnro to,lus ncloa tunto pí1\>licos como .. 

privuc.l.oa, llocumcnt.o 11111.!.!.uu .-,e dt· 11:, ,~,~ tt.'lh .. ·1· 11 lu vista y flO c1! 

vunlvo al itttoi·e:HHlo 1¡111 un 1 o i.'eciho ele cunt'ori..ic.Jud 1 y ¡ior sua .. 

¡;onur"los 111011ifoató: llu1tu1r.so cou·o hn qur.J¡11la os~t·1 t.o, ser do ... 

' 
S:J ntios t\e tH.lnd, viudo, con Jnslrucciún pri111urio, orlt;inririo t.lc 

San Mnrt1n de las PirÓÍ1iirlo9 ~st.- Llo do Mlixico, con don1lcilio en-

Cullo prlmnro tfu mt\)·-o-útiüwro ·8; Snn MttL"lh1 .l~~- ;t-"s 1 1 ~-~~uddos, E~ 

t"do tic N&xi ca, y u::f1111j n•11lo cn1110 cor1·••t5pon¿;c 1 D 1:: C L A 1: /l. : -

Ln q110 ltl'~.vln,1uult! bO le hizo y ontcrotlo do.1 111otivo ~lo ln-nd.sma 

y 1losphÚB dt~ hÓht~r Rielo leído el pnrto inforrlll'llvo Oc rochn Ci.!,! 

co rlc octuhro dc1 PHO prl1xiP10 pnso'.)do, ('ll cent t:o ,101 int.crno BN-

Hl~U1~ VJ1<C1 .. tl VA.~l~Ul~Z, 11signnrlo pl rior11d Lorío dos, scccibn 11 1 e, 



"· l'. <Jfi0)/37. 
.._.e.a.ZA 

~:¡,;s,;: CINCO/Oill.lilffe. 
- 99 -

En lo Ciurl11d do >16xic<', llistrito Fodo«ol, si<ondo los di~,. 

horo11 tlol dla. vointiurio do enero de mil novoc.tentos ochenta J 

PWOCURADUAIAHMCRil.ocl10 1 nnto el s111tcrito Licunci11do JUSI!: Flt/l.NCISCO Gf.ltCIA A;.At-iUDif• 
mu 

. ·. 

RCPUBtlCA A¡;unte del 1-tinistnrio P(1blico fedorul, c¡uien f\ctún en í"orma le· 

r;ul y con tostit;os 1tu Ptdstuuci" c¡ue al fJunl Cirmon pnrn con•-

· tuncia, cOmpuroce el c. Gt~~lfill~-~~~~~- t::Cll~Vc;m,IA, exhortandolo 

puro q\ic Se conduzcu co~ Vordt\d y protoaltlclo 11uo .. L'~o- e;, .t6r11'1no· 

ele ley Ascionrlole sober los ponus 11uo so ª''lle an ~ l~a quu do-

cli,rnn con í'nlsodnd, quien ao itlontiJ'ico con la credencial númoi 

0:!6:?'•2, .,;.potlidn a SI\ rnvor por el D~pnrÍ.amento del Distrito F.!!., 

doral en• odncripci6M a lo D.1rucci6- ~Pnornl <ir.- Mnclu•o1:·io• '1 -

Contras eta llonclnptación 8oc:lel 1 docn•cnto un •1 <JUO opru-eco Co-

~ to~r.:af'a en hlnnco '1 nogro cuyos i•aagos concuerdan con ol co111p_!l 

~ 
rucienlo ,. ftl rovorHo 11nn Cirma iltt111lhlo man1foMl•ndo •1'9.e la ~ 

\ 

so con nu puiio y letra. y ser ln ciue u.tilizn poru to<.1011 sus ncto1 

tonto J'llÍ\>I iCOB COIHO prJvndos, dOClllllOUtO dol <lllll SC t)P f{, do te-

nor o lu vh1t.a y so dovuul.vo lll inte1·os{'()O quiun lo 1·ocil.Jo do -

co11for111iflt1ll, y por sus l(Ono· uloa manifestó: llnmu~so como hu C))I,! 

dl1do escrito, sor do ~5 oíloe rlo odnd 1 casado, originnrio du Co

mJ t.r1"1ci1:10 Ouxnca y voci110 dul Bst¡\do clo México, con inatruccil.11 

pri1l1rria, con <lo111lcilio un Colonia Espcronza, Calle Ci~~rrn nú-

moro ):a, Cluc.lutJ Nozohunlcoyoll ~studo du !-l~xico, y uxnmini1Uo -

co1,10 cora·1.n1pu111lo, l) ~ e L A n A : <.tuc COh1paroco onto Gsto llcpr.!:_ 

Rontucilm ~ociul Fcdornl 1 a lu c.ltu ''"º 111· .. v101111oulu su lo hl;t.o-

y uutnrndo 1lc 1 111oti vo 1io ln misma y duspu "',s de ll~bur si.do luS do 

ul p1°rto inl'unuutlvo du fecho cJ neo do octubre c.lol 0110 prúximo-

pasmlo, en coutra do ~N~ll\!U~ Vl1lGL:N V!.Z~Ut~.:t,. ~o rntiCica en tot.lt 

)' cnil11 ·•1111 tll' SUR pn1·l.C1A .por Cf'll1tl!OlH" '1 .. , ... o 
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Eu lLl Olut.laJ U.u M~.x.luu, Viul;rJ.Lu J•'t11lo1'1Jl, 0Jr1w.10 !110 

catorce die" - - -hu1•au tle.L tlíu vointiouatro de Uoviembro do 1.!il 

11uvoololl'Lou · oobo11LL4 :¡ uiut11, u¡1Lu ul u. 1,l<all,.,l•,tJu JO;:;E FllAll -

CISCO GAIIC:J:A ZAl.ruDIO - A1.1011Lu tlol f,llulu Lol'lu hÍLliuo FudH·u.L 

y teu Li¡;ou uo ~uiu Louolu uun ~µic11ua uc Lúu y tlu i'6 uu111¡uu'Oci6 
el c. JO:J.l:J ilUl.Wlfü'l'll GU11 l!Ml;¡J1hlll,'; ,l:U1:1·::;, L'll •JU uo1·i:u L•J 1• llu 

;.,ROCUI" '\l' ll D;i.roo1·~of¡.c:1u1uirE.l..uo :¡.i;,. 11l 1wliLvudC:ri11 liul .t¡!1rLrHu Fu1forul, -r 1: 1~ ¡u\ • · .,. ·:r1~L.1 .. ill::- , , .. t·t • .·M,, •· .. P 
ci qulen ao ,1Jrutocti. 011 tórminou tlu Lll.Y puru •tuo cu cuuuu:.:ou -

:aocuRADUAIA CtNtRAL 
Dl U 

ALP~euca 

? 

cuu vo~l.lt...tl uu lti Ulli¡~uuuJ.u ~11 quu vu U iuL1.:J'Vc11l1• y uu .lo -
o.ilvie1•to tlo lau ponau 011. quo iuuurron lou l'üluou tlucl•.-.1·c11tus, 
y por uuo GUUu1·olos munliicotu :- L1011Jurao uuu1u hu qur11.1t1Jo uc-

• arito, do ui.t1oub11Lo. y ocho wiou do adud, ouo.,.tlo, v1·i;,i11:.rio -
de1 Diot1·ito ~·ouoru1, con dollllcilio 011 Uulzo.d11 J,;rctitu IzLo¡m-
1upn, sin m1wo1:0, ScnLu IJurLhu Auu tl Llu, lol~::lco, !Jlu Lri L<1 J'u
ilero.1, y 011 ruluoiúu oJ. mu·Livu do uu couipurucu11cic. IJ::O'lJJ,,.1111:-

Quo ·~u11iu11U.v u l(\._viu Le. ol euul'iLu iulclul ti•¡ <10111.u1clu lo ro.
ti.rico. cu LuJou :¡ cuJu w1u tlo uuu ¡1w1 Lu:;, rucu¡.1')c11~7'l~ cu111u -
ouyu la i'ilmu que opuraoo u1 c:;.J.ce en ol lu¡;ti1' •!Ull ~o~U.IJG. cu-
uombrtlvi,~::h~~¿·p~~.i,¡,'\ u~i:'J.1'.PlI.io.'>l1.1uL~u ~·uJiJ 1~:li'..lm.11;l'uor, .Lo. -

llliuwu c¡ue u·tlli.zu un to<loa :;uo üutou ¡1Úl,lil:uu .y priVl..tloo. -
Siendo toJo lo •ruo Li•no 1¡uu w .• .uil'ur.; Lür uo tl¡¡ l•Ol' turwl11:.tlu -
1to ¡11•eso1üe Uuuumlo 1il wt..i·eon y ul ur.lco ¡1ur11 cum1 t&.uuio..-

- - - - - - - - - - - - - - - lJllJUOU fo o - - - -
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UllCLAllACION DEL INCULPADO, ENllIQUE VIllGlrn VAl.l;u;;z. 

En lo Ciudad de Móxico, Distrito Fodorol, siendo las -

nueve hora• con cuo.ronta t cinco minutos dol c.Jla trcco du ... _ 

abril do ,mil novoclonlo• ochenta y ocho unlo ol ttuec1·it.o 1 • .1• 

oenciado JUSE fltAHCISCO GAUClA :l.AMUL>lO, Agonto dul MinistorJ 1t 

l'Úblico F'ederel, quien octuo. con toatigoa de aaistcncia quo

al final fir•cm y dan Ce, comporeco el Interno de nombro l!:N

filQU~ VlllGt:N VAL.UU~Z, o quien se lo exhorta porn cor11Jucirso

con verdad, monireatundo l.lamarao como ho 11ued:ic.lo escrito 

eer de veintiocho oiioa do etlud, unión libre, e.Jo ocupación m.!!, 

c6nico, aln grado do oecolarido.c.J alguno y on relación con -

los hechoa que se inv11sti&6n O ~·e L A H O: Quo ontoroc.Jo del 

motivo de au con1parecencia ante oato. lloproaontución Sociul -

Federal y do lo imputación quo obrn en su contro. 1 accptundo

ol inculpado dicho imputación agrognndo quo desdo el cuatro

do julio do mil noveciontoa ocl1enta y seis se uncuorllrn rc-

cluido en ol interior de lo. Ponitenci~rin del Distrito Fo1Jc

ral, compurgo.ndo lo. pena do 1) niios por el deLito de llUMlCI

UlO, nel como to.mbicn n un afio sois meses 1>or ol dcllLo ti~ 

l'Olll'ACION Dll /\lll¡IA Ull ~'UllGO, y que cfeclivumontu el lliu 8uiiu

lodo como o 1 de los hechos el de la voz fue Horprcmliclo pur

el personal de custodios los cuales le hicicróu un rcgistro

cn su persona oncont.rum.lolo en lo mano derecha un po11uoiio V!! 

voltario clc'pnt>ol co11tc11icndo 011 su i11lorior tros p~stillus-

111nrcn 11 uoc11r; 11 proguntündo los cu a to dios o.l do la vu?. que pa

ra· que las traía. consigo , mnuifesto.ndolo 11uo eran puro. su -

uso personal c.Jol>ido a quo dosd~ au ingreso v.l Centro l'cnitc.!.!. 

cinrio rara voz consumo pnBtillns t6xicns 011 u110 pro11orci~n

c..lo tres u cu~tro ul 111os, quo cuá os to<lo lo 11uo tluuc por d.!:, 

clnra* provia locturu do lo escrito Cirm:mdo nl margen y o.l -

culeo pnra constuncia logul.- - - - - - - - - - - - - -

T. de A. 'f. do ~. 

LIC •. ESTAllISLAO EllFJ.llZ~ ZfJ10l!,~ 
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II.3.- PRACTICA VICIOSA EN EL DESAHOGO DE DILIGEN

CIAS EN LA AVERIGUACION PREVIA ANTE EL M!_ 

NISTERIO PUBLICO DEL FUERO COMUN. 

Aún cuando parezca redundante el analizar de nueva --

cuenta lo que cotidianamente sucede ante las Agencias del Mini~ 

terio Púbiico del fuero común, conviene para efectos de confor

mar el cuerpo del presente trabajo, tratar en forma detallada -

la actividad que desarrolla el Defensor en la Averiguaci6n Pre-

via. 

Ha quedado debidamente precisado el concepto de Defen

sor de oficio y Defensor particular, si examinamos la fracción 

del primero encontramos los siguientes aspectos: 

PRIMERO.- Se trata de estudiantes de la carrera de Li-

cenciatura en Derecho, la mayoría de ~stos cubre la prestación 

gratuita del servicio social con el desahogo de este compromi--

so. 

SEGUNDO.- Dependen de la Coordinaci6n Jurídica del De

partamento del Distrito Federal. 

TERCERO.- Su asistencia no es rigurosamente cuidada co

mo debía serlo, de ahí que quien sufre las consecuencias negati 

vas de la ausencia de estas persona~,son precisamente aquellas -

que se encuentran sujetas a investigaci6n y cuya averiguaci6n -

se encuentra integrando. 
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Desprendernos de los razonamientos expuestos que los vi 

cios a que nos venimos refiriendo en el título del presente in

ciso, que tales se orientan. en este sentido en primer térrnino,

los conocimientos de los que son duefios los Defensores de ofi-

cio son muy limitados, su responsabilidad frente a su defenso 

es mínima, si no es que nula en la mayoría de los casos, todo -

esto redunda en perjuicio directo de las personas sujetas a una 

averiguaci6n previa. 

Refiriéndose a los vicios que propiamente se realizan 

en la averiguaci6n, debernos dividirlo en dos campos corno antes 

habíamos comentado, el primero de ellos es la actuaci6n del De

fensor cuando el inculpado se encuentra detenido, la actividad 

se reduce a la torna de su cornpare~encia y a la sutil vigilancia 

de la legalidad en el interrogatorio al cual se somete a los 

acusados, su tímida participación se concreta a proporcionar 

sus generales y a aceptar y protestar el desernpefio del cargo c~ 

rno habíamos apuntado anteriormente.-

Por su parte, el Defensor particular corre la misma 

suerte.que el Defensor de oficio, no hemos encontrado ninguna -

diferencia en lo que respecta al supuesto ejercicio de la defe~ 

sa entre uno y otro, por lo que es inútil tratar de establecer 

diferencias entre ambos; los podernos definir en el concepto de 

figuras decorativas que satisfacen f6rrnulas procesales, pero -

que no tienen una verdadera y cabal función de su cometido. 

Tratándose de asuntos que se ventilan en mesa de trárni 
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te sin detenido, como ya habíamos adelantado, es más completa -

su actividad, toda vez que tiene más oportunidad a la presenta

ci6n de pruebas idóneas tendientes a desvirtuar la acusación o 

imputaci6n endercsada en contra de su cliente o del inculpado, -

que permitirían calificar con equidad la presunta responsabili

dad del indiciado. 

Sin embargo, se ha visto que pese al ofrecimiento opo~ 

tuno de pruebas, testimonios y demás elementos que componen una 

defensa, éstos son totalmente ignorados en la integración y per 

feccionamiento de la indagatoria, extremo éste que obedece al -

tabú mal entendido de que la averiguación previa es un procedi

miento secreto en el que el acusado no puede hechar mano del m~ 

dio de defensa alguna; las ponencias consignatorias así lo con

cl~yen, ¿ Qué es lo que ocurre ?, existen disposiciones a mane

ra de circular o acuerdos internos en la Procuraduría de Justi

cia del Distrito Federal que imposibilitan el ejercicio pleno -

de la defensa en la averiguación previa, simplemente ésta es la 

custumbre más aberrante y viciosa que sufre toda persona invol~ 

erada en una averiguación previa, de ninguna manera es admisi-

ble lo anterior, además no existe en el mundo fáctico del Dere

cho, tampoco forma parte de mensajes populistas, sino todo lo -

contrario está en la ley, pero su letra es muerta. 

Proponemos, además de la capacitación a que haré alu-

,;ión, más adelante, relativa a la formaci6n del Defensor de of!, 

cio, otra capacitación disLinta a la que menciono, y tal vez -

más .importante que estcl) y es la que se refiere .. ··a1 .personal que 
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compone al Ministerio Público, determinada en las reglas que d~ 

be seguir ante la comparencia del Defensor en la averiguaci6n -

pl:"evia, incluso podría hablarse de la estructuraci6n de un ma--

nual de actuaci6n del Defensor en la indagatoria, lo cual redu!! 

daría en beneficio de la insti tuci6n de buena f~ que es el Mi--

nisterio Público, debemos admitir que los vicios son superables 

no a través de medidas inalcanzables, sino precisamente obser-

vando al pie de la letra lo que la norma procesal describe, es

to es, si se _implementan los Reglamentos a que nos referimos, -

si se le exija al personal del Ministerio Público el ejercicio 

de tal derecho a este nivel preprocesa! y sobre todo si se con

cientiza a la ciudadanía sobre este particular, se pueden obte

ner resultados muy positivos, que lejos de entorpecer la fun--

ci6n persecutoria la enriquecen y perfeccionan el sistema puni

tivo vigente. 
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II.4.- INEFICACIA JURIDICA DEL NOMBRAMIENTO DEL DEFE~ 

SOR DE OFICIO ANTE LAS AUTORIDADES DEL FUERO 

COMUN. 

En aras de la claridad, he juzgado pertinente referir

me en forma más detenida en lo relativo a lo inoperante que re

sulta ser el nombramiento de Defensor de oficio en la averigua

ción previa, esto obedece a que fundamentalmente la persona en 

quien se deposita tal responsabilidad, no se encuentra capacit~ 

da para desarrollar tal ejercicio; en segunda instancia no asu

me la delicada misión que reviste este nombramiento, tan s6lo -

se concreta a la aceptación y protesta si en verdad desempeña -

tal cargo, no tanto por los miles de impedimentos que el propio 

Representante Social le ofrece, sino también por su raquítica -

preparación para ejercerla, todo esto constituye la ineficacia 

jurídica a la que se refiere el título de este inciso, si bien 

es cierto que carece de significación en el mundo del Derecho -

procesalmentc hablando, el hecho de nombrara alguna persona pa

ra que defienda a un inculpado, también es verdad que dejar al 

margen el problema lesiona más a nuestro sistema legal. 

Si quisieramos y tuvieramos la voluntad inquebrantable 

de abatir estas anomalías, tendríamos que echar mano de estu-

dios comparativos de otros sistemas jurídicos vigentes en dive~ 

sos países, esto además de aumentar el acervo cultural y bases 

del nuestro propio, posibilitaría la creación formal de un ins

tituto que fuere respetado en toda su estructura por las autori 
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dades investigadoras, hoy en día confrontamos una problemática 

que deb~ resolverse multidiscplinariamente, es decir, la apor

taci6n de conocimientos de varias ciencias, como la sociología, 

Psicología, etc., traerán como consecuencia la superaci6n de e~ 

ta situaci6n. 

Con la ayuda de la Sociología encontraríamos explica-

ci6n al comportamiento reticente del personal del Ministerio Pú 

blico y sus 6rganos auxiliares, pues hemos constatado que tanto 

el Ministerio Público Instructor, como las Policías Judiciales 

y Preventiva, se muestran astiles en su intervenci6n cuando de

tienen a personas involucradas en asuntos del orden penal, sien 

do conocimiento de todos que han llegado a extremos de violar -

suspensiones provisionales de actos reclamados, otorgados por -

Jueces de Distrito, quedando en la mayoría de los casos estos -

actos arbitrarios impunes. 

La psicología a la que se hizo alusi6n líneas antes, -

no deberán quedar reducida a pruebas psicométricas, de admisi6n 

y selecci6n de personal sino a tratamientos que adapten al aspi 

rante a Ministerio Público o Policía a la comprensi6n y místi-

ca de servicio que van a asumir. 

Desgraciadamente, este personal auxiliar es deficiente 

en su preparaci6n altamente corruptible y por lo demás no han -

captado la verdadera función encomendada, de tal suerte que los 

resultados non funestos con las consecuencias tan negativas que 

arrojan las estadísticas criminales en la comisi6~ de hechos d~ 
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lictuosos. 

En suma, el Defensor, una vez que ha sido nombrado, -

que él ha aceptado y se le ha discernido el cargo, éste se con

creta a estar de cuerpo presente en la práctica e integraci6n -

de la averiguaci6n previa minimizando su actuaci6n, quedando m~ 

nospreciad~ su actividad en el ejercicio de tal cometido, por -

lo que la ineficacia, debemos aceptarlo, es palpable y triste -

en la actualidad. 
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C A P I T U L O III. 

PRUPUESTA FORMAL 

Es necesaria la asistencia jurídica gratuita de la de

fensoría desde la etapa de la averiguaci6n previa; es de hacer

se notar que la base del presente trabajo es precisamente el --

que se lleve a cabo el nombramiento y participaci6n de Defensor 

en la etapa de la averiguaci6n previa, por oposici6n franca y -

firme de la Procuraduría General de Justicia del Distrito Fede-

ral y el consentimiento de la H. Suprema Corte de Justicia de -

la Naci6n, el Procurador General de Justicia del Distrito Fede-

ral, expidi6 el acuerdo A/56/81 de fecha ocho de octubre de 

1981, que establece " La facultad al inculpado para nombrar De

fensor en la Averiguaci6n Previa ", ( 29 l, pero es de hacerse n2_ 

tar que prácticamente no se lleva a cabo la funci6n defensiva,

ya que no se ha creado el cuerpo de defensores de oficio para 

esa etapa procesal y en forma oficial no se ha institutido tal 

servicio, esto más bien se ha reducido a que los pasantes de D~ 

recho que prestan su servicio social, de esa manera lo cubren,-

por lo tanto una funci6n tan delicada se encuentra depositada -

en pe*rsonas bien intencionadas, pero con escasos conocimientos 

y experiencia, 

( 29) Acuerdo A/ 56/ 81 Publicada en el Diario Oficial "El Nacio-
nal", el 9 de octubre de 1981. 
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.... : .. ·' ·.l -· Los defel\sores,. pisrticualres y las .orientadores de la -

mi8nN1.Prtlcuradut'ia, Gnicainente aceptan •l·cargo y les dicen que 

se tienen que reservar cualquier derecho hasta en caso de que -

lleguen a ser consignados a algún Juzgado, sin intervenir real

mente con tal calidad. 

La inquietud de las autoridades de nombrar defensoría 

de oficio a nivel de averiguaci6n previa, tuvo su mayor reperc~ 

si6n en el primer ciclo de conferencia de la defensoría de ofi

cio llevado a cabo en los meses de septiembre, y octubre de ---

1981, en donde se sustentaron tesis como " El Defensor de Ofi-

cio Adscrito a las Agencias Investigadoras del Ministerio Públi 

"º ", " La Necesidad de la Intervenci6n de la Defensa Dentro de 

la Averiguación ", y " Las Limitaciones del Defensor de Oficio 

ante las Agencias Investigadoras del Ministerio Público " 

Por lo anterior y por las pláticas que se han escucha

do, el cuerpo de defensores de oficio adscrito a las diversas 

Agencias Investigadoras del Minsiterio Público no se ha insti

tuido debido a que no se ha autorizado presupuesto para ello, -

siendo a todas luces injusto y reprochable que sea derrochado ta!!. 

to dinero en otros renglones menos importantes, más no una me-

jor administración de justicia del país. 

La defensoría de oficio del fuero común se encuentra -

normada por el Reglamento del 7 de mayo de 1940, el cual ya no 

obedece a la dinámica actual del derecho sustantivo y adjetivo 

penal; siendo necesaria su total reestructuración por las razo-
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nes anteriormente señaladas, además, es necesaria la creación de 

una nueva Ley de la Defensoría de Oficio del Fuero Común en el 

Distrito Federal, ya que a la defensoría de oficio del Fuero c~ 

mún no se le da el rango que se merece al institucionalizarla -

debidamente, contemplándose la inoperancia obligatoria del De--

fensor a nivel de averiguación previa, puesto que los reglamen

tos son: " Disposiciones administrativas dadas por el Poder Ej~ 

cuti va, sin tener la fuerza de una ley " C 30), 11 la cual emana 

del Poder Legislativo ", pudiendo ser el presente caso una ley -

orgánica, entendiéndose por esta última el conjunto de normas -

jurídicas que tienen por objeto la organizaci6n de algún servi

cio público o instituci6n, emanada del Poder Legislativo. (31) 

Se considera necesaria la expedici6n de una ley inde-

pendientemente del Reglamento de la Defensoría de Oficio del -

Fuero Común en el Distrito Federal, que dimane del Poder Legis-

lativo, constituyéndose como un ordenamiento aut6nomo, obligat~ 

ria, en donde se precisen facultades, funciones, estructuras, -

organizaci6n y ámbito de aplicaci6n. 

Tal y como lo hemos venido manifestando, resulta de --

gran importancia realizar diversas modificaciones en la estruc-

tura de la instituci6n que venimos estudiando, una de ellas po

día ser de carácter administrativo, dado que actualmente la de-

( 30 l Ley Orgánica y Fe e lamento Interior del D. D.F. , pág. 9 3. 
Editores de Peri6dicos, S.C.L. La Prensa, México, 1980. 

(31) Rafael de Pina Vara, Ob. Cit. Págs. 328 a 330. 



- 113 -

fensoría de oficio depende de la Direcci6n General de Recluso

rios y Centros de Readaptaci6n Social del Departamento del Dis

trito Federal, por así establecerlo el Art. 23 fracci6n VII del 

Reglamento Interior del Departamento del Distrito Federal que a 

la letra dice: " Corresponde a la Direcci6n General de Recluso

rios de Readaptaci6n Social •••• Fracci6n VII.- Presentar los 

servicios de defensoría de oficio en materia penal". (32) 

Consideramos que debido a que la defensoría de oficio, 

al depender de la Direcci6n mencionada, se encuentra imposibil! 

tada de poder cumplir con una de sus principales funcionP.s, la 

cual consiste en hacer del conocimiento del Jefe del Departamen 

to del Distrito Federal, del Procurador General de Justicia del 

Distrito Federal y del Jefe del Departamento de Previsi6n So--

ciaJ., por conducto del Jefe de la Defensoría, las quejas que -

presenten los patrocinados cuando se encuentran privados de su 

libertad, por la falta de atenci6n médica, vejaciones o malos -

tratos que sufran en la prisi6n, lo cual ya contenía una franca 

violaci6n a la reciente ley contra la tortura. 

A este respecto, el Defensor de oficio no puede poner 

en alto su voz de queja, puesto que debido a que depende de la -

Direcci6n General de Reclusorio y Centros de Readaptaci6n So--

cial, instituci6n a la cual depende también todo el personal que 

labora en las prisiones, por razones de política administrativa, 

(32) Ibidem, págs. 317 a 418. 



- 114 -

serían los miembros de la misma los que se quejaran. 

Por lo anteriormente expuesto, opinamos que las dispo

siciones legales que establecían que la defensoría de oficio del 

ramo penal, dependía de la Direcci6n General Jurídica y de Go-

bierno del Departamento del Distrito Federal, instituci6n dis-

tinta de la Direcci6n General de Reclusorios comentada, autori

zaba, o mejor dicho, permitiía al Defensor de oficio, por medio 

del Jefe de la adscripci6n, poner en conocimiento de las autori 

dades respectivas, las anomalías mencionadas. También, la defe~ 

soría de oficio que dependía de la Direcci6n Jurídica y de Go-

bierno referida, estaba en aptitud de sugerir las medidas nece

sarias para lograr el mejoramiento del régimen penitenciario, 

acabando con la corrupci6n y favoreciendo la readaptaci6n del -

delincuente. 

La obligaci6n a que hemos venido aludiendo, se encuen

tra prevista en el Art. 16 del Reglamento de la Defensoría de -

Oficio del fuero com6n en el Distrito Federal. (33) 

La propuesta formal, título del presente Capítulo se -

propone la constituci6n de un cuerpo de defensores de oficio 

desde la etapa de la averiguaci6n previa, ya que de todos es C2_ 

nocido que en dicha etapa del procedimiento penal comienza a 

presentarse y en la cual tienen mayor fuerza las violaciones de 

(33) Leyes y C6digos de México, C6digo de Proc. Penales. 
Edit. Porr6a, S. A. 34 Ed. M~xico, 1985. 
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las garantías constitucionales consagradas en beneficio del in

diciado. Así, por lo menos se requiere de uuna defensoría de -

oficio que reuna todas y cada una de las calidades y atributos 

que se encuentran reglamentados, tanto en la Ley Federal como -

en los Reglamentos Federal y Común de la Defensoría de Oficio,

que permita desarrollar de la mejor manera posible las tácitas, 

prácticas y teorías legales, todo en provecho de las clases d~

biles. 

Se habla de una defensoría de oficio que por lo menos 

reuna las disposiciones contenidos en la ley y reglamentos ac

tuales y nunca de una defensoría como a la que hace alusi6n el 

acuerdo A/56/81 antes mencionado, en el que se establece que la 

misma Procuraduría proporcionará los servicios de orientaci6n -

leg.al con que cuentan a los inculpados que así lo deseen, y que 

el personal de dicha instituci6n que presta esos servicios será 

nombrado como defensor del inculpado; se dice en el mencionado 

acuerdo que esto se hace con la intenci6n de erradicar las in-

justicias que representan las múltiples trabas que le son pue!!. 

tas para su defensa. 

En la práctica diaria, observamos que la intervenci6n 

que se permite a los Defensores que son designados en esta eta

pa, tan s6lo se reduce a la simple aceptaci6n del cargo y nunca 

se les tolera ir más adelante, no respetando así las garantías 

del individuo, con el fin de evitar diligencias secretas y pro

cedimientos ocultos. En pocas palabras, lo que se pretende es -
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respetar el derecho a la defensa, bien sea por sí mismo o por -

medio de otro, para que el inculpado pueda ofrecer pruebas en -

esta etapa que se ha venido comentando. 

Tal y 'como se dijo, el Defensor nombrado en la averi-

guaci6n previa solamente se limita a aceptar el cargo y nunca -

llega a realizar las diligencias necesarias para poder demos-

.trar la inocencia del inculpado y principalmente porque en la -

gran mayoría de los casos se trata de un prestador de servicios 

de orientaci6n legal, y no de un verdadero Defensor, que real-

mente proporcione asesoría técnico-jurídica. 

Se requiere de una verdadera independencia del 6rgano 

administrativo encargado de perseguir a los delincuentes, por -

ser aberrante que a una misma autoridad se le asignen dos fun

ciones tan distintas como son: La de perseguir a los delincuen

tes, aportando pruebas de responsabilidad por un lado, y, a la 

vez, por el otro, proporcionar pruebas a dichos delincuentes o 

inculpados para demostrar su inocencia. 

Resulta necesario que la defensoría de oficio extienda 

sus fUllciones abarcando esta etapa del procedimiento y su cuer

po de defensores pueda contar con la preparaci6n e indepe.nden-

cia necesaria que le permitan cumplir con su altruista pero no 

menos delicada funci6n constitucional. 

Debido a la escasa preparaci6n con que se egresa de -

las diversas escuelas de Derecho, aunada a la enorme y delica-
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da tarea del Defensor de Oficio en quien se deposita uno de los 

más grandes bienes tutelados por el Derecho, como es la liber-

tad del ser humano, así como la dignidad y respeto de la perso

na del mismo, se propone la creaci6n de una escuela de forma--

ci6n y capacitaci6n para defensores de oficio, en la cual se im 

partan diversos cursos de diferentes ramas de la ciencia, con -

una duraci6n mínima de seis meses, para facilitar el mejor en-

tendimiento de los múltiples problemas que se originan durante 

el duro acontecer de los procedimientos penales. Efec.tivamente, 

resulta de gran importancia tener cuando menos los más element~ 

les conocimientos de las distintas ramas auxiliares del Derecho 

Penal, como lo es la Medicina Legal, ya que existe gran canti

dad de delitos relacionados con las prácticas médicas, como en 

el caso de los homicidios, las lesiones, las violaciones, inde

pendientemente que " la medicina legal es un puente que se tie

ne entre el pensamiento jurídico y el pensamiento biol6gico, es 

un eslab6n que une al Médico con el Abogado; el Defensor podrá 

saber, con la simple lectura del expediente, si es necesario ifil 

pugar un peritaje oficial y si se necesita ofrecer otro por Pª! 

te de la defensa, ya que en la práctica se da el caso de que 

por ignorancia de otras ramas jurídicas se ofrecen peritajes 

que a la postre perjudican al representado o se dejan de propo

ner incorrectamente por creer que no son necesarios. 

Criminología, Derecho Penal, Derecho Procesal Penal, -

Garantías y Amparo, Jurisprudencia, Precedentes y Tesis sobresa 

lientes, si bien son ciencias impartidas en las escuelas de Der~ 



- 118 -

cho, y si cursaron, lo fue de una manera somera y superficial,

sin profundizar en ellas, por lo que considero necesaria la im

participaci6n de éstas y otras afines, a los candidatos a dese~ 

peñar la funci6n de Defensor de oficio. 

La escuela se deberá instalar en un local apropiado irr 

dependiente de cualquier instituci6n académica ya establecida -

en donde se llevará a cabo la capacitaci6n de los aspirantes, -

asimismo, la enseñanza se deberá realizar acompañada de una re

moderaci6n econ6mica para el aspirante, volviéndose así atracti 

va esta capacitaci6n especializada y. profesional del Defensor -

de oficio. 

También es indispensable que la defensoría de oficio -

cuente con el personal auxiliar lo suficientemente capacitado -

para cumplir en forma eficiente las tareas que se le encomien-

den; ésta debe contar con los servicios de secretarias, tanto -

taquígrafas como mecan6grafas, lo suficientemente capaces y pr~ 

paradas en lo técnico, en lo práctico y en lp moral. 

Se dice en lo técnico, porque se requieren mínimos co

noci~entos de la taquigrafía o de la mecanografía, o de ambas, 

para poder desempeñar con eficacia sus labores dentro de la in~ 

tituci6n, puesto que, debido al cúmulo de trabajo, necesita el 

Defensor de la adecuada atenci6n y rapidez en sus promociones o 

escritos. En lo práctico, porque de no tener este tipo de prepe 

raci6n, se provocan graves perjuicios que se traducen grandemerr 

te en los estudios de los expedientes y la atención a los inte-
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resados, debido a que· es demasia.do el tiempo que se pierde en -

estar ensefiando y en estar revisando el trabajo de una persona 

que no tiene la suficiente práctica para desempefiar con efica-

cia las labores que se le encomiendan. También es importantísi

ma la preparaci6n moral a este tipo de personal, puesto que, c~ 

mo nos encontramos ante una labor demasiado humana, es impres-

cindible poseer verdaderos snetimientos altruistas de ayuda al 

pr6jimo y de servicio social, ya que generalmente se atiende a 

gente de muy escasos recursos econ6micos, gente de nula o casi 

nula instrucci6n escolar, gente que requiere se le trate con -

verdadero sentido paternalista, a quien se le ha de guiar por -

el duro sendero de los juzgados penales, a quién, se le debe de 

dar todo tipo de orientaci6n y, principalmente, darle atenci6n 

gratuita, por vocaci6n y nunca con finalidad de obtener benefi

cios econ6micos de ella, dado el carácter de atenci6n directa -

al pCiblico. 

Por Ciltimo, una de las propuestas formales sería: la -

creaci6n de un cuerpo de defensores de oficio supernumerarios,

ya que debido al cCimulo de trabajo y a las ausencias temporales 

que por motivos de salud o por comisi6n, si se llevan a cabo -

las reformas que se proponen, se necesitarían cubrir esas fal-

tas, así como también, cuando en auxilio a los defensores de -

oficio con alguna adscripci6n que en determinado momento pudie

ran tener dos audiencias al mismo.tiempo o tener que formular -

diversas promociones, sería necesario la asistencia de un defe~ 

sor de oficio supernumerarios, para que no suceda lo que hoy en 
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día se lleva a cabo, separando de su adscripci6n a otro Defen-

sor para auxiliar a aquel que necesite de su ayuda por lo ante

riormente expuesto se propone la creaci6n de un cuerpo de defeu 

sores de oficio supernumera~iosdesde la etapa de la averigua--

ci6n previa, a raz6n de un supernumerario por cada cinco de ad~ 

cripci6n. 
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III.l.- REGULACION DE LA ACTIVIDAD DEL DEFENSOR 

DE OFICIO A NIVEL DE AVERIGUACION. 

Como se puede observar de la lectura de los anteriores 

capítulos, ya se ha tratado de efectuar un breve análisis en r~ 

laci6n al concepto de defensa tanto en su sentido etimol6gico,

como en su sentido gramatical y jurídica formal, respectivamen

te, y al principio del trabajo, se presentaron los antecedentes 

hist6ricos de la defensa, desde Grecia hasta nuestro país, acto 

seguido se pretendi6 presentar los diversos aspectos más rele-

vantes que rigen a la instituci6n de la defensa; el derecho a -

la misma, la particular, la de oficio y otros de menor enverga

dura. De todos ellos se tomará en este capítulo el de la defen

soría de oficio a nivel de averiguaci6n previa. En este sentido 

se i~iciará versando sobre un somero análisis, de la reglamenta_ 

ci6n de esta instituci6n en el Distrito Federal hoy en día. 

Conviene dejar apuntado y recordar que existen tres -

fueros en nuestro sistema de Derecho y éstos son: 

A) Fueron Federal; B) Fuero Militar; y C) Fuero Común. 

14- anterior clasificaci6n nos permitirá tratar de des

glosar cada uno de los diferentes fueros sin antes hacer el si

guiente análisis y comentario. Al estar llevando a cabo la in

vestigaci6n sobre la reglamentaci6n de la defensoría de oficio 

en el fuero federal, me remití a la norma hipotética fundamen-

tal de la cual derivan las demás leyes y sobre la cual no puede 

haber ninguna otra en contra o sobre ella, por lo cual acudimos 



- 122 -

al artículo 20 de la Constituci6n Política de los Estados Uni-

dos Unidos Mexicanos de 1917, que nos rige actualmente. 

En dicho numeral se anuncia que en todo juicio de or-

den criminal el acusado tendrá las siguientes garantías, desgl~ 

sando en die~.' fracciones qué garantías le asisten al imputado, 

siendo relevante para efectos didácticos y con motivo del pre--
) 

sente trabajo la fracci6n IX del numeral que se comenta. 

',~En este sentido, la referida fracci6n del mul tici tado 
1 

artículo consagra la garantía individual de la defensa, la cual 

podrá ser llevada a cabo por el propio acusado o por personas -

de su confianza o por ambos según la voluntad del primero, si -

bien en caso de no tener quien lo defienda le será presentada -

una lista de los defensores de oficio a efecto de que elija --

quien lo defienda o "elija el que, o los que le convengan ••. 11 
-

Además, continúa el mismo precepto; "Si el acusado no quiere -

nombrar defensores, después de ser requerido para hacerlo, al -

rendir su declaraci6n preparatoria el juez le nombrará uno de -

oficio •.• " 

De la simple lectura de esta parte del artículo que se 

menciona, resaltan a primera vista los siguientes comentarios: 

Cuando la Constituci6n establece que al imputado 11 Se 

le oirá en defensa por sí o por persona de su confianza o por -

ambos, según su voluntad •.. 11 Se desprende que la misma, finca -

la garantía de la defensa para el imputado, no obstante lo ant~ 

rior y si bien al desentrañar el espíritu del constituyente de 
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1917 de esta norma protectora de la garantía individual de la -

defensa, se desprende el tutelaje a favor del imputado, empero, 

en la práctica, suele acontecer de diferente manera, ya que en 

caso de disputa de intereses, esto es, a mayor ejemplo, que el 

imputado quisiera apelar a una determinaci6n judicial, en tanto 

que el Defensor pretendiera impugnar la misma resoluci6n en vía 

de amparo por ser más conveniente a los intereses de su repre-

sentaci6n, una de dos, o prevalece el criterio del patrocinado 

aún a costa de su propio perjuicio, contrario al espíritu cons

titucional, o bien al Defensor, si es particular renuncia al -

cargo conferido, y cuando el Defensor es de oficio trata de ha

cerle ver a su defensa los beneficios que obtendría de que per

manezca su criterio apoyado en la técnica jurídica que el se--

guir el suyo propio, mismo que entorpecería y dilataría la sol~ 

ción, prevaleciendo este último criterio, lo cual es, a todas -

luces, err6neo e injusto, toda vez que a lo sumo el Defensor de 

oficio en forma econ6mica puede solicitar administrativamente -

a su superior le asigne otro Defensor de oficio y poderse abst~ 

ner de seguir conociendo de dicha causa, pero jurídicamente no 

cuenta con un elemento o fundamento determinado para solicitar 

su excusa, teniendo que soportar la vergUenza ética y profesio

nal en detrimento de su calidad de Defensor de oficio. 

Por otro lado, resulta necesario resaltar que el cons

tituyente de 1917 en su afán proteccionista incide en abstrac-

ci6n y ambiguedad al consignar en la norma constitucional de -

que en caso de que el imputado no tenga quien lo defienda " Se 
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le presentará lista de los defensores de oficio para que elija 

el que, o los que le convengan". 

A mayor abundamiento, al estipularse que al imputado -

se le presentará lista de los defensores de oficio para que eli 
. { 
J.~· el que, o los que le convengan, el legislador no consagra si 

nó{ una incorrecci6n, toda vez que dicha lista de defensores de 

oficio, en primer lugar, pudiera suceder que el imputado nombra 

ra un Defensor de oficio con adscripci6n a un Juzgado de otro -

reclusorio, por lo que éste tendría que desatender su actividad 

defensiva de ese lugar trasladándose al Juzgado donde se le re

quiere, que bien pudiera ser al otro lado de la ciudad, por lo 

que en la práctica siempre se le nombra al imputado el Defenso1· 

de oficio de la adscripci6n por ser lo más práctico, funcional 

y 16gico; todavía más, el imputado, por regla general, no cono

ce a ninguno de ellos e ignora sus cualidades y defectos además 

de que en dicha lista no se presenta el curriculum vitae de ca

da Defensor, de tal suerte que por lo general ignora su capaci 

dad de cada uno de ellos. 

En otro sentido, cuando el legislador señala la potes-

tad del defensa para elegir de la lista presentada el o los de

fensores que le convengan, puede acontecer que nombrará a varios 

defensores de oficio a la vez, y si bien se designaría un repr~ 

sentantc común, la representaci6n sería efectuada o elegida -

¿ Por quién ?, ya que el artículo 69 en su último párrafo del -

C6digo de Procedimientos Penales para el Distrito Federal seña-
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la que " Si algGn acusado tuviere varios defensores, no se oirá 

mas que a uno en la defensa y al mismo o a otro en la r6plica" 

(34) y el Articulo 86 del C6digo Federal de Procedimientos Pen~ 

les en su Gltimo párrafo establece que "Si el acusado tuviere -

varios defensores, no se oirá más que a uno de ellos en cada -

vez que toque hablar a la defensa ••• 11 (35), pero volvemos a in-

sistir i Quién elije a tal representante comGn ?. Ahora bien, -

la conveniencia de que alude nuestra Carta Magna en materia de 

elecci6n de defensor no es segGn el arbitrio del procesado, si

no de sus parientes, amigos o allegados, quienes presentan al -

Defensor particular, y en la designaci6n del de oficio la conv! 

niencia tampoco radica en el propio acusado ya que, como se di

jo, de la lista que se presenta, rarisimamente el indiciado co

nocerá a alguno de ellos o sabrá de sus calidades éticas y pro-

fesionales, si bien de no nombrar Defensor en caso de ser requ! 

rido para ello. 

Sobre este particular, conviene hacer los siguientes -

comentarios, en mérito de que la ley fundamental resulta ambi-

gua, obscura y que se presta a falsas interpretaciones, desafor 

tunadamente contrarias a los intereses del imputado. 

En otras palabras, la Constituci6n, en la fracci6n al~ 

dida del numeral en cuesti6n, señala que si el acusado no quiere 

(34) C6digo de Procedimientos Penales del D. F., Edit. PorrGa. 
36a. Edici6n, México, 1987, Pág. 23, 

(35) C6digo Federal de Procedimientos Penales, Edit. PorrGa 36a 
Edici6n, México 1987, Pág.171. 
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nombrar defensores, después de ser requerido para hacerlo (al -

rendir su declaración preparatoria), el Juez le nombrará uno de 

oficio. Aquí resulta injusta en su propósito tutelador y prote~ 

tor de garantías individuales a favor del imputado, toda vez -

que estipula que de no querer nombrar Defensor al rendir su de

claración preparatoria, el Juez le nombrará uno de oficio, ado-

leciendo de fuerza constrictiva la norma hipotética para salva-

guardar los intereses y derechos del imputado y, curiosamente,

contrario al Art. 133 Constitucional en materia de jerarquiza-

ción de las normas así como carentes de toda sinderesis, metol~ 

gía y orientación jurídica y siendo a todas luces contrario a -

la propia Constitución Federal. 

El Código de Procedimientos Penales para el Distrito -

Federal, en su sección Tercera que versa sobre la instrucción -

en su Capítulo Primero, que trata de la declaración preparato-

ria del inculpado y nombramiento del Defensor en su Art. 29q, -

anota que "Terminada la declaración u obtenida la manifestación 

del detenido de que no desea declarar, el juez nombrará al acu

sado un defensor de oficio, cuando proceda de acuerdo con la -

Fraco.ión III del Artículo 290"(36); el cual determina: "El der~ 

cho que tiene para defenderse por sí mismo o para nombrar pers~ 

na de su confianza que lo defienda advirtiéndole que, si no lo 

hiciere, el juez le nombrará uno de oficio" (37). 

(36) Ob. Cit. Pág. 68. 
(37) Ibídem. Pág. 67. 
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- Una vez de haber realizado un .somero análisis y el -

hacer algunos comentarios, analizaremos los tres fueros que con 

anterioridad habíamos citado y que éstos son: Al El fuero fede

ral, Bl El fuero militar y Cl El fuel'O común. 

Al La defensoría de oficio en materia penal en el fue

ro federal existen dos ordenamientos que reglamentan la instit~ 

ci6n que venimos estudiando en el fuero federal y que son la 

Ley de la Defensoría de Oficio Federal y el Reglamento de la 

misma, los que a continuación se comentan: 

La Ley de la Defensoría de Oficio Federal.- Esta ley -

de 14 de enero de 1922; publicada en el Diario Oficial de la F~ 

deraci6n el día 9 de febrero del mismo año, consta de 15 artíc~ 

los y de 7 transitorios, son inoperantes a juicio del sustentarr 

te 'por lo cual, es necesaria una reforma que contemple la inde

pendencia de la defensoría del oficio del fuel'O federal, ya que 

es inconcebible que una de las partes dentro. del juicio, depen

da tanto jurídica como administrativamente del 6rgano jurisdic

cional, puesto que uno de los principales atributos que se re-

quieren para el buen funcionamiento de alguna institucÍ6n, es -

su grado de independencia y autonomía. 

El Reglamento de la Defesnroía de Oficio Federal, se -

instituy6 por primera vez el 25 de septiembre de 1922 y fue --

aprobado por la H. Suprema de Corte de Justicia de la Naci6n el 

día 18 de octubre del mismo año, .Reglamento que cuenta con 15 -

artículos divididos en tres Capítulos y un artículo transitorio. 



- 128 -

La misma crítica que se hizo a la Ley de la Defensoría 

de Oficio Federal, se reproduce en este momento, pues también -

resultan inoperantes varios artículos para establecer una deperr 

dencia directa de la H. Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, 

pronunciándose en ese sentido el artículo 1º en sus Fracciones 

III, JV, V, IX y XI. 

B.- La Defensoría de Oficio en el Fuero Militar.- La -

reglamentaci6n de esta defensoría de oficio y la organizaci6n -

de su cuerpo de defensores se encuentra en el C6digo de Justi-

cia Militar de fecha 28 de agosto de 1933, entrando en vigor el 

día lº de enero de 1931, en su Título Cuarto, Capítulo II, aba~ 

cando el artículo 50 al 56; así como la competencia de la misma 

instituci6n en el Título Quinto, Capítulo VI, artículo 85 y 86 

del mismo ordenamiento. 

A mayor abundamiento, el Título Cuarto del referido o~ 

denamiento trata sobre la organización del cuerpo de defensores 

de oficio, consignado en el Capítulo I las disposiciones preli

minares, abarcando los artículos 50 y 51; en el capítulo II h~ 

bla del cuerpo de defensores de oficio, mismo que está conside

rado en los artículos 52 a 56. Acto seguido, en el Capítulo VI 

del Título V, atisba sobre el cuerpo de defensores de oficio, -

consagrando en su artículo 85 en dieciseis fracciones las atri

buciones y deberes del Jefe del Cuerpo de Defensores y en su -

Art. 86, en trece fracciones, las relativas a los defensores 

adscritos a los tribunales. 
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No obstante lo anterior, conviene dejar esclarecido 

que el fuero militar cuenta, asimismo con su " Ley Orgánica 

del Ministerio Público y Cuerpo de Defensores Militares " de f~ 

cha 4 de junio de 1929, publicada el día 20 de ese mismo mes y 

año, constituida de tres Títulos, 27 artículos y uno Transito-

río, en donde se consigna su entrada en vigor, esto es el día -

lº de julio de 1929. 

Esta ley tiene una disposici6n similar a la de los --

otros fueros; así, el Título II abarca los capítulos I al IV y 

los artículos 15 a 25, este Último en relaci6n con el 13, 14 y 

15 del mismo ordenamiento y se refieren a las correcciones dis

ciplinarias, en tanto que las otras versiones sobre las funcio

nes y composici6n del cuerpo (capítulo I, artículos 16 al 21),

atr~buciones y deberes del Jefe del Cuerpo de Defensores (Capí

tulo II, art. 22) y atribuciones y deberes de los Defensores de 

Oficio Militares (Capítulo III, artículos 23 y 24). 

Por Último, cabe dejar señalado, que para efectos de -

terminar la investigaci6n sobre el fuero militar, nos pudimos -

percatar, al llevar a cabo una entrevista con un Defensor de -

oficio de ese fuero, cuyo nombre se omite por razones obvias, -

de el entrevistado, si bien por su cargo, ignoraba la existen-

cia de una Ley Orgánica reglamentaria del Cuerpo de Defensores 

Militares, por lo que tuvimos que indagar en otras fuentes de -

la propia ley, la cual nos remiti6 a la búsqueda de la susodi-

cha ley reglamentaria que entr6 en vigor el lº de julio de 1929. 
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C).- La Defensoría de Oficio en el Fuero Común.- La -

normatividad sobre esta materia se encuentra establecida en el 

Reglamento de la Defensoría del Fuero Común en el Distrito Fed~ 

ral de fecha siete de mayo de 1940 y publicado en el Diario Ofi 

cial de ese mismo año. Está integrado por 38 artículos que com

ponen VII Capítulos, en los que se encuentra contemplada tam--

bién la defensoría de oficio en materia civil, y se regula, en

tre otras cosas, su organizaci6n, funci6n, competencia, atribu

ciones y sanciones. 

Nos tocará ampliar un poco más la defensoría de oficio 

en el siguiente tema, toda vez de que hoy en día, en algunos a~ 

ticulados, desde su formaci6n, no están cumpliendo con su fun-

ci6n, haciéndose necesaria una reestructuraci6n del mismo. 

Sin embargo, hablaremos para mayor abundamiento ~n el -

presente tema de la Defensoría de Oficio en Materia Civil, Fami 

liar, Administrativa y otras materias. 

1.- La Defensoría de Oficio en Hatería Civil.- La rige 

el mismo ordenamiento que a la defensoría de oficio en materia 

penal,. siendo comunes para las dos materias de Capítulos I, II, 

V, VI y VII, estableciéndose como exclusivo para la defensoría 

de oficio en materia civil el Capítulo IV, dependiendo ésta de -

la Direcci6n General Jurídica y de Gobierno del Departamento -

del Distrito Federal. 

Dentro del Capítulo IV, encontramos que en el artículo 

20 se hace menci6n de que la defensoría.de ofiéio en el ramo ci_ 
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vil estará atendida, cuando menos, por cuatro abogados defens2 

res, lo que resulta completamente il6gico, ya que hoy en día 

existen 43 Juzgados en materia civil en el Distrito Federal, 

siendo necesario que la defensoría de oficio en el ramo civil -

cuente por lo menos con 43 defensores, igualando al número de -

Juzgados que en esa materia existen; de ahí que una de las crí

ticas más vehementes de este trabajo, sea la falta de personal 

capacitado y suficiente para el buen desempefio de sus funciones. 

Asímismo se estipula en la defensoría de oficio penal, en los -

artículos 23 y 24 se establece un horario de trabajo para los -

defensores de oficio y demás personal administrativo de las ---

9: 00 a las 13:00 horas, resultando impr~ia la hora de salida,

ya que los Juzgados trabajan hasta las l!:OO horas, por lo que 

se propone se modifique la última de las mencionadas horas, (la 

hora de salida), para lograr el mejor desempefio de su activi--

dad. 

2.- La Defensoría de Oficio en Materia Familiar.- Esta 

defensoría legalmente no cuenta con ningún ordenamiento, siendo 

de hecho que se encuentra regulada en los mismos términos que -

la defensoría del ramo civil, dependiendo de igual forma de la 

Direcci6n General Jurídica y de Gobierno del Departamento del 

Distrito Federal. 

Es necesaria la adici6n de la.defensoría de oficio en -

materia familiar al nuevo Reglamento de la Defensoría de Oficio 

del Fuero Común en el Distrito Federal que se está proponiendo 
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en el presente trabajo. 

3.- La Defensoría de Oficio en Materia Administrativa. 

De acuerdo al Reglamento Interior del Departamento del Distrito 

Federal, en vigor, de fecha 29 de enero de 1979, en su artículo 

15, Fracci6n VI, donde se fija "La competencia de la Direcci6n 

General Jurídica de Gobierno", se establece que corresponde a -

dicha Direcci6n el coordinar y vigilar el cumplimiento de las -

disposiciones legales de diferentes oficinas, así como de las -

defensorías de oficio en materia civil, familiar y administrati 

va. 

Por otro lado es de hacerse notar que en el mismo Reglamento 

Interior del Departamento del Distrito Federal en su Artículo -

40 Fracci6n VIII, donde se enumeran las facultades y obligacio

nes de los titulares de las Delegaciones Políticas del Departa

mento del Distrito Federal, estableciéndose que todas las Dele-

gaciones Políticas de~erán " Prestar Asesoría Jurídica gratuita 

en materia Civil, Penal, Administrativa y del Trabajo" (38), -

lo que no se deberá confundir con la defensoría de oficio, pue~ 

to q~e son bufetes jurídicos gratuitos dependientes de cada una 

de las Delegaciones Políticas. Actualmente existen cinco defen-

sores de oficio en materia administrativa~ los que atienden de 

treinta a sesenta consultas diarias aproximadamente, de las cu~ 

les la mayor incidencia se refiere a problemas de impuesto pre-

(38) Ley Orgánica y Reglamento Interior del Depto. del D.F. 
Pág. 104. 
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dial, recordando que una de las principaleé desventajas con que 

cuentan estos ope!'drios (defensores) en relaci6n a otras depen

dencias oficiales y del sector privado, es la precaria remuner~ 

ci6n que perciben. La fuente de informaci6n de esta in5tituci6n 

se obtuvo a trav~s de una persona que funge.como defensor de -

oficio. 

4.- La Defensoría de Oficio en otras Materias: Por lo 

que respecta a esta defensoría, no existe reglamentaci6n alguna 

sobre el particular, salvo la pena federal, sin embargo, cabe -

mencionar que en materia de trabajo hay un organismo desconcen

trado llamado Procuraduría Federal de la Defensa del Trabajo,

que hace las veces de defensoría de oficio, segan el pensar pa~ 

ticular del que esgrime estas ideas, por ser una instituci6n -

que presta asistencia jurídica gratuita que asesora y patrocina 

a los trabajadores en sus problemas laborales. 

A los profesionales encargados de este tipo de patroci 

nio se les denomina "Procuradores", dependientes de la Secreta

ría del Trabajo y Previsi6n Social. Su normatividad se encuen-

tra establecida en el "Reglamento de la Procuraduría Federal de 

la Defensa del Trabajo" el que fue publicado en el Diario Ofi-

cial de fecha 2 de junio de 1975, entrando en vigor al día si-

guiente a su publicaci6n, el cual consta de 5 Capítulos dividi

dos en 211 artículos, mismos que contemplan a saber; el Primero 

disposiciones generales; el Segundo Los Organos de la Procurad~ 

ría, que abarca del artículo 2º al 4°; el Tercero relativo a --
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las atribuciones; que se contemplan del artículo 5° al 12º' de

jando al capítulo Cuarto al procedimeinto, y comprende del art! 

culo l3ºal 19°, para finalmente concluir sobre los impedÍmentos 

y responsabilidades que están especificados en el Capítulo 5°,

de los artículos del 20 al 24 11
• e 39) 

En este sentido y para efectos de poder descentrafiar -

la naturaleza jurídica de estos "Procuradores", nos entrevista-

mos con el Jefe de Investigaciones Jurídicas de la Procuraduría 

Federal de la Defensa del Trabajo, quien al inquirirle sobre el 

particular manifest6: 

" La funci6n de los 11 Procuradores 11 es el asesorar y 

patrocinar a los trabajadores en sus problemas laborales, en 

primer lugar en vía conciliatoria y de no ser esto posible por 

medio de una demanda formal. 

(39) Sobre este particular consúltese Ja Nueva Ley Federal del 
Trabajo Reformada, de Alberto Trueba Urbina y Jorge Trueba 
Barrera, Edit. Porrúa, S. A. 37a. Edic. México, 1978, pp. 
1/81 a 1/86. 
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III.2. OBLIGACIONES DEL DEFENSOR DE OFICIO EN 
LA INDAGATORIA. 

En el presente tema, haremos un análisis a la parte de 

la defensa formal o defensa de oficio, misma que se ocupa de su

plir la falta de capacidad jurídica del inculpado, para entender 

su naturaleza de la imputaci6n contenida en la pretensi6n puniti

va de que es objeto el probable responsable y apreciar el Derecho 

aplicable· en su beneficio y la forma en que debe solicitarse pa

ra obtener lo que se desea, persona a la cual se le encomienda la 

tarea de Defensor, sujeto jurídico capaz no solo de asumir una s~ 

rie de actitudes legales, sino de hacerlas prontas y expeditas. 

Al referir la Constituci6n y acatar el C6digo de Proce

dimientos Penales para el Distrito Federal, expresamente y en -

forma tácita al C6digo de Procedijientos Penales, al indicar -

que el Defensor será persona de confianza del inculpado, le da -

aspecto de Defensor particular, fijando expresamente el otro as

pecto del Defensor al que denomina de oficio, pero en cualquier

ra de sus formas tendrá la misma funci6n y forma de actualizar

la, la funci6n que avala la defensa, no se deja a la imagina--

ci6n de_l Defensor, pues esto desvirtuarS:a la instituci6n si no -

se encuentra debidamente reglamentada en las leyes de la mate-

ria, que cuidan su oportuno actuar siempre en beneficio del in-

culpado, permitiendo que en todo momento se halle acompañado del 

Defensor en funci6n de asistencia o funci6n de representaci6n, -
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as! vemos que a partir de que se hace valer la pretensi6n puni

tiva se dan las condiciones de las funciones del Defensor en a! 

guno de sus aspectos que iremos marcando en relaci6n con la ac

tividad procedimental. 

Cuando se toma al inculpado la declaraci6n preparato-

ria, actividad que se deriva de la pretensi6n punitiva, se pre

senta tanto la funci6n de asistencia, como la de representaci6n, 

~sta se da al terminar el inculpado con sus manifestaciones al -

otorgar al Defensor la facultad de interrogar al inculpado en c2 

rrelaci6n con el hecho delictuoso y las manifestaciones de ~s-

te, con el objeto de dejar asentadas las bases de su defensa y -

poniendo el juego el conocimiento que se posee de la naturaleza 

juridica del hecho, que nunca permitirá preguntas capciosas o -

inconducentes. 

Los momentos para designar Defensor, traen consigo va

riedad de situaciones teniendo as!: 

A.- Que al no contar con Defensor particular el proce

sado, ~ste puede nombrar al Defensor de oficio, o sea le nombre_ 

rá; aqu! no s6lo se rige por el derecho de defensa, sino tam--

bi~n aparece la obligatoriedad de la defensa, lo que da como r~ 

sultado la defensor!a de oficio. 

El Defensor de oficio presta sus servicios profesiona

les gratuitamente a los procesados, la defensor!a de oficio es -

para todos no importando la posici6n econ6mica que guarde el -
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procesado, pero en la práctica por regla general, la defensoría 

de oficio opera solamente para las personas de escasos recursos 

económicos. 

B.- Por lo que respecta a la obligación de la defensa, 

consiste en que el Juez le nombrará al inculpado el Defensor de 

oficio si carece de Defensor particular, pretendiendo con esto 

no dejar desamparada en su persona al procesado; al respecto -

Julio Acero manifiesta: "Se deduce que no solamente el reo, si

no la sociedad, está interesada en la defensa, puesto que impo~ 

ta más el castigo del culpable, la inmunidad del inocente y no 

porque en algGn caso, por abnegación, por interés, por demencia 

o por otros motivos, acepteunindividuo cargar con una culpa c2 

rresponsable o no; puede permitirse que sin más averiguación, -

se le haga responsable de ella como si se tratara de intereses 

privados que pudieran aceptarse o renunciarse Ad Libitum; sino 

que en todo caso debe esclarecerse la verdadera contienda para 

la cual es indispensable el defensor". (40) 

C.- El acusado podrá nombrar Defensor desde el momento 

en que sea aprehendido; es importante saber si puede nombrar D~ 

fensor en la averiguación previa el acusado, y si puede actuar 

en esta etapa el Defensor. Al respecto, Colín Sánchez afirma 

11 No existe impedimento legal para designar defensor desde la -

(40) Procedimiento Penal, Puebla, Méx. Ed. Cajica 1980, Pág. 
104. 
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averiguaci6n previa ante el ministerio pGblico, cualquier oposi 

ci6n es improcedente. Si desde el punto de vista procedimental 

durante esta etapa no se llevan a cabo actos de defensa, esto -

no significa que deba negarse tal derecho". (41) 

D.- También se puede nombrar Defensor en todo momento 

del proceso si tomamos en consideraci6n que la defensa es revo

cable en cualquier estado en que se encuentre la secuela proce

dimental; en la seguna instancia el sentenciado debe nombrar D~ 

fensor en raz6n de que al término de la primera instancia se 

agota '1a actividad de la defensa ante el inferior, al respecto 

la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, considera que no hay 

impedimento para que siga interviniendo el mismo Defensor de -

primera instancia; aunoue es acertada dicha resoluci6n, esto -

regirá siempre y cuando se nombre y acepte el cargo ante el su

perior. 

Ahora bien, el Defensor, durante los períodos de averi 

guaci6n previa o instrucci6n tiene derecho a presentar peticio

nes, pedir la libertad caucional, enterarse de las actuaciones, 

a ofrecer y rendir pr~ebas, a solicitar copias de las actuacio

nes de lo expuesto, se desprende que el Defensor puede ser de-

signado desde el momento en que el inculpado es aprehendido, y 

que las disposiciones en comento contemplan la intervenci6n del 

Defensor desde la averiguaci6n previa; sin embargo, observamos 

(41) Op. Cit., Pág. 187. 
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también, que el Código Federal adjetivo alude al momento en que 

se determine la detención; en consecuencia, consideramos que el 

problema planteado se reduce a determinar y precisar el alcance 

de la expresión desde que sea aprehendido, a que se refiere el -

artículo 20, fracción IX Constitucional, y al respecto como ya 

lo vimos con anterioridad existen diversas opiniones de dicha 

palabra, para el Doctor Sergio García Ramírez indica que este -

vocablo "Puede interpretarse, a favor rei, como sinónimo de de

tención o bien en términos más rigurosos como aprehensión en -

sentido estricto, esto es como ejecución de un mandato de auto

ridad". (42) 

Ahora bien, en materia penal tanto el Defensor de ofi

cio como el particular al aceptar su nombramiento, deberán ha-

cerlo ante el Organo o autoridad correspondiente tan pronto co

mo se les de a conocer; y para que surta efectos legales deberá 

constar en el expediente respectivo. Por lo tanto, a partir de 

este momento, el Defensor debe cumplir las obligaciones inhere~ 

tes a su función; pero esto no significa que los actos de defe~ 

sa estén condicionados al nombramiento de Defensor o a la acep

tación del cargo, pues de acuerdo con el artículo 69 del Código 

de Procedimientos Penales para el Distrito Federal, observamos 

que no es así, porque en las audiencias el acusado podrá defen

derse por sí mismo o por personas que nombre libremente, por lo 

que el nombramiento de Defensor no excluye el derecho de defen-

(42) Op. Cit. Pág. 269. 
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derse por sí mismo. En lo relativo a la renuncia del Defensor,

consideramos que no se debe dar en raz6n de que se obligan a in 

tervenir desde que aceptan el nombramiento de defensor. Juan J~ 

sé González Bustamante apunta que: "Al Defensor, debe hacérsele 

saber la designaci6n recaida en su persona para que exprese si 

acepta el careo y ante la autoridad judicial proteste su desem

pefio" (43), de lo expuesto concluimos que el Defensor puede --

aceptar el cargo que se le confiere desde el momento mismo en -

que es designado (Esto es obligatorio para el Defensor de ofi-

cio). 

Al analizar el Reglamento de la Defensoría de Oficio -

del Fuero Común del Distrito Federal, nos encontramos que hoy -

en día, en algunos articulados, desde su formaci6n, no están --

cumpliendo con su función, haciéndose necesaria una reestructu-

raci6n del mismo. En el Capítulo II del citado Reglamento se e~ 

tablecen las atribuciones del Jefe del Cuerpo de Defensores y,

como bien sabemos, actualmente existe no s6lo un Jefe de Defen

soría de Oficio, sino que cada una de las defensorías de oficio 

de cada reclusorio, así como la que existe en el Tribunal Supe

rior d~ Justicia del Distrito Federal, se encuentran presididas 

por un Jefe de Defensores de Oficio, siendo que los diversos j~ 

fes de defensores, están subordinados al Director de Asuntos J~ 

rídicos y de la Defensoría de Oficio, dependientes de ellos de 

(1¡3) Principios de Derecho Procesal Penal Mexicano, Editorial -
Porrua, S. A. 
7a. Edici6n 1983, Pág. 180. 
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la Direcci6n General de Reclusorios y Centros de Readaptaci6n -

Social del Departamento del Distrito Federal. 

Dentro del Capítulo III, intitulado "De los Defensores -

de Oficio en la Rama Penal" en su numeral 7, se establece un h2_ 

rario de trabajo de las 10 a las 14 horas y el período de labo-

res, que se lleva a cabo al trabajar conjuntamente con el pers2_ 

nal de los Juzgados y de las Salas del Tribunal Superior de 

Justicia del Distrito Federal, es de las 9 a las 15 horas, inde

pendientemente de que si es necesario se prolongara la hora de -

salida, finalizando el mismo artículo "Que el tiempo de Trabajo -

se ajuste a lo establecido en el artículo 36 del Reglamento In

terior del Departamento del Distrito Federal" .(44) Al remitir-

nos a ese numeral en la reglamentación vigente de fecha 29 de -

enero de 1979, se observa que no se indica nada relacionado a -

los 'horarios, ya que habla de las Delegaciones Políticas en que 

se divide el Distrito Federal, enumerándolas. 

Ahora bien, en el artículo 9° del Reglamento de la De-

fensoría de Oficio, se contrapone a lo consagrado en nuestra -

Carta Magna, en el sentido de condicionar los servicios de así~ 

tencia jurídica gratuita, teniendo preferencia a los procesados 

y sentenciados que no estén en condiciones de nombrar Defensor 

particular. 

Por lo que respecta al artículo 10 al igual que el 11,~ 

(44) Ley Orgánica y Reglamento Interior del D.D.F. Ed. La Pren
sa, México 1980, pp. 101 y 102. 
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en primer lugar, se habla de "Cortés" y actualmente no existen, 

ya que son Juzgados Unitarios, y, en segundo lugar, la funci6n 

que señala el último de los numerales mencionados se lleva a c~ 

bo por el Defensor de oficio adscrito al interior del recluso--

I'io. 

A su vez, el artículo 13 del propio Reglamento que --

contempla la visita mensual al interior de la prisi6n por cada 

uno de los defensore~ de oficio, con adscripci6n a los Juzgados 

y a las Salas del Tribunal Superior de Justicia del Distrito F~ 

deral, hoy en día se cumple con esa visita pero en forma sema-

nal, considerando este Último intervalo como el más adecuado, -

pues se tiene mayor contacto con los patrocinados, empero, el -

texto del artículo 16, es sumamente confuso al decir: " Las qu~ 

jas que los Defensores presenten por falta de atenci6n médica,

vejaciones y malos tratos que sufran en la prisi6n, sugiriendo 

en su caso, las medidas conducentes para el mejorami~nto del r! 

gimen penitenciario y readaptaci6n de los delincuentes"(45). A 

juicio del autor, falt6 que se agregara después de la palabra -

"Prisi6n11 alguna alcaraci6n que podría ser "Los Internos", "Sus 

Repres!ntados", "La Poblaci6n Peni tenciaria11 , etc. 

Por otro lado, como ya se dijo con antelaci6n, la de-

fensoría de oficio, al pertenecer a la Direcci6n General de Re

clusorios y Centros de Readaptaci6n Social, no tiene autonomía 

e independencia jurídica y administrativa, por lo cual no se 

(45) C6digos de Procedimientos Penales, Edit. Porrúa, S. A. Mé
xico 1987, 36a. Edici6n Pág. 309. 
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pueden acatar las disposiciones que establece este numeral, pu~s 

to que el Defensor de oficio se encuentra con un conflicto de -

intereses: Por un lado está su representado y por el otro su -

propia instituci6n a la que pertenece. 

En el Capítulo VI, artículo 34, menciona que cuando al 

gan Defensor de oficio se excuse de seguir conociendo el caso de 

uno de sus representados, se le informará al Juez por medio del

Jefe del Cuerpo, sobre la excusa para que el Juez o autoridad -

lo comunique al patrocinado, y ~ste designe otro Defensor o ge~ 

ter de la misma instituci6n. 

Como puede verse y entenderse, se menciona una doble -

opci6n para el representado, que puede ser el de nombrar un De

fensor de oficio o un gestor, la segunda opci6n es completamente 

err6nea, puesto que es de todos conocidos que en la defensoría 

de oficio no existen ni han existido gestores. 
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C O N CLUS I O NE S 

1).- La defensa tiene una doble vertiente, siendo éstas formal 

y material, las cuales van íntimamente ligadas, correspon 

diendo a la primera la técnica jurídica, es decir, el --

atender en todo momento los lineamientos jurídicos los cu~ 

les correrán a cargo de la persona que designare el incu! 

pado, o la que le designaren a éste como su Defensor. Por 

lo que respecta a la vertiente material, ésta correrá a -

cargo de los propios inculpados, los cuales mediante sus 

declaraciones aceptarán o negarán la comisi6n del delito 

o su participaci6n en el mismo, esto enfocado a su propia 

defensa. 

2).- Por lo que respecta al Defensor de oficio, su principal -

objetivo es el de dar servicio preferente a los imputados 

de escasos recursos econ6micos, aunque en realidad y por -

derecho, toda persona puede recibir los beneficios de la 

misma. 

3).- 1..a defensa puede aportar al Ministerio Público los elemen 

tos que estime pertinentes para que pueda en su momento,

ejercitar la acci6n penal, el no ejercicio de la acci6n, o 

en su defecto la reserva. 

4).- La garantía de defensa durante la averiguaci6n previa, 

constit~ye una seguridad jurídica y un esfuerzo com~lejo y 

delicado que no puede ni debe vulnerar los intereses de la 
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sociedad. 

5).- El Defensor tiene dos funciones específicas que son: La -

asistencia y la representaci6n, en la primera se ubica al 

lado del imputado, ejerciendo actos de defensa conjunta-

mente apoyando técnicamente a su defenso; en la segunda,

como representante, actuando sin la presencia física de -

su defenso, buscando siempre el beneficio de éste. 

6).- Las garantías constitucionales otorgadas por nuestra Car

ta Magna, son muy amplias para el acusado, pero en la 

práctica Gnicamente favorecen a las personas de buena po

sici6n econ6mica. 

7).- Es importante que la defensa de oficio corra a cargo de 

un Licenciado en Derecho con amplia experiencia jurídica, 

dado que en la práctica en las Agencias del Ministerio PQ 

blico del fuero comGn, la defensa corre a cargo de Pasan-

tes de Licenciado en Derecho, quienes cubren la prestaci6n 

gratuita del servicio social no contando éstos con una a~ 

plia experiencia en el campo jurídico, lo que en nada be

neficia al inculpado, no acatándose por lo tanto el papel 

tan importante que juega la figura defensa, y que es pre

cisamente el defender jurídicamente al inculpado. 

8).- Es necesario que se aplique lo dispuesto por el Acuerdo 

A/56/81, de fecha ocho de octubre de 1981, expedido por -

el c. Procurador General de Justicia del Distrito Federal, 
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que sustancialmente dice: El derecho que tiene el inculp~ 

do para nombrar Defensor desde el inicio de la averigua-

ci6n previa, y la obligaci6n que tiene el Ministerio Pú-

blico para realizar tal designaci6n. 

9).- Se considera importante la expedici6n de una ley indepen

diente del Reglamento de la Defensoría de Oficio del fue

ro Común del Distrito Federal, que dimane del Poder Legi~ 

lativo, constituyéndose como un ordenamiento aut6nomo, -

obligatorio en donde se precisen facultades, funciones, -

estructuras y organizaci6n, ya que consideramos que la de 

fensoría de oficio, al depender de la Direcci6n General -

de Reclusiones de Readaptaci6n Social, no cumple con sus 

funciones principales, siendo una de ellas el hacer del -

conocimiento del Jefe del Departamento del Distrito Fede-

ral y del Jefe de Previsi6n Social, las quejas que prese~ 

ten los patrocinados cuando se encuentren privados de su -

libertad o por cualquier otra circunstancia que los perju

dique, dado que el Defensor de oficio no puede poner en -

alta voz de queja, debido a que depende de dicha Direcci6n 

y a la cual también depende todo el personal que labora en 

las prisiones, siendo por lo tanto, que los miembros de la 

misma administraci6n fueran los que se quejaran. 

10).- Se propone la integraci6n de un Cuerpo de Defensores de -

Oficio desde la etapa de la averiguaci6n previa, cuyo obj~ 

tivo principal consista en la asistencia jurídica obligat~ 

ria y gratuita de la instituci6n, con recursos similares -
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a los del Ministerio Pdblico, ya que en la actualidad -

existe un marcado desequilibrio. 
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